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PRÓLOGO

PSICODRAMA DE CERCA.  
PSICODRAMA DE ZERKA.  
ACCIÓN Y REFLEXIÓN

Dr. Pedro Torres-Godoy

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Es notable la homofonía de los textos. 
Cerca implica cercanía, así como tam-
bién una cerca que puede separar un 
mundo de otro. A veces se intersectan, 
otras se excluyen. Esto está implícito en 
toda naturaleza humana. Lo integrado 
y lo segregado. De la misma manera el 
psicodrama, y en particular el psicodra-
matista, o sea la persona que pone vida 
al método, pervive en el mundo de la 
acción. Me detengo en particular en la 
persona del psicodramatista. Sin ella el 
psicodrama, el método, la técnica, solo 
podría alcanzar la calidad de palabras 
vacías, inertes, sin vitalidad. Quien 
da vida al psicodrama es el grupo y la 
persona del psicodramatista. Son ellos, 
quienes accionan y, por cierto, también 
reflexionan.  La técnica en sí, cuenta con 
elementos y fases. De los elementos, el 
único inanimado es el espacio, el esce-
nario. De las fases, caldeamiento y dra-
matización son activos, cuerpos en mo-
vimiento, interacciones, coreografías. 
La reflexión sucede al final del proceso, 
en el compartir verbal, también llama-
do momento intelectual, complemen-
to con los momentos emocionales de 
caldeamiento y dramatización. El mo-

mento axiológico cruza toda la vivencia 
psicodramática de principio a fin, y lo 
axiológico goza de la estética de ser si-
multáneamente, experiencia e intelecto.

Volviendo a la persona del psicodra-
matista puedo afirmar que podría tra-
tarse de un personaje que es autor, actor, 
dramaturgo, demiurgo y director en una 
misma gran obra psicodramática.

Tal vez de allí, “cerca” y Zerka, el 
lema de este congreso, se refiere a espa-
cio y persona, en este caso, la maestra 
más importante del psicodrama mun-
dial, Zerka Moreno.

Del personaje del psicodramatista 
antes señalado me falta una poderosa 
dimensión, tal vez la más olvidada y no 
la menos importante: El escritor o escri-
tora. Llevar la experiencia y la reflexión, 
a la palabra escrita, no ha sido fácil para 
la mayoría de los profesionales que que-
dan absortos por la magia de una téc-
nica maravillosa que los transporta a 
mundos posibles e imposibles de la rea-
lidad surplus. Que los hace danzar con 
la imaginación y la fantasía. Para el psi-
codramatista dicha magia es explosiva. 
Activa neurobiológicamente la creativi-
dad, espontaneidad e inventiva de modo 
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Estimo que la sociatría en la obra de 
Moreno pertenece al dominio de lo sa-
grado, lo consagrado para un fin supe-
rior. Puede corresponder a lo axiológico 
en este magnífico escrito.

La sociatría es para Moreno, del 
griego iatreia (terapéutica y rehabili-
tación), la ciencia de la terapéutica de 
los sistemas sociales por otros sistemas 
sociales. Utiliza, para sus fines, la psi-
coterapia de grupo, el psicodrama y el 
sociodrama. Se trata de la cura de una 
sociedad enferma por algún otro socius, 
pero este otro socio no es de modo al-
guno un otro individual aislado, sino 
es un otro referencial grupal, es decir 
otra sociedad o microsociedad más 
sana que la antecesora.  Será el efecto 
de permeación de salud, espontaneidad, 
creatividad y sabiduría, quien genere 
suficiente movimiento corrector 
significativo para elevar a aquella otra 

sociedad, hacia un fin ecológicamente 
saludable, acorde con la vida.

Si incluimos otros dispositivos so-
ciátricos grupales, aparte de los an-
teriores, tales como dramaterapia y 
teatro playback, estamos expandiendo 
el mundo sociátrico hacia disciplinas 
que, provenientes del teatro, vendrían 
a ampliar nuevas oportunidades para 
obtener salud a partir de los grupos hu-
manos. Como un magma invisible que 
se trasmite cuerpo a cuerpo, individuo 
a individuo, de familia en familia, de 
comunidad y de sociedad en sociedad. 
E aquí esta energía vital que se mueve 
en el campo sistémico y cuántico de las 
relaciones humanas, como una energía 
cósmica que insufla vitalidad.

         

Dr. Pedro Torres-Godoy
Santiago de Chile, invierno, 2022

que, posiblemente la neurobiología de la 
dopamina, del goce estético y del placer, 
genere una “cerca”, una barrera, que se 
manifiesta, posterior a la reflexión de la 
etapa del compartir verbal y bloquea la 
escritura. Probablemente esto reduzca 
la mentalización necesaria para llevar la 
experiencia a la palabra escrita.

Escribir requiere experiencia, re-
flexión y reflexión de la reflexión en for-
ma recursiva. Escribir implica además 
la responsabilidad de comunicar a otros 
u otras, la o las ideas matrices que dan 
soporte a la historia y al conocimiento.

No se escribe para sí mismo. Se es-
cribe para sí, para ser lector de nuestras 
propias reflexiones, gozar con ellas, y 
simultáneamente para que otros dis-
fruten de esta ventana al universo del 
conocimiento, de manera que sea posi-
ble construir nuevas teorías, conceptos 
y por cierto, dar cabida a nuevas expe-
riencias, para modificar precisamente el 
conocimiento logrado y transitar hacia 
otras ideas y prácticas.

Escribir es hacer historia. Dejar una 
huella, un testimonio. La palabra escrita 
es el fundamento de las realidades acon-
tecidas que quedan como legado para 
nuevas generaciones. La responsabili-
dad de hacer historia es sustantivamente 
relevante. Las experiencias pueden alu-
cinarnos, más sino queda testimonio se 
olvidan, aunque pueden sobrevivir en la 
memoria secreta de los pueblos, las his-
torias ancestrales no escritas, los trau-
mas colectivos, tragedias y catástrofes, 
la trasmisión oral de leyendas y mitos.

Puesto que psicodrama tiene tanto 
de ritos por sus orígenes en el teatro 
griego e incluso en los rituales de co-
munidades primitivas perdidas en el 
crepúsculo del tiempo, es que, tal vez, 
se afirme con fuerza en la tradición de 
no dejar crónicas de su quehacer, y, por 
ende, muchas de sus prácticas, correr el 
riesgo de ser olvidadas.

Moreno fue un escritor prolífico. Sus 
escritos revelan su tremenda creatividad 
y espontaneidad. Quienes lo leen, dicen, 
deben leer entrelíneas. Tal vez por eso 
Zerka organizó, en gran medida, su mé-
todo y a ella le debemos mucha clari-
dad, transparencia y estructura.    

La responsabilidad de escribir, dejar 
testimonio, comunicar, ha sido una lla-
mada al corazón de los y las talleristas, 
ponentes y presentadores de libros de 
este congreso. Con creces, los organi-
zadores de este evento, hemos sido es-
cuchados. La rapidez, solvencia, riguro-
sidad, estética y calidad de los trabajos 
es propia de un texto del más alto nivel, 
como es el que vosotros tenéis en las 
manos.

Finalmente puedo señalar que la sabi-
duría es conocimiento y poder para con-
ducir fuerzas creadoras hacia el bienestar 
colectivo. Estas fuerzas colindan con el 
buen gusto por las cosas bellas. Por lo 
bien hecho. Creatividad es engendrar, 
producir nueva vida, nuevas prácticas, 
nuevos conocimientos, desde lo más 
profundo del ser individual hasta lo gru-
pal, con espontaneidad, desde el interior.

Entonces si este texto se adentra en 
la práctica de autores en los más diver-
sos escenarios del mundo y lo llevan al 
conocimiento y teoría de las técnicas, 
en comunión con sus propias fuentes 
creadoras, entonces estamos frente a 
una obra única y formidable, tal como 
lo sugiero al comienzo de este prólogo.

Es la persona del autor, creadora, 
actor, narradora, escritor, dramaturga y 
personaje, quien nos entrega este libro 
que resume vidas osadas y arriesgadas, 
porque para llevar la práctica a la es-
critura y creación de nuevas miradas 
y teorías, se requiere asumir riesgos y 
comprometerse con el vértigo que pue-
de llevar a la cima o a la sima, aunque 
sea en forma transitoria, antes de divi-
sar nuevos desafíos.
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CONFERENCIA INAUGURAL 
“VISITANDO LA CIUDAD DE LAS ESQUINAS”

 Jesús Cartelle1

Lo que nos une es lo que nos separa…

1	 Médico psiquiatra. Jefe de Servicio de Drogodependencias. Concello de Ri-
beira, A Coruña. Máster en Salud Mental y Drogodependencias. DEA en Psico-
logía del trabajo y de las organizaciones. Especialista en Desarrollo y participa-
ción comunitarias. Ex-asesor de Calidad del Plan Nacional de Drogas de Portugal.  
Correspondencia: cartelle.jesus@gmail.com

Cuando la lucha por la igualdad susti-
tuye a las jerarquías de orden divino, 
debido a factores como la Revolución 
Francesa, la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos y los sistemas 
de igualdad tanto políticos (repúbli-
cas) como económicos (socialismo), 
comienza la lucha por la diferencia. El 
derrumbe de los totalitarismos, tras la 
II Guerra Mundial y a lo largo de la se-
gunda mitad del siglo XX, da lugar al 
concepto de minoría. El derecho a ser 
diferente refuerza el concepto de igual-
dad. Podríamos decir que lo que iguala 
a los seres humanos son precisamente 
sus diferencias. Pero son las diferencias 
las causantes de discriminaciones y és-
tas de conflictos.

Etimológicamente discriminar signi-
fica separar, dividir, diferenciar, apreciar 
dos cosas como distintas o desiguales.

Discriminamos lo que nos diferencia 
y lo hacemos en función unas condicio-
nes expresadas por una serie de verbos.

Discriminamos por el SER en rela-
ción a la raza (ser blanco, ser negro...), a 
la edad (ser joven, ser viejo), al género / 
sexo (ser hombre, mujer, ser gay…)

Pensemos que la discriminación por 
la raza, por ejemplo, revisado por Levy 
– Strauss en 1960 y que supone un cam-
bio de actitud, no es algo todavía “solu-
cionado”.

Discriminamos por el TENER. Tener 
o no bienes, vestimentas / artículos per-
sonales, formación, belleza…

Discriminamos por CREER: En uno 
u otro dios (o en ninguno), en unos 
conceptos éticos / morales, en una u 
otra ideología política. Pensemos, por 
ejemplo, en la intolerancia de las reli-
giones occidentales: el universalismo y 
el ecumenismo terminaron acentuando 
el principio del exterminio o conversión 
forzosa.

Discriminamos por ESTAR: en un 
determinado lugar, en un estado de sa-
lud o de higiene (estar enfermo, estar 

ACTOS 
PLENARIOS 
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Sin tener en cuenta que integrar no 
es domesticar; rehabilitar no es corregir; 
normalizar no es imponer; reinsertar no 
es controlar; diagnosticar no es etique-
tar.

Todo es más simple. Se trata de aco-
ger, convivir y compartir.

Para esto surgieron las ciudades.
Toda comunidad tiene un espacio 

común de convivencia donde los ciuda-
danos hacen vida: interactúan de forma 
natural, conviven de manera normativa 
y también es el espacio de integración.    

N.B.: es muy importante el concepto 
integrar: componer un todo con las par-
tes que faltaban.

Este espacio común es donde se en-
cuentran los servicios generales y bási-
cos para todos los ciudadanos: servicios 
de bienestar social, de atención prima-
ria de salud, culturales, de ocio, de in-
formación general, educativos…

Pero además de estos servicios ge-
nerales para uso de todos, existen otros 
servicios de carácter especial o especí-
fico, no situados en la posición central 
sino en las esquinas, que proporcionan 
atención especializada a individuos ex-
cluidos pero, y en el pecado tenemos la 
penitencia, compartimentan la comuni-
dad en múltiples espacios interventivos, 
están relativamente aislados, tienen vo-
cación de ser autocompetentes en todas 
las esferas del sujeto y finalmente son, 
curiosamente, excluyentes para otros 
excluidos distintos y para los normati-
vos. Crean dependencia pues son cómo-
dos, protectores y resolutivos.

Así surgen servicios de atención a 
ancianos, a locos, a sidosos, a drogadic-
tos, a minusválidos, a gitanos, a inmi-
grantes, a mujeres…

… y ahora, llevados todos o casi to-
dos a las esquinas asistenciales, ¿quién 
ocupa la posición central integradora?

2	 No tan contemporáneas como hemos visto.

Pero antes de que los hubiéramos 
“derivado” a esquinas, donde se les tra-
tará de su déficit sin ocupar espacios y 
tiempos en los servicios que utilizamos 
nosotros, ellos en muchos casos ya esta-
ban viviendo alejados del centro urba-
no: en el forisburgus (barrios extramu-
ros o suburbios) como ya sucedía en la 
edad media y que seguimos actualmen-
te reproduciendo.

Las esquinas son ficciones de espa-
cios normalizados para que los diferen-
tes no nos incomoden a los supuestos 
normales y así hemos creados visibles 
geografías centrales para personas visi-
bles coexistiendo con invisibles geogra-
fías periféricas, espacios socialmente 
invisibles para personas invisibles. Sólo 
alejándolos de nosotros, recluyéndolos 
en una esquina, somos capaces de tole-
rarlos a “nuestro lado”.

N.B.: Tolerar (del lat. tolerare): sufrir, 
llevar con paciencia, permitir algo que no 
se tiene por lícito.

En una ciudad, bajo la apariencia 
de progreso y modernización, coexis-
ten zonas geográficas muy precarias 
con otras cuyas condiciones podrían 
considerarse satisfactorias y que, al ser 
analizadas como conjuntos homogé-
neos, producen un efecto de invisibili-
dad social del deterioro (Blanco-Gil et 
al, 1996)

Estas zonas precarias, olvidadas e 
invisibilizadas son llamadas  “las otras 
geografías” (las geografías de los otros) 
y según Joan Nogué y Joan Romero son 
expresiones geográficas de la contempo-
raneidad2 poco estudiadas habitualmen-
te por su intrínseca dificultad y accesi-
bilidad, o por una apariencia invisible, 
intangible, efímera y/o fugaz. Sólo se 
interviene en ellas cuando intereses eco-
nómicos (urbanísticos frecuentemente) 

sucio…), en un estado civil (casado, di-
vorciado...)

Discriminamos lo que es distinto 
por no ser como “nosotros”, por no ser 
“normal”.

El nosotros es lo tomado como 
norma, normal y normativo y en él no 
existe patología ni déficit. El otro, sin 
embargo, es lo considerado como anor-
mal, no normativo y por tanto precisa 
de rehabilitación por su déficit, sea éste 
el que sea.

Nos separamos del otro por cuestio-
nes como su morfología, la conducta de 
su cuerpo, su nivel económico, o la cau-
salidad “casual” de haber nacido bajo 
otro dios u otra frontera. Los criterios 
que definen lo distinto, lo excluido, lo 
discapacitado, tienen que ver con fenó-
menos más o menos puntuales de tipo 
histórico, social, económico o cultural.

El concepto del otro se construye 
desde la negación del nosotros. Es algo 
inventado para confirmar lo propio y 
abordar lo que exceda de nuestros lími-
tes encarnando lo que suponen nuestros 
miedos, nuestros temores, nuestras pe-
sadillas.

Foucault decía que la normalización 
de la sociedad moderna se basó en dos 
estrategias complementarias: por una 
parte, el concepto de “anormal”, síntesis 
de tres personajes -el monstruo huma-
no, el individuo a corregir y el onanis-
ta-; por otra parte, la medicalización de 
la sociedad y su dicotomización en nor-
mal (sano) y patológico.

Para Comte lo normal es lo armó-
nico, lo natural y consecuentemente lo 
anormal es lo desviado de la naturaleza. 
Es una diferenciación estética y ética.

Quetelet hablaba del “hombre- me-
dio”, una formulación gaussiana que 
permitía establecer los límites de la nor-
malidad y por tanto sus desviaciones.

Otras teorías hablan de lo normal 
como lo propio de la mayoría.

Casi todas las teorías acaban dictan-
do no sólo cómo ser sino sobre todo 
cómo se debe ser.

Surge ahora una nueva cuestión: 
una vez establecidos los límites de no 
normal y lo anormal ¿quién se ocupa 
de defender estas fronteras? Se trata de 
colocar a los distintos individuos en el 
lugar en el que les corresponde. Se trata 
por tanto de identificar, clasificar, diag-
nosticar, tratar y rehabilitar.

La relación entre el observador y 
el observado es totalmente asimétrica. 
Este último será corregido por su des-
viación, perderá su identidad y será 
llamado por su déficit: el loco, el sinte-
cho, el drogadicto. Y en caso de no ser 
rehabilitable será recluido para que no 
suponga un peligro para el resto de la 
comunidad (para nosotros).

Respondiendo a la pregunta de 
quién ha de ocuparse de hacer de guar-
das fronterizos, la sociedad ha apelado 
a algo irrefutable: a la ciencia. La cien-
cia ofrece más garantía que la fe. Así no 
se les condena aparentemente por una 
cuestión ético / moral sino por el dicta-
men de expertos científicos: psiquiatras, 
psicólogos, psicopedagogos, trabajado-
res sociales, educadores…

¿Y cómo se les rehabilita si el SER no 
se puede cambiar, el TENER no interesa 
cambiarlo, el CREER es cambiable pero 
nunca llegará a ser un individuo “puro”? 
Nos queda el ESTAR.

¿Dónde están los excluidos? ¿Con 
nosotros? ¿En otro lugar? ¿Están pero 
no les vemos? ¿Están donde les hemos 
llevado?

Hasta ahora, históricamente, los he-
mos expulsado, comprado, moralizado, 
estudiado, escondido, corregido, inca-
pacitado, ignorado, reinsertado, aniqui-
lado, tratado, medicado, evaluado, me-
dido, derivado, controlado, reeducado, 
internado…
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tes que faltan. Lo incompleto es la socie-
dad, nunca el individuo.

Durante los últimos tiempos vivi-
mos una pandemia que antes que de-
mocratizar la enfermedad ha hecho 
más evidentes las diferencias por la im-
posibilidad de que las poblaciones más 
excluidas pudieran cumplir normas de 
confinamiento y utilizar medidas de 
protección adecuadas. En los momen-
tos más duros, cuando los sanitarios 
íbamos o regresábamos del trabajo, los 
más excluidos eran los únicos que veía-
mos “asaltando” nuestras calles orgullo-
samente cuando nadie se atrevía a salir. 
No tenían nada que perder salvo la vida.

Algunos de ellos enarbolaban men-
sajes negacionistas para justificar su 
rebeldía pero realmente carecían del 
más mínimo criticismo. Realmente casi 
todos obedecimos sin más. No utiliza-
mos lo que Kant llamaba el uso público 
de la razón: obedecer, pero pensando. 
Teníamos demasiado miedo. Todos. Si 
nos hubieran mandado colocar un pa-
ñuelo rojo en la cabeza para salir a la 
calle posiblemente lo hubiéramos he-
cho, aunque desconociéramos su utili-
dad y quizás nuestro deber ciudadano 
sería obedecer, pero también pensar a 
qué intereses responde el pañuelo rojo 
y quién está detrás del tinte.  La pan-
demia nos ha hecho desconfiar de una 
clase política más pendiente de desca-
lificarse que de cogestionar una crisis, 
la comunidad ha demostrado su capaci-
dad de solidarizarse con el otro (el otro 
cercano, no el perverso). Los sanitarios, 
cuando no había medios ni remedios, 
hemos aprendido a mirar a los ojos al 
paciente (el ojo es la parte visible del ce-
rebro) y practicar el arte de la curación, 
que propone Erich Fromm, allí donde la 
ciencia no llegaba.

Nos volvió algo más arte-sanos y 
menos técnicos de la salud.  

y/o políticos tienen, nunca mejor dicho, 
intereses en ellas.

Aquí se reúnen todos los factores se-
ñalados por distintos autores como de 
vulnerabilidad hacia la exclusión social 
de tal forma que podríamos hablar de 
una Geografía de la Vulnerabilidad.

Los que habitan en estas zonas son 
ciudadanos ignorados por la agenda 
política y por tanto expulsados del te-
rritorio central, de la toma de decisiones 
de solución y de las responsabilidades 
políticas. Según Lopez-Zuriaga y Pas-
sola son tan política, social y humana-
mente inaceptables sus condiciones de 
vida, que han sido convertidos en seres 
invisibles.

En ocasiones esta invisibilidad es tan 
acusada que se han convertido en pobla-
ciones ocultas de las que se desconoce el 
tamaño y los límites de la población y 
además al haber una fuerte preocupa-
ción interna de privacidad, debido a que 
algunos de sus miembros han cometido 
conductas trasgresoras, no cooperan o 
sus respuestas no son confiables (Agui-
lera et al, 2003)

La geografía social urbana tiende a 
colocar a cada uno en su sitio en fun-
ción de múltiples circunstancias como 
son la ubicación previa de su familia, los 
logros profesionales y sociales, la posi-
ción económica o cultural, la religión 
o sistema de creencias o sus conductas 
aparentes. En suma, de su visibilidad 
social.

N.B.: La visibilidad social es un con-
cepto del filósofo y sociólogo alemán 
Simmel que desarrolló Robert Merton, 
sociólogo estadounidense y que se defi-
ne como la relación social originada en 
el intercambio de logros considerados 
como valiosos y de algún mérito por las 
personas involucradas en una actividad. 
Y para esto hay que ganarse el respeto y 
la estima social…

Se va a desarrollar de esta forma una 
cultural social fílica o fóbica hacia la 
geografía que ocupen los que son como 
nosotros (o a los que nos gustaría pare-
cernos) y los que no son como nosotros.

Los individuos normalizados son 
topofílicos hacia las geografías centrales 
visibles y topofóbicos hacia las periféri-
cas invisibles.

¿Y es en esta geografía común visible 
y central donde queremos ubicar a los 
periféricos invisibles (re-)insertados?

La cuestión es que no sólo ellos han 
de realizar un esfuerzo por situarse en 
este espacio, sino que la sociedad ha de 
realizar cambios para hacerse operati-
va desde el punto de vista integrador y 
adoptar un rol que modifique creencias 
inadecuadas y estructure una visión de 
respeto a todo tipo de ciudadanos, es 
decir, ha de permitir que las diferencias 
se visibilicen y esto consiste en que el 
otro se haga presente, se le discrimine 
(si fuera necesario) en positivo, se le 
haga útil.  Como decía Humberto Eco 
es contar con la utilidad de los inútiles.

Hay un tanto muy importante en la 
integración social de invisibilización 
(en cuanto a ser uno más). Veamos un 
ejemplo: un drogodependiente está so-
cialmente visibilizado (sobre todo en las 
pequeñas comunidades todo el mundo 
lo conoce y sabe cómo es). Ha de ganar 
el estatus de enfermo (y dejar de ser un 
perverso, un vicioso, un delincuente) 
y luego el de enfermo como los demás 
enfermos. Luego, si se le permite, pasa-
ría a ser un ciudadano (libre ya de su 
patología) como los demás ciudadanos. 
Estamos lejos de esto, ¿no?

Lo ideal sería que ese mismo drogo-
dependiente, si así lo desea y los demás 
se lo permiten, obtenga la visibilidad 
social.

Finalmente, recordemos, que inte-
grar es componer un todo con las par-
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Introducción
El papel benefactor, los efectos sana-
dores e incluso terapéuticos de las ac-
tividades lúdicas; el estímulo de sen-
saciones que sean fuente de bienestar, 
como la expresión de las emociones, 
actividades que impliquen lo corporal, 
la importancia de participar en inicia-
tivas grupales, que activen las historias 
personales y colectivas, es algo presente 
en todas las culturas y civilizaciones. La 
producción y el disfrute artístico, el jue-
go y la práctica de ejercicio y el depor-
te, o el contacto con la naturaleza, son 
ejemplos que ilustran el poder de lo que 
envuelve cuerpo y la ulterior expresión, 
individual o colectiva.

En las sociedades contemporáneas 
las formas de teatro aplicado, o de tea-
tro social, han adquirido un elevado es-
tatus, en el sentido de ser reconocidas 
como potentes elementos de conexión 
con lo más sofisticado y complejo de las 
vivencias humanas. De hecho, son hoy 
poderosos instrumentos de cambio so-
cial, de empoderamiento personal y de 
construcción de comunidad, utilizados 
de formas más o menos espontáneas e 
intencionales, en los más diversos con-
textos y en todas las esquinas del mun-
do. Todavía, queda por hacer un largo 
trabajo de reconocimiento académico, 
científico y de mercado laboral, que per-
mita diseminar, difundir y visibilizar el 
teatro aplicado, en sus más diversas ma-
nifestaciones.

En este contexto, el Teatro Play-
back tiene un lugar relevante y permi-
te complementar, concretamente, una 
formación en SocioPsicodrama, para 
las intervenciones socioeducativas y 
pedagógicas, entre otras finalidades. 
Los ámbitos de trabajo de calle, de in-
tervenciones sociales, educativas, en 
organizaciones y también de los con-
textos clínicos y terapéuticos, son áreas 
de aplicación en las cuales hay buenos 

ejemplos de evidencias positivas en 
aplicaciones diversas, e incluso también 
de evidencias científicas, que se hacen 
necesarias, como respaldo de estos mé-
todos de acción. Una importante distin-
ción es lo que tiene efectos terapéuticos 
y lo que tiene objetivos psicoterapéuti-
cos: lo primero es amplio, multifacético 
y extenso; lo segundo es de ámbito y 
responsabilidad clínica y sanitaria.

Así, a título de ejemplo, la siguiente 
cita ilustra el potencial multifacético, 
con fuertes efectos terapéuticos, de este 
tipo de iniciativas, como las áreas de 
teatro aplicado, que son complementos 
relevantes para la formación clínica u 
otras. Se encuentran varios y diversos 
beneficios. “Los participantes en sesio-
nes de Teatro Playback pueden obtener, 
entre otros beneficios, conocimiento de 
sí mismos; ocasión para la catarsis, rela-
jación y diversión; conexión con los de-
más y expresarse personalmente a tra-
vés del relato y la representación de las 
historias narradas.” (Fernández, 2018).

El teatro Playback (TP) es teatro, si-
gue siendo teatro, y no otro dispositivo 
con otras finalidades (como la psicote-
rapéutica -a no ser en condiciones pre-
fijadas-), aunque sea un teatro que no 
responda a los estándares tradicionales, 
a esta conserva cultural.

Pero es diferente del teatro conven-
cional, porque, entre otras diferencias, 
la principal finalidad no es la estética 
(aunque esta dimensión también for-
ma parte de su encuadre inicial – la ex-
periencia nos ha enseñado que cuanta 
más calidad estética, habrá más belleza, 
y más profundidad en la vivencia).

Uno de sus pilares principales o su 
inspiración central, es la actuación im-
provisada, que está apoyada en la es-
pontaneidad del grupo de actuación, y 
en su capacidad de escucha integral, de 
lo visible y de lo no tan visible a veces, 
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3	 Directora en Impromptu, Escuela de Psicodrama y Sociodrama – Codirectora en 
Escuela Ibérica de Teatro Playback -Profesora honorífica colaboradora (secundaria y FP en 
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9	 Biólogo – Estudiante de Filosofía - Músico de la compañía Entrespejos (Salamanca) 
Correspondencia: sergiocs@usal.es

Dice el Comité organizador en la di-
fusión del XXXVI Congreso AEP, res-
pecto a la función inaugural de Teatro 
Playback que se celebrará en Haro (La 
Rioja), que se trata de “volver a los ini-
cios del psicodrama donde J.L. Moreno 
salía a la calle y ponía voz, se acercaba a 
la comunidad y tomaba su pulso a tra-
vés de las representaciones.”

Nos gusta esta forma de encuadrar 
lo que vamos a hacer, en la que se enfa-
tiza la idea de promover esta inmersión 
en la comunidad, a través del trabajo es-
cénico, como lugar social natural para 
plantear el desarrollo de la esponta-
neidad de las personas y los grupos, y 
para estimular la conciencia de nuestra 
humanidad común y compartida, desde 
una conexión vivencial profunda.

El Teatro Playback ofrece la estruc-
tura y el ritual para realizar una crea-
ción colectiva, única e irrepetible, sin 
argumento escrito previamente, que 
se nutrirá de las historias compartidas 
por el público, en el momento…y sólo 
en este momento…como en la vida, un 
arte efímero en la escena, pero perdura-
ble en la conciencia.

¡Qué espectáculo tan interesante es 
el Impromptu!  Imaginen, queridos lec-
tores, que el público propone a los ac-
tores las obras a representar, incluso el 
auditorio mismo puede actuar… (Mo-
reno, 1925)

Palabras clave
Espontaneidad, escucha, improvisación, 
conexión
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les: la narrativa, el medio escénico, y el 
medio social, en interacción, en el mo-
mento vivencial y sincrónico presente, 
lo que suma varias dimensiones.

Según Bruner (2003) “Contar histo-
rias es nuestro instrumento para llegar a 
un acuerdo con las sorpresas y lo extra-
ño de la condición humana. Así como 
también con nuestra imperfecta com-
prensión de esta condición”. “Creamos y 
recreamos la identidad mediante la na-
rrativa, porque el Yo es un producto de 
nuestros relatos y no una cierta esencia 
por descubrir cavando en los confines 
de la subjetividad”.

Fundamentación teórica
El otro co-creador del TP, Jonathan 
Fox, lo define también como:  “es una 
combinación inusual, que permite a 

una idea simple convertirse en un mé-
todo rico en complejidad. Lo que sur-
gió fue un teatro dedicado a encarnar 
la verdad; a tratar temas personales de 
la gente común, incluso aquellos por lo 
general desconocidos; a una creatividad 
emergente que exige un profundo cono-
cimiento; al ritmo y al ritual; a un enfo-

10	  Comunicación personal del autor, que también escribió un texto /biográfico sobre 
textos de Moreno – The essential Moreno: writings on Psychodrama, group method and spon-

que participativo que combina la expe-
rimentación en un formato de taller y la 
representación en funciones públicas o 
performances; a una lealtad a la segu-
ridad, sin evitar el riesgo; y finalmente 
a una forma de comunicación que se 
encuentra en el núcleo de lo que es ser 
humano: nuestras propias historias, que 
a la vez nos entretienen, nos iluminan y 
nos conectan entre sí”.
•	 El autor (Fox, 2005), explica que el TP 

se basa en 5 pilares que representa:
•	 La ancestral tradición oral de narrar 

historias
•	 La dramaturgia creativa con enfoque 

educativo
•	 El teatro experimental del “teatro po-

bre”
•	 El Psicodrama
•	 El activismo social (ver figura).

Conseguir la profundidad y la intimi-
dad del Psicodrama, en un dispositivo de 
teatro, fue uno de los deseos de Fox, cuan-
do investigaban sobre cómo estructurar el 
TP, en la cercanía de Zerka Moreno, quien 
además de permitirles utilizar sus instala-
ciones en Beacon, incluso les asesoró en la 
elección del nombre del teatro10.

para su posterior creación expresiva/
teatral sobre el escenario.

En esta modalidad teatral, la repre-
sentación escénica se apoya en un diá-
logo fluido entre el público participante 
y el grupo o compañía de la actuación 
(que son personas “profesionalizadas” 
y/o entrenadas en esta actividad), y sur-
ge de la escucha intuitiva y respetuosa 
de las situaciones, vivencias e historias 
compartidas por las personas del públi-
co.

El TP es un método dramático ba-
sado “en la tradición oral de contar his-
torias, en el teatro experimental y en el 
Psicodrama” creado por Fox y Salas en 
1975, y en activa expansión mundial, 
muy extendido en todos los continentes 
(se practica en casi 70 países).

Es un teatro humano, que coloca la 
narrativa personal, grupal y/o la comu-
nitaria sobre el escenario físico del lugar 
en el que se aplica, y que permite culti-
var no solamente la dimensión estética 
desde lo teatral, sino también expresa la 
ética y la filosofía sobre la que se apoya. 
En nuestro caso, solemos decir que nos 
apoyamos en la “ética del amor”.

Otro concepto de la co-autora del 
método (junto con Jonathan Fox) es 
“una forma original de improvisación 
teatral en la cual las personas relatan 
eventos reales de su vida y los ven, in-
mediatamente después, representados 
sobre el escenario” (Salas, 2013).

Tiene una estructura que produce 
un sentido de seguridad y confianza en 
su aplicación, y utiliza un ritual como 
elemento configurador básico, con los 
que proporciona en los participantes 
una experiencia humana y vital profun-
da, que evoca tanto al significado de la 
propia historia, como a la conexión con 
las otras historias y con el grupo.

El TP es un teatro de improvisación, 
sin argumento, de participación y tiene 
una finalidad de transformación (de-

rivado del Teatro de la espontaneidad 
de Moreno, y no del teatro espontáneo 
-términos que frecuentemente se em-
plean como equivalentes-), hacia una 
humanización de las personas, los gru-
pos y las comunidades.

Forma parte de los “teatros aplica-
dos”, que es un concepto actual en desa-
rrollo creciente, que pone el énfasis en 
otras utilidades y objetivos de su empleo 
como teatro, aplicado en la finalidad del 
empoderamiento y el desarrollo de las 
personas y de las colectividades.

En estas ideas descritas, ya se pue-
den apreciar algunas semejanzas con 
el Teatro de la espontaneidad de Mo-
reno, como entre otras, el valor de la 
improvisación (tanto como proceso y 
resultado), la búsqueda de cambio o 
transformación hacia la humanización 
de la sociedad, el acercamiento a las 
comunidades y grupos, especialmente 
a los desfavorecidos, etc… (Fernández, 
2018)

Y como el pensamiento está estruc-
turado como un lenguaje, la capacidad 
narrativa es un rasgo evolutivo de nues-
tra especie. Cuando el cerebro ha resuel-
to sus cuestiones básicas de superviven-
cia, hay pocas cosas que le produzcan 
más placer que escuchar historias.

Las narrativas son medios de trans-
misión de valores y conocimientos, que 
nos relajan y gratifican, al traernos la 
experiencia de sentirnos incluidos en 
una comunidad, conectados con los 
demás en una experiencia de “univer-
salidad”. Si a esto agregamos la riqueza 
de la puesta en escena con los diversos 
lenguajes y registros (se usa un teatro 
físico y gestual, se usan los viewpoint, 
la danza, se utilizan objetos, sonoridad 
y música, se crean metáforas, canciones, 
etc..), y el valor simbólico de la escenifi-
cación estética (con el uso de las metá-
foras y la simbolización), el TP reuniría 
tres factores o elementos fundamenta-

Teatro experimental
Teatro pobre de Grotowsky
Teatro de transformación,  

Richard Schechner

Psicodrama
Jacob Levy Moreno

Zerka Moreno

Movimiento dramático 
creativo
Peter Slade y Brian Way
(Inglaterra)

Activismo social
Acts of service/Fox6

Tradición oral de contar historias

Fuente: elaboración propia

Figura 1: Estrella de cinco puntas, símbolo de los pilares del Teatro Playback (Fox)
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confianza; tiene que ver con la creación 
de las condiciones que hacen que se viva 
esa experiencia como “mágica”; también 
tiene que ver con el mantenimiento del 
ritual y con la estructura global del TP. 
Favorece la inclusión. Es crear un estado 
de ánimo elevado, de modo que se fa-
vorezca la experiencia liminal (continua 
su descripción después de la figura).

La palabra reticulada proviene de la 
raíz de “red” y pretende significar los 
canales de conexión que promuevan la 
interacción dinámica.

Dice Fox también: “esta narrativa re-
ticulada está centrada en el intercambio 
espontáneo y en el cara a cara de ma-
terial personal; es un antídoto contra 
la excesiva preponderancia de la racio-
nalidad y el efecto deshumanizador de 
una cultura dominada por la tecnología. 
Esto ayuda a explicar tanto la oposición 
al TP como, paradójicamente la atrac-
ción que ejerce entre quienes anhelan 
un estilo de comunicación que valore 
el proceso grupal, Las emociones, y la 
integración de todo nuestro cuerpo.”

Desde el punto de vista de la expe-
riencia individual y grupal, como he-
mos citado al nombrar la atmósfera, 
dentro de los elementos de la narrati-
va reticulada, se genera “liminalidad”, 
en el sentido de la antropología ritual, 
antropología liberadora de Víctor Tur-
ner, que la consideró “como un tiempo 
y lugar de alejamiento de los procedi-
mientos normales de la acción social” 
(1988), como extrañamiento del estado 
habitual de la teatralidad tradicional 
y como acercamiento a la esfera de lo 
cotidiano, como un umbral que se con-
vierte en un “entre” dos límites, una vi-
vencia próxima a una experiencia ritual 
de transición, entre un acto real y un 
acto simbólico.

Y la “liminalidad” genera “commu-
nitas”, según este autor, que es un in-
tenso sentimiento de comunidad, que 

se convierte también en una esfera de 
convivencia, de vivencia como expe-
riencia directa (en la que existiría una 
suspensión momentánea de las jerar-
quías y las estructuras de relación ha-
bitual, lo que originaría la posibilidad 
de fundar nuevos signos o indicadores 
de esta apertura, y de fundar modos de 
relación inexistentes en el continuo so-
cial). Una situación en donde se expe-
rimentaría una comunión “espiritual” 
genérica entre los sujetos sociales, que 
sobrepasaría las especificidades de una 
estratificación.

Proceso metodológico
La función de TP que ofrecemos, la rea-
lizaremos un equipo/compañía creado 
expresamente para este XXXVI congre-
so AEP (todas las personas del equipo 
tenemos experiencia previa en funcio-
nes públicas de TP, aunque en distintos 
lugares geográficos, compañías -Teatro 
Improviso, El Ensamble, Entrespejos, 
Escuela Ibérica-, momentos biográficos 
propios, etc.), que nos encontramos du-
rante varios encuentros previos a este 
congreso, con esta finalidad preparato-
ria (online y onsite).

Se llevará a cabo desde las 12:30 has-
ta las 13:45 horas.

Seremos: Ângela Lacerda, Diana 
Calvo, Henar Esteban, Noelia Madrid 
y Rocío Gentil (en la actuación), Sergio 
Carrascal en la música y Ana Fernández 
en la conducción.

En ocasiones se nos dice, que la es-
cucha y la improvisación para encar-
nar las historias, no requieren trabajo 
previo, ni aprendizaje, lo que es un gran 
error, porque estas habilidades requie-
ren de un importante entrenamiento 
estructurado, con unas finalidades es-
pecíficas (puede consultarse el itinerario 
curricular del CPT -Centre for playback 
Theatre-, estructurado en 4 niveles de 
aprendizaje progresivo). Y por otra par-

En la visibilización y comprensión 
de los aspectos teóricos inter-relaciona-
les y contextuales, que sustentan el TP, 
Fox desarrolló el concepto de narrati-
va reticulada, para explicar la compo-
sición de la estructura que lo sostiene 
(Fox, 2018).

Los componentes de la narrativa 
reticulada, que se apoya en la anterior 
teoría de los 3 círculos (áreas de habi-
lidades esenciales en TP – interacción 
social, arte y ritual-), son:

- Historia: se comparten recuerdos, 
se activa la imaginación, el sentido es-
tético, y las historias siguen un orden 
determinado, aparentemente aleatorio, 
que va creando sucesivamente la fun-
ción teatral. Pero en la experiencia de 
participación en varias funciones, es co-
mún identificar un “hilo rojo” (concep-
to de Folma Hoesch, como expresión 
de la interconexión del coinconsciente 
grupal), que podemos definir como 

taneity by J.L.Moreno, M.D., 2008-; fue allí cuando Fox decidió buscar un dispositivo teatral, 
que pudiera acercarse a la profundidad vivencial del Psicodrama

un nexo invisible, un “hilo” que va co-
siendo las distintas historias contadas, 
visibilizando un sentido definido en él, 
una direccionalidad, que se puede se-
guir hilando en el público, mientras se 
mantenga esa conexión (también defini-
do habitualmente como zona “del buen 
playback”).

-Espontaneidad: surgimiento de lo 
imprevisto, que se incorpora en el juego 
escénico, y que requiere disponibilidad, 
colaboración y apertura plena tanto de 
los actores y músico, como del conductor.

-Guía: es lo que equilibra los ele-
mentos para que la narrativa fluya (guía 
a la audiencia, elige los narradores, ayu-
da a que surja la historia, usa la ética 
para no perpetuar prejuicios), estimula 
o relaja al público, y favorece que este 
tenga la sensación de identidad de gru-
po y de significado o sentido.

-Atmósfera del lugar, más allá del 
espacio físico; apunta todo lo que genera 

Figura 2: Teoría de la narrativa reticulada, y elementos que la componen
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da en transformación, pares o contra-
rios, tableau, coro/cardumen, historia 
en partes, narrativa en círculo, corre-
dores, forma larga con elenco, diatri-
ba, forma larga sin elenco, collage, en 
danza, abanico, la historia y su niebla, 
monólogos, etc.

Terminaremos con alguna forma 
concreta, que recoja un resumen escéni-
co de algunos momentos que formaron 
parte de esta co-creación colectiva.

Al finalizar, después del cierre y la 
despedida de la función pública, el gru-
po/compañía tendremos un espacio de 
desmovilización postfunción (al igual 
que antes de comenzar, nos preparare-
mos a través de algunos ejercicios de 
caldeamiento).

12	  La cita se refiere al comentario de una crónica en un periódico de 2015. 

Conclusiones
En este momento no podemos definir 

las conclusiones, porque este teatro es un 
teatro del momento, vivo, y no sabemos, 
por lo tanto, ni quiénes serán los partici-
pantes, ni quiénes serán los narradores, 
ni que historias se compartirán.

El equipo/compañía deseamos que 
se cree la experiencia de “hilo rojo” en 
todas las personas participantes, lo que 
sería un indicador de que la narrativa 
reticulada habría estado equilibrada, 
“volviendo a los inicios del psicodrama 
donde J.L. Moreno salía a la calle y po-
nía voz, se acercaba a la comunidad y 
tomaba su pulso a través de las repre-
sentaciones” en las “Historias de Cer-
ca….en dónde quién cuenta eres tú”
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te, esa impresión, que con frecuencia los 
narradores de las funciones nos dicen, 
que comparten con nosotros al termi-
nar la función, respecto de su sorpresa, 
experimentada al ver sobre el escenario 
algunos elementos que aparecieron en 
la escenificación; lo que nos cuentan 
con gran asombro, diciendo a veces que 
no pueden creer que no lo hubiéramos 
ensayado antes; esto tiene que ver con 
esa magia, que se trabaja…porque … no 
ocurre por casualidad, sino que forma 
parte de  un entrenamiento  progresivo 
(el uso del “mapa” que ofrece de la teo-
ría narrativa reticulada sirve para eva-
luar el proceso).

Por otro lado, el nivel de comuni-
cación requerido en una compañía de 
TP, es muy alto, se nutre del “tele”, lo 
que requiere del contacto grupal. Cita-
mos aquí un párrafo escrito por More-
no (1977)1 “existen actores conectados 
entre sí por una reciprocidad invisible 
de sus sentimientos, que poseen una es-
pecie de sensibilidad sobredesarrollada 
para con sus mutuos procesos internos. 
Basta con un gesto, y a veces ni necesi-
tan mirarse; son telépatas los unos con 
los otros. Se comunican por un nuevo 
sentido, como por una comprensión 
intermedia. Cuanto más se desarrolla 
este sentido y en igualdad de condicio-
nes respecto del resto de los requisitos, 
mayor es la capacidad para la esponta-
neidad11.

Además, la acción en TP se apoya y 
enciende con la espontaneidad. Dice 
Fox (Fox, 2003) que la espontaneidad 
se asocia al “no pensar”; y nosotros 
solemos decir (en nuestros entrena-
mientos), que dejamos el pensamiento 
racional de descanso, y activamos la 
intuición, el pensamiento intuitivo. Fox 

11	  En los escritos recientes se ha vulgarizado la denominación de tele para referirse a este 
fenómeno, el factor que opera y determina la acción interpersonal. Una “telepsicología” 
engloba el factor tele inmediato y a distancia, sensorial y extrasensorial.

añade que los signos de la espontanei-
dad son: vitalidad (una cualidad que es 
como un magnetismo que se contagia 
en el grupo, y que suma a la habilidad 
teatral), adecuación (appropriateness) 
y medida de la situación o la respues-
ta, intuición, predisposición al cambio 
(desde aceptar el momento y su diná-
mica), y tolerancia a la incertidumbre; 
todo ello le convierten en algo semejan-
te a un “médium” de las historias y del 
momento teatral.

Pues bien, en la función de TP, este 
equipo/compañía promoveremos un 
“diálogo teatral participativo” con 
las personas participantes, invitando al 
público a compartir sus impresiones, 
vivencias, situaciones, eventos propios 
e historias, que sean auténticos, para 
desde la escucha-acción teatral de la 
compañía, encarnar su verdad.

Como proceso metodológico, se-
guiremos la estructura dinámica co-
nocido como “el arco de la función”, 
en el que recordando el título de la 
función al comenzar ésta, partimos de 
la activación de un ritual, que implica 
iniciar un diálogo con sociometría, fa-
vorecer el encuentro entre las personas 
asistentes y un caldeamiento grupal, 
presentarnos como grupo, e iniciar la 
recogida de evocaciones, resonancias e 
historias del público, que iremos trans-
formando en acción teatral, cuidando 
el ritmo en la creación colectiva. Fina-
lizaremos con un cierre, que evoca el 
proceso de cierre interno del espacio 
interno activado.

Emplearemos una serie de estruc-
turas o “formas”, a partir de las que se 
activará la improvisación (desde una 
posición grupal de escucha, y desde la 
“ética del amor”): escultura fluida, flui-
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importante, todo ello a través del hu-
mor, de la inocencia, del absurdo y de la 
poesía del juego de clown.

Para desarrollar nuestro trabajo ne-
cesitamos únicamente un referente pre-
vio y compartido por las personas asis-
tentes. Trabajamos con lo que hemos 
llamado la memoria caliente del audito-
rio, así que recomendamos intervencio-
nes cortas inmediatamente después de 
lo que se haya estipulado como conte-
nido referencial e inexcusablemente en 
el mismo espacio que ocupe la actividad 
en torno a la cual se improvisa.

En ocasiones, conviven varias len-
guas en un evento, los y las clownclu-
sionistas integran y juegan también el 
plurilingüismo en ocasiones con la ayu-
da de la traducción simultánea.

Técnicamente, el trabajo de Oihulari 
Klown, pretende enmarcarse en la co-
rriente de “los nuevos clowns”, esto es, 
en la investigación sobre el “Clown y la 
vida” y no sobre el “Clown y el Circo” 
y persiguen el desarrollo contemporá-
neo, subjetivo y personal del clown que 
cada persona lleva dentro, a partir del 
personaje tradicional de Auguste. Están 
interesados/as fundamentalmente en un 
clown “adulto”, que improvise para per-
sonas adultas.

Se encuentran particularmente inte-
resados/as en la práctica de la improvi-
sación, como dimensión preferente para 
el juego clown, aunque lo mismo que el 
grupo Bataclown, consideran que la im-
provisación no se improvisa.

Entienden el juego clown ante todo 
como un divertimento, como una invi-
tación a la ceremonia siempre pendiente 

de la risa. Hay algo mágico, sagrado, ex-
tremadamente serio en cultivar lo cómi-
co, porque el humor es una forma vital 
de curarnos, de restaurarnos de tantos 
dramas cotidianos. El humor pone las 
cosas en su sitio, desenfoca la tragedia, 
nos redime. Los y las clownclusionistas 
apuestan por lo cómico, aunque sea o 
precisamente por eso mismo, para co-
municar cosas muy graves o serias. Sus 
intervenciones son una ocasión para el 
divertimento, pero también para la re-
flexión. Su lema es desdramatización y 
humor.

Las funciones de las clownclusiones 
serían eminentemente tres:

-Lúdica: Se trata de conseguir im-
primir algo de ligereza. Quitar hierro. 
Divertir. Conciliar.

-Didáctica: En la medida que los y 
las clowns vuelven sobre los contenidos 
tratados, la relatoría, el resumen sirve 
como instrumento pedagógico para re-
cordar lo tratado.

-Reveladora: En ocasiones, el juego 
conlleva una gran sabiduría. Promueve 
la distensión. Concilia lo paradójico, lo 
antagónico y lo vivido como opuesto. 
Para quien es experto en un tema, una 
“payasada”, en la medida que el humor 
participa de los pensamiento lateral y 
divergente, puede ayudar a reencauzar 
una investigación.

Se trata de oficiar de espejo social. Un 
espejo que devuelve lo que ve sin com-
placencia, pero también sin maldad. La 
vieja profesión de “bufón” o de “loco del 
rey” vuelve a tener – si es que alguna vez 
la perdió – urgente demanda.

PRIMERAS  
CLOWNCLUSIONES

Clown:Virginia Imaz13

13	  Realizó estudios de magisterio, de filología hispánica y de terapeuta Gestalt. 
Es payasa y cuentera profesional desde 1988. Fundó la Compañía de teatro Oihula-
ri Klown. Recientemente le han concedido el Premio Emakunde a la Igualdad 2017, 
por su larga trayectoria en las artes escénicas a favor de la Igualdad de oportunidades. 
Participó como personaje cómico, en el espectáculo LA NOUBA del prestigioso CIR-
QUE DU SOLEIL, Interviene realizando las clownclusiones en congresos, charlas, etc.  
Correspondencia: oihulariklown@ oihulariklown.org

La risa es la distancia más corta entre 
dos personas. El sentido del humor pue-
de pasar una información sorteando re-
sistencias y prejuicios en un ejercicio de 
intensa empatía.

Las clownclusiones son una mar-
ca registrada de la compañía de teatro 
Oihulari Klown, que hace referencia a 
una práctica escénica, a medio camino 
entre la improvisación en juego-clown y 
el análisis institucional. Este invento es 
patente de la compañía teatral francesa 
Bataclown, a quien se le ocurrió en 1983 
y se ha desarrollado fundamentalmen-
te a través de la Sociedad Francesa de 
Clownanalyse (precisamente con este 
nombre) que fue fundada en 1985 por 
los miembros de Bataclown en asocia-
ción con Alberto-Bernard Mangin.

La compañía de teatro Oihulari 
Klown importó la iniciativa a España 
de la mano de Virginia Imaz Quijera y 
de José Carmelo Muñoz Conde deno-
minándola “Clownclusiones”.

Los y las clownclusionistas son per-
sonajes que dinamizan con humor las 
sesiones densas, polémicas – a menu-
do inevitablemente graves – de colo-
quios, congresos, seminarios, reunio-
nes empresariales o institucionales . . 
. Se ocupan de poner en cuestión los 
temas debatidos, muestran las fallas, los 
prejuicios ocultos, expresan las emo-
ciones latentes, dan relieve a las relacio-
nes profundas, nombran lo silenciado 
y deliran a menudo sobre lo banal y lo 
irrelevante, aquello que a veces parece 
nimio pero puede ser sin embargo muy 
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Un ejemplo de un sueño narrado fue 
el siguiente:

“El soñador estaba encerrado con 
otras personas en un gran ascensor con 
puertas metálicas en una estación de tren. 
El ascensor estaba bloqueado en el tercer 
piso porque los trenes estaban parados y 
ya no podían circular” En ese momen-
to muchos trenes fueron cancelados y a 
través de este sueño el grupo manifestó 
estar atrapado en una estación del viaje 
colectivo de la humanidad, y el encierro 
fue intenso, el soñador fue cerrado con 
un grupo de puertas metálicas. En estos  
primeros sueños había un tema fuerte 
de sentirse bloqueado, asustado, con las 
puertas cerradas, con la amenaza del vi-
rus tratando de entrar a la casa y con los 
trenes parados, viajar era imposible.

Los participantes en el SDM de casi 
todas las naciones estaban encerrados, 
este sueño muestra que “la puerta esta-
ba cerrada” o que había un bloqueo y 
era necesario ser productivo en el cierre.

Ha habido sueños sobre los resulta-
dos políticos del encierro:

“Estábamos en un grupo en el restau-
rante, esperábamos nuestro turno para 
comer, mucha gente esperaba la comida, 
había muchos camareros, pero no po-
díamos decidir qué comida comer , en el 
mundo no había democracia y solo los 
gobiernos decidían el menú de cada ciu-
dadano”.

“Estuve en un estadio con todos los 
presidentes de las naciones del mundo, 
anunció Trump: será un mundo con una 
nueva superpotencia y algunos países es-
tarán aislados, y el presidente chino está 
de acuerdo y el presidente francés no está 
de acuerdo”.

Y psicoterapeutas de los 5 continen-
tes se cuestionaron en el SDM en que 
sociedad aterrizaremos:

“Estaba con tres mujeres en una avio-
neta con las ventanillas abiertas, las tres 
mujeres y el soñador querían tirarse del 

avión. Saltaron libres al vacío y aterrizó 
de pie en un territorio extraño y peligro-
so, con hombres que llevaban una más-
cara negra, no se podía confiar en ellos, 
eran muy peligrosos y muy poderosos”.

En el verano europeo de incendios 
en la cuenca del Mediterráneo, en Sibe-
ria y en las Américas, los sueños sobre 
desastres climáticos y la necesidad de 
un gran cambio se han vuelto más pro-
nunciados. Hay sueños que mostraron 
el sacrificio de estos años de pandemia, 
lo que hemos perdido, y en la matriz los 
sueños muestran que estamos buscando 
una nueva forma de llevar la vida. Han 
aparecido varios sueños sobre cómo 
manejar el eros y la sexualidad durante 
la pandemia, un sueño decía “Para ha-
cer el amor durante la pandemia se nece-
sitan muchas máscaras”.

Luego, en febrero de 2022, las tropas 
rusas invadieron Ucrania, sembrando el 
terror, reactivando la amenaza de guerra 
nuclear y generando millones de refugia-
dos. En la matriz de la Matriz de Sueños 
Sociales, atravesada por profundos silen-
cios y angustias por la guerra en Europa, 
se produjeron los siguientes sueños:

“Un amigo mío me llevó a Ucrania a 
buscar a los dos niños desaparecidos, y 
me dijo - Don No me hables de los rusos, 
tenemos que salvar a la gente...”, en otro 
sueño “Bombas en las ciudades de Ucra-
nia, una mujer caminando embarazada, 
sin vestido, sin voz, se volvió transparen-
te, veo las casas bombardeadas”

Fue en una Conferencia sobre la inuti-
lidad de las guerras... En un sueño apare-
ce: “Putin que estaba violando y torturan-
do a una mujer” y en otro sueño “Zelensky 
estaba violando a una mujer china”.

En la matriz aparece una enseñanza 
y cuando hablamos sobre el Coronavi-
rus y la guerra. Se señala que será im-
portante considerar el punto de vista del 
Unicornio que tiene ojos que miran en 
ambas direcciones.

TALLER DE CIERRE DE ACTIVIDADES CIENTIFICAS: 
“SUEÑOS PARA EL FUTURO DE LA A.E.P. Y DE LA HUMANIDAD”

Maurizio Gasseau14

14	  Psicologo analista de formación junguiana. Psicodramatista. Profesor de Psicologia 
dinámica de la Universidad del Valle d’Aosta. Italia

Introducción
La pandemia ha cambiado radicalmen-
te nuestros hábitos y ha cambiado pro-
fundamente los escenarios de la psico-
terapia. En los encierros, los terapeutas 
y los pacientes solo podían reunirse on 
line, en zoom u otras plataformas. La 
terapia psicológica on line había existi-
do durante años, pero con la pandemia 
experimentó una fase de popularidad 
inesperada.

Cuando estalló la pandemia a prin-
cipios de 2020 con todos mis compañe-
ros obligados a encerrarse, en marzo de 
2020 decidí invitar a trescientos compa-
ñeros inscritos en la IAGP (Asociación 
Internacional de Psicoterapia de Grupo) 
y FEPTO (Federation European of Psy-
chodrama Trainers Organization- Fede-
ración Europea de Entrenadores en Psi-
codrama) a la primera matriz de sueños 
sociales para facilitar un intercambio 
de sueños y ser un apoyo conscientes 
de que los sueños pueden acompañar el 
alma de los soñadores y desarrollar un 
proceso natural de cuidado individual y 
colectivo. Por tanto, el  Social Dreaming 
Matrix (SDM) de la IAGP se convirtió 
en una intervención social que tiende a 
la toma de conciencia colectiva de los 
desafíos que la realidad y la sociedad 
plantea a los individuos participantes. 
Esto conecta con la idea de Moreno de 
sociatria, que se refleja en el cuidado 
de la sociedad y además creía que una 
intervención verdaderamente terapéu-
tica debía tener como objetivo no solo 

el procesamiento de los síntomas del 
paciente sino el cambio de toda la hu-
manidad. Por otro lado, Jung entendió 
que los sueños “preparan, anuncian o 
advierten de ciertas situaciones, a me-
nudo mucho antes de que se conviertan 
en realidad”.

Después de dos meses de realizar el 
SDM en el momento de la pandemia 
soñé: “Estaba en el hospital y tenía una 
bolsa de plasma conmigo para curar el 
Coronavirus a tiempo” Asocié la matriz 
internacional Social Dreaming Matrix 
que tenía activada a la bolsa de plas-
ma. Continué todas las semanas invi-
tando a colegas a participar en Social 
Dreaming Matrix a través de las diver-
sas listas de la IAGP. La invitación se 
hizo extensiva a miembros de diversas 
asociaciones de psicoterapia de grupo. 
Desde la IAGP ahora se han pasado 
122 sesiones consecutivas de SDM se-
manal en línea sin ninguna interrup-
ción, incluso trabajando en las sema-
nas de vacaciones.

De promedio, 40 colegas participan 
en cada sesión que dura 1 hora, los mar-
tes por la mañana de 9:00 a 10:00, hora 
de Europa Central. En las primeras se-
siones asisten más de 225 compañeros 
de más de 35 países y comparten 1602 
sueños, con una media de 13 sueños 
compartidos por cada sesión. Suelen 
participar constantemente 40 compañe-
ros y a lo largo de los años la variación 
ha sido entre 25 y 60 en cada sesión.
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Usar las plataformas que ofrece In-
ternet y específicamente la plataforma 
Zoom como una posibilidad de co-
nectar colegas y compartir los sueños 
y asociaciones libres de colegas conec-
tados de los 5 continentes en el “aquí 
y ahora”. Fue un desarrollo inevitable  
que condujo al desarrollo de la Matriz 
Internacional de Sueños Sociales de la 
IAGP. Así realizamos el ideal de Jacob 
Levy Moreno, de utilizar los medios de 
comunicación como herramienta para 
sanar y transformar a la humanidad.

En el aquí y ahora del 36 Congreso de 
la AEP.: Sueños para el futuro de la 
A.E.P. y de la humanidad

Para el cierre del 36 Congreso de la 
AEP se propone trabajar con la metodo-
logia de SDM para  poner de manifiesto 
cuales son los sueños que tenemos como 
asociación de psicodramatistas y como 
podemos proyectarlos desde la sociatria 
hacia la humanidad. El trabajo propuesto 
permite una cuidadosa narración de los 
sueños, la posibilidad de escucharlos y la 
posibilidad de desarrollar asociaciones 
libres por parte de los participantes en la 
matriz Social Dreaming.

El Social Dreaming Matrix (SDM)  
fue creado por Gordon Lawrence, un 
analista junguiano, en 1982 en el Insti-
tuto Tavistock de Relaciones Humanas 
en Londres. En la matriz a través de los 
sueños, se presenta una mirada desde 
el punto de vista inconsciente, se activa 
la resolución de problemas, los sueños 
se amplifican y se prevén nuevos esce-
narios proponiendo nuevas actitudes y 
soluciones.

Configuraciones y métodos de 
administración de SDM

Al inicio de la sesión prefiero recor-
dar la tarea asignada a los participantes 
del grupo:

1.	Contar y compartir sueños libremen-
te.

2.	Asociarse libremente con los sueños 
y así explorar sus posibles signifi-
cados y evitar narrar asociaciones 
libres a asociaciones ya que al ha-
cerlo, como argumentaba Jung, nos 
alejamos del sueño y su significado, 
permitiéndonos al límite explorar las 
cadenas de libre asociaciones y com-
plejos asociativos.

3.	Se pide a los participantes que no 
piensen, no reflexionen ni interpre-
ten, solo el facilitador de la matriz 
está autorizado a conectar el hilo 
rojo de los sueños destacando las 
transformaciones de los contenidos 
en el proceso de la matriz del SDM, 
amplificando los contenidos de los 
sueños, utilizando los sueños. como 
los hitos de la obra y asociaciones li-
bres como el cuerpo del SDM.

Las asociaciones libres dan sentido a 
los contenidos del sueño.

La tarea del conductor es leer el in-
consciente colectivo grupal y el incons-
ciente social, construyendo una especie 
de hilo rojo que une sueños y conexio-
nes a los acontecimientos políticos y so-
ciales presentes en la organización y en 
la cultura en la que se convoca la matriz, 
y que se expresa el grupo.
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C-1 EL CAMINO DEL CREADOR. LA SABIDURÍA SAGRADA DE MORENO   

Rafael Pérez Silva15. Pedro H. Torres Godoy. Manuel Castro Soto	
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Este es un comunicado relativo a la 
presentación del libro El Camino del 
Creador. Es un libro que habla sobre la 
cosmovisión moreniana, o sea, la visión 
de Jacob Levi Moreno sobre el mundo y 
la sociedad, la sabiduría que hay en los 
estudios realizados por éste en cuanto 

a temas filosóficos, religiosos, sociales, 
etc., y cómo éste a partir de ello, crea 
métodos para sanar la percepción de 
los seres humanos en relación con sus 
semejantes en grupalidad y de éstos con 
su entorno.

THE PATH OF THE CREATOR. THE SACRED WISDOM OF MORENO

Abstract
This is a statement regarding the pre-
sentation of the book The Path of the 
Creator. It is a book that talks about the 
moreniana, that is, the vision of Jacob 
Levi Moreno about the world and socie-
ty, the wisdom that exists in the studies 

carried out by him in terms of philoso-
phical, religious, social, etc. and how 
this, from it, creates methods to heal the 
perception of human beings in relation 
to their peers in group and of these with 
their environment.

Introducción
El libro hace referencia a las aporta-
ciones de Jacob Levi Moreno y su cos-
movisión, además de subrayar una ma-
nera de hacer uso de éstas mediante la 
visión denominada Ojo de Dios. Aquí 
la pretensión del texto es la de reflexio-
nar sobre el método y su metodología, 
creación indiscutible de un hombre que 
aportó un camino para descubrir la ena-
jenación y el deterioro de las relaciones 
humanas, si éstas fueran experimenta-
das de manera frívola, rígida o acarto-
nada.

Para los fines de este apartado, to-
carán dos metaconceptos de la cos-

movisión moreniana: la sociatría y la 
sociometría. Como lo expresa el libro 
El Camino del Creador, la sociatría es 
una palabra llena de sentido y sabidu-
ría, pues su significado es referido a la 
psicoprofilaxis o prevención de situacio-
nes adversas al bienestar de lo grupal. 
Además, significa el apoyo, solidaridad, 
acompañamiento de los grupos hacia 
otros grupos. Ésta se apoya de la so-
ciometría, método que hace evidente la 
interrelación e intersubjetividad de per-
sonas en un grupo, es un modelo que 
destaca formas profundas de comunica-
ción bajo criterios de gravitación social, 
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haber tomado algunos autores que 
comparten ideas sobre la humanidad 
y su problemática con Jacob Levi Mo-
reno.

•	 Es necesario incorporar o reincor-
porar el estudio de la cosmovisión 

moreniana pues es indispensable rea-
lizar experiencias grupales en donde 
se aprenda de éstas para potenciar la 
experiencia.

Referencias
•	Pirandello, L. (1999) Seis personajes en busca de autor. Ed. Mestas Ediciones.
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•	Bayés, R. (2007) El tiempo emocional. Editorial Alienta.
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en otras palabras, la elección o rechazo 
de las personas en un grupo. Aquí es 
donde entra la relación de la metáfora 
de Zerka o de cerca, pues las personas 
suelen establecerse en posiciones cerca-
nas al centro o en la periferia del mismo, 
con base a los criterios sociométricos 
que emerjan para activar la expansión 
afectiva.

Objetivos
•	 Comprender y reflexionar sobre el 

contenido del libro El Camino del 
Creador.

•	 Identificar que la cosmovisión more-
niana es de fundamental importancia 
a la hora de hacer intervención gru-
pal.

•	 Identificar conceptos como el Ojo de 
Dios, Habitar el Tiempo, Ritual, entre 
otros.

Método
Tradicional o formalmente una presen-
tación de libro tiene un proceso especí-
fico; generalmente se da de forma ver-
bal a manera de exposición de las ideas 
nodales del contenido para generar po-
lémica, reflexión y conocimiento entre 
los asistentes. En esta ocasión en el co-
municado que nos ocupa, y atendiendo 
la normatividad de la organización del 
36 congreso de la Asociación Españo-
la de Psicodrama deseamos plantear la 
siguiente actividad, que es una adapta-
ción de la obra de Luigi Pirandello: Seis 
personajes en busca de autor, forma libre 
bajo la técnica de juego espontáneo de 
roles:

¡Dos actores en busca de una historia 
acerca de la presentación de un libro!

La teatralización se pondrá en esce-
na de la siguiente manera:  

Dos actores:
4.	El autor del libro
5.	El libro

Tres actos:
1.	Monólogo
2.	Interacción
3.	Conclusiones

Secuencia:
Primer acto: Cada personaje expresa 

verbalmente lo que siente y piensa acer-
ca del libro en cuestión.

Segundo acto: Los personajes en-
tran a interactuar comentando sobre 
los pensamientos del autor, así como 
los sentimientos de éste y lo que experi-
mentó el libro.

Tercer acto: Conclusiones verbaliza-
das por los personajes.

Finalmente se exponen preguntas y 
respuestas del público a los expositores.

Resultados
Este tipo de presentación permite po-
ner acciones encaminadas a provocar 
una dinámica que implique la activa-
ción del yo-actor y el yo-observador, en 
otras palabras, participar de la escena 
y reflexionar sobre la misma, así como 
de los contenidos y otros elementos que 
ofrece el escenario de la vida. Esta acti-
vidad nos enseña a dar un tratamiento 
diferente a las formas tradicionales de 
verbalización y uso de la palabra. Se 
puede trabajar en contextos grupales 
amplios usando este tipo de teatro con 
miras al aprendizaje lúdico, espontaneo 
y creativo.

Conclusiones
•	 El espacio de los comunicados, tal 

vez éste no sea el formato adecuado 
para presentar un libro, pero en un 
sentido creador, este espacio ofrece la 
posibilidad de jugarlo de una manera 
que rompa las formas tradicionales 
y convencionales a las que estamos 
acostumbrados a hacerlo.

•	 La temática que toca el contenido del 
libro no es tan novedosa como lo es 
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Introducción
En el presente trabajo aplicado en el 
ámbito universitario, el uso del sicodra-
ma pedagógico (uno de los encuadres 
operativos del sicodrama del modelo 
de RB), se llevó a cabo en la formación 
de últimos cursos de la Licenciatura en 
Trabajo Social de la Universidad Nacio-
nal de La Plata (Argentina), donde gran 
parte del estudiantado se encontraban 
realizando sus prácticas pre-profesiona-
les en simultáneo y, por lo tanto, el rol 
profesional estaba en proceso de desa-
rrollo.

Algunos estudios han demostrado 
la eficacia del uso de técnicas sicodra-
máticas en el contexto universitario, así 
como la aplicación del sicodrama y la 
sociometría en Trabajo Social (Giaco-
mucci, 2021) y la supervisión de estu-
diantes de Trabajo Social en prácticas 
pre-profesionales (Arza-Porras, 2016).

En esta misma línea, nuestro trabajo 
pretende aportar la utilidad de la red so-
cial y el esquema de roles como referen-
cias teóricas del sicodrama del modelo 
de Rojas-Bermúdez y su aplicación me-
diante las técnicas de construcción de 
imágenes y dramatización para el desa-
rrollo del rol profesional de estudiantes 
universitarias/os.

En la carrera universitaria de trabajo 
social en la ciudad de La Plata, en Ar-
gentina, es destacable el alto compro-
miso personal, político y comunitario 
del estudiantado, lo cual conlleva altos 
niveles de implicación en la tarea y, en 
ocasiones, consecuentes confusiones 
entre lo personal y lo profesional.

Además, en algunos casos, el alum-
nado cuenta que se sienten movili-
zados/as emocionalmente durante la 
intervención, y, en otros casos, la falta 
de recursos profesionales en la clarifi-
cación del rol profesional dificulta una 
óptima disociación instrumental (Ble-
ger, 1972), especialmente en las prime-

ras intervenciones con comunidades en 
situación de riesgo social, durante las 
prácticas pre-profesionales.

En la actualidad, consideramos que 
las carreras universitarias relacionadas 
con la intervención socioeducativa (tra-
bajo social, educación social, pedagogía, 
etc.) deben velar por una formación 
académica y profesional que prepare al 
alumnado para el establecimiento de un 
rol estructurado que le permita desen-
volverse de manera eficaz en interven-
ciones con personas y comunidades de 
diversidad de situaciones sociales, cul-
turales, ideológicas y/o económicas.

Junto a la psicología, estas discipli-
nas se enriquecen mutuamente y poten-
cian el alcance de la intervención social 
y de la salud en las diferentes comuni-
dades, si se trabaja en equipos interdis-
ciplinares en pro de una sociedad más 
igualitaria.

Esto nos lleva a pensar la oportuni-
dad de ACERCAR este trabajo, a través 
del XXXVI Congreso de Psicodrama de 
la Asociación Española de Psicodrama: 
EL PSICODRAMA DE CERCA, a pro-
fesionales o estudiantes de sicodrama 
de diferentes ámbitos: clínico, social 
y/o educativo, con interés en esta me-
todología de acción y participación que 
favorezcan el óptimo desarrollo del rol 
profesional, con el fin de poner en mar-
cha intervenciones que promuevan la 
inclusión de personas y comunidades 
en situación de riesgo social y fortale-
cer así la convivencia de una sociedad 
diversa e igualitaria en cuestión de de-
rechos.

Objetivos
El objetivo principal de este trabajo es 
desarrollar el rol profesional de futuras/
os trabajadoras/es sociales a partir del 
encuadre operativo de sicodrama peda-

C-2 SICODRAMA EN LA FORMACIÓN UNIVERSITARIA: TEORÍA DEL 
ESQUEMA DE ROLES Y SU APLICACIÓN EN LA INTERVENCIÓN SOCIAL

Mª. Carmen Herrador Tordecillas16. Ramiro Bravo17  

 
Resumen

16	  Psicóloga. Psicoterapeuta. Dirª. de Sicodrama (ASSG, España). Mag. en Psicología Co-
munitaria. Esp. en Género, Migraciones y Derechos Humanos. Profª. de Psicología y Socio-
drama en la UNLP (2017-2020 Argentina). Miembro del equipo docente y vocal de la ASSG.  
Correspondencia: m.herradortordecillas@gmail.com
17	  Psicólogo. Psicoterapeuta. Dir. de Sicodrama (AASSG, Argentina). Prof. de Psicología 
y Sociodrama y PDI Gr. Masculinidades y Salud (2015-2021 UNLP, Argentina). Miembro 
del equipo docente y secretario de la ASSG, España.

El presente trabajo pretende mostrar el 
alcance de la teoría y práctica del mo-
delo sicodramático de Rojas-Bermúdez 
(en adelante RB) en el contexto univer-
sitario a partir de la experiencia docente 
desde el encuadre de sicodrama peda-
gógico. Se tomó como referencia teóri-
ca la red social y la teoría del esquema 
de roles para comprender la relación 
interdependiente entre lo individual y 
lo social. Mediante el uso de la técnica 
de construcción de imagen del modelo 

RB, se explica el aprendizaje y desarrollo 
progresivo del rol profesional de estu-
diantes de trabajo social de la Universi-
dad Nacional de La Plata en Argentina, 
quienes intervienen desde sus prácticas 
pre-profesionales con poblaciones en 
situación de riesgo social.

Palabras claves
Teoría del Esquema de Roles, Red So-
cial, Imágenes Sicodramáticas, Drama-
tización.

SYCHODRAMA IN UNIVERSITY EDUCATION: THEORY OF THE ROLE SCHEME AND ITS 
APPLICATION IN SOCIAL INTERVENTION

Abstract
This work aims to show the scope of the 
theory and practice of the Rojas-Ber-
múdez psychodramatic model in the 
university context based on a teaching 
experience from the framework of pe-
dagogical psychodrama. Specifically, 
both the social network and the role 
scheme theory were taken as theoretical 
references to understand the interde-
pendent relationship between the indi-
vidual and the social. The learning and 
progressive development of the profes-
sional role of social work students from 

the College of Social Work at the Natio-
nal University of La Plata (Argentina), 
who intervene from their pre-professio-
nal practices with populations in situa-
tions of social risk, is explained through 
the use of the image construction tech-
nique of the RB model.

Key words
Theory of the Role Scheme, Social Ne-
twork, Psychodramatic images, Ro-
le-Playing.
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social, es decir, mayor inclusión dentro 
de la sociedad en la que se reside o per-
tenece. Para comprender la contención 
y fortaleza social de esta estructura, Ro-
jas-Bermúdez (2017), compara la red 
social con una red de pesca, donde cada 
“nudo” representaría a la persona con 
su estructura de la personalidad (núcleo 
del yo, yo, SMS y roles sociales) y los hi-
los que unen cada “nudo” serían los ro-
les sociales más desarrollados, vínculos 
y roles sociales complementarios que 
emergen del siguiente nudo o persona.

Sabemos que, como en el caso del 
alumnado, también hay roles menos de-
sarrollados, los cuales no tienen la lon-
gitud óptima para establecer un vínculo 
con el rol complementario.

De igual manera, el uso de la técnica 
de construcción de imagen de la red so-
cial o el esquema de roles permite abor-
dar lo que realmente sucede en situacio-
nes de conflicto durante el desempeño 
de sus prácticas.

Las clases finalizaban con la etapa de 
comentarios donde la palabra se redi-
rige al grupo para compartir resonan-
cias, vivencias, y, en ocasiones, vuelve a 
surgir un tema protagonista para seguir 
trabajando en el escenario.

En este trabajo se presenta una ex-
periencia particular sobre las prácticas 
pre-profesionales de una alumna, a par-
tir de la cual se trabajó en clase y que, 
a nuestro juicio, sintetiza gran parte de 
nuestro trabajo docente durante varios 
cursos.

Resultados
La aplicación de la metodología sico-
dramática en la educación universitaria 
de futuras/os trabajadoras/es sociales, 
ha supuesto trabajar con el proceso de 
aprendizaje individual y grupal desde 
la propia experiencia, favoreciendo la 
asimilación de contenidos teóricos de 
forma activa mediante las técnicas de 

construcción de imágenes sicodramáti-
cas y la incorporación del cuerpo.

Además, la construcción de imáge-
nes del esquema de roles de estudiantes 
en situaciones complejas de interven-
ción durante sus prácticas pre-profe-
sionales, ha permitido analizar obje-
tivamente lo sucedido e incorporar 
herramientas de actuación que desplie-
guen progresivamente su rol profesio-
nal.

Conclusiones
El aprendizaje de la teoría del esquema 
de roles como marco referencial, ha 
dado lugar a que los/las estudiantes ha-
yan realizado análisis de problemáticas 
psicosociales con éxito y definido un 
encuadre de trabajo adecuado.

Con ello, han tenido mayor cuida-
do personal a la hora de intervenir, ya 
que han clarificado la diferencia entre 
la actuación desde un rol personal y la 
actuación desde el rol profesional en 
proceso de desarrollo.

Este trabajo se ha ajustado al relato 
de una única clase dentro de un proceso 
de tres años de enseñanza, por el hecho 
de ser una clase que condensó mucho 
del trabajo realizado durante ese tiem-
po. No obstante, queda pendiente para 
futuras comunicaciones y exploracio-
nes, compartir las experiencias de eva-
luación final grupal del seminario, las 
cuales ofrecieron resultados muy favo-
rables.

Finalmente, señalar la importancia 
de brindar un espacio educativo que 
tenga en cuenta la escucha y participa-
ción activa del grupo. Esto conlleva una 
elevada implicación en el propio proce-
so de enseñanza desde la acción. Es así 
como el sicodrama pedagógico promue-
ve la idea de un aprendizaje transforma-
dor hacia la propia persona y la realidad 
social.

gógico que facilite el proceso de apren-
dizaje de estudiantes universitarias/os.

Para ello, tomamos como referen-
cia teórica la red social y el esquema 
de roles del sicodrama del modelo Ro-
jas-Bermúdez, mediante el cual se ob-
serva de manera práctica y vivencial las 
posibles intervenciones profesionales 
en situaciones de conflicto, así como el 
vínculo entre trabajadores/as sociales 
(rol profesional) y usuario/a (rol com-
plementario).

Método
La metodología de las clases tenía en 
cuenta la sesión habitual en sicodrama: 
con los tres contextos (social, grupal y 
dramático), cinco instrumentos (direc-
ción y yo-auxiliar que forman la unidad 
funcional, escenario, auditorio y tema 
protagónico) y tres etapas (Rojas-Ber-
múdez, 2017).

Al ser un encuadre pedagógico con 
contenidos ya establecidos de antema-
no, los emergentes recortados en la 
primera etapa de caldeamiento eran 
referentes a la temática a tratar –la red 
social y la teoría del esquema de roles 
desarrollado por el modelo RB y su im-
portancia en otros campos de interven-
ción (social y comunitario)- a partir de 
experiencias del alumnado relacionadas 
con la prácticas pre-profesional en te-
rritorio vinculadas a: género y diversi-
dad sexual en instituciones educativas, 
violencias machistas, consumo proble-
mático de sustancias, etc. De tal manera 
que se hacía posible la integración del 
contexto social al grupal y, siguiendo la 
sesión habitual en sicodrama, su elabo-
ración en el contexto dramático.

La siguiente etapa de dramatización, 
se correspondía con la puesta en acción 
de los contenidos académicos a través 
del uso de diferentes técnicas sicodra-
máticas. Esto permitía que los conteni-
dos fuesen integrados por el estudian-

tado con mayor facilidad. Por ejemplo, 
hacer uso de la técnica de construcción 
de imágenes de una trabajadora social 
de un servicio asistencial y una perso-
na con problemas de consumo de sus-
tancias tóxicas que solicita el servicio, 
dando lugar a una mayor comprensión 
del rol profesional y las funciones a des-
empeñar al colocarse en el lugar de la 
otra persona y el suyo propio (drama-
tización: técnica intercambio de roles).

Esto a su vez, nos permitía trabajar 
con situaciones reales procedentes de 
la experiencia del alumnado, o con si-
tuaciones fantaseadas o temidas como 
futuros/as profesionales, teniendo en 
cuenta en todo momento, que las expe-
riencias son recortadas desde el rol de 
estudiante pre-profesional y no toman-
do contenido íntimo de la totalidad de 
su persona, ya que se trabaja a nivel di-
dáctico, y no terapéutico.

Para la formación y puesta en mar-
cha de un rol, es indispensable la inte-
rrelación, en este sentido, una persona 
aislada, generalmente, no está desempe-
ñando ningún rol, aunque los posea po-
tencialmente. El rol se pone en marcha 
en la interrelación, es su aspecto social 
de la conducta (Moyano y Rojas-Ber-
múdez, 1997). Por eso, la misma activi-
dad (asistir a una persona en situación 
de calle, por ejemplo) puede llevarse a 
cabo desde distintos roles (estudian-
te, trabajadora social, amiga/o, vecina, 
etc.) que determinan diferentes formas 
de relacionarse.

En esta misma línea, el aprendizaje 
de roles da como resultado el conoci-
miento más o menos adecuado de una 
serie de roles sociales, diferentes entre 
sí, necesarios para manejarse con soltu-
ra dentro de la red social.

Desde el sicodrama del modelo RB, 
entendemos que a mayor cantidad de 
roles sociales desarrollados y por lo tan-
to de vínculos, mayor engarce en la red 
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En este artículo mostramos la posición 
que desde el Grupo de Investigación 
en Psicodrama Bipersonal Dalmiro 
Bustos Madrid (GIPBDBM) hemos 
tomado frente a la exigencia de rigor 
científico que se demanda a las Psico-
terapia.  Mostramos un apunte de un 
proceso ambicioso de investigación con 
dos líneas de trabajo. Por una parte, a 
través de técnicas de metodología cua-
litativa, especialmente el Análisis de 
tareas (Greenberg, 2007; Pascual-Leo-
ne y cols., 2009; Benítez-Ortega y Ga-

rrido-Fernández, 2015) iniciamos un 
proyecto para operativizar, sistematizar 
y protocolizar la intervención en sesión; 
por otra, comenzamos un proceso de 
acumular datos acerca de la efectividad 
del modelo para poder ir apoyando de 
manera empírica su utilidad.	

Palabras clave
Psicodrama Bipersonal, Investigación 
en Psicodrama Bipersonal, Análisis de 
Tareas, Eficacia Terapéutica.

IS PSYCHODRAMA A PSEUDOSCIENCE? THE GIPBDBM RESPONSE

Abstract
In this article we show the position 
that the Dalmiro Bustos Madrid Biper-
sonal Psychodrama Research Group 
(GIPBDBM) has taken in response to 
the demand for scientific rigor that is 
demanded of Psychotherapy. We show 
a note of an ambitious research pro-
cess with two lines of work. On the one 
hand, through qualitative methodolo-
gy techniques, especially Task Analysis 
(Greenberg, 2007; Pascual-Leone et al., 
2009; Benítez-Ortega and Garrido-Fer-

nández, 2015), we started a project to 
operationalize, systematize and proto-
colize intervention in session; on the 
other, we began a process of accumula-
ting data about the effectiveness of the 
model in order to empirically support 
its usefulness.

Keywords
Bipersonal Psychodrama, Bipersonal 
Psychodrama Research, Task Analysis, 
Therapeutic Efficacy.
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novación y Universidades, 2018; Minis-
terio de Sanidad, Consumo y Bienestar 
Social, 2019).

El interés del psicodrama y la cien-
cia podemos comprobarlo en algunas 
revisiones sistemáticas (Kipper y Ri-
chie, 2003; Wiessel, 2007; Orkibi y Fe-
niger-Schaal, 2019; Lim, Carollo, Chen 
y Esposito, 2021; López-González; Mo-
rales-Landazábal; Topa, 2021).

Pero en nosotros resonaba una fra-
se de Dalmiro Bustos y pasamos “de la 
protesta a la propuesta”.

La segunda causa fue que compar-
tíamos un modelo de psicoterapia psi-
codramática individual (psicodrama 
bipersonal) (Herranz 1990-91, 1991, 
1993, 1996, 1998,1999, 2000, 2004, 
2008).

Necesitábamos una definición ope-
rativa. “Las definiciones operacionales 
son especialmente necesarias con pro-
pósitos de investigación” (Kellerman, 
1987, p.76).

Según Kipper (1978) estas defini-
ciones pueden ser amplias o estrechas. 
Una definición amplia de psicodrama 
requiere la representación o al menos el 
uso de una escena, o el uso de una téc-
nica.  Una más estrecha requiere el uso 
de al menos tres escenas representadas y 
el uso de más de una técnica de acción.

Nuestra definición de psicodrama 
bipersonal o psicoterapia psicodra-
mática individual está impregnada de 
nuestro aprendizaje con Dalmiro Bustos 
(2007) y Rosa Cukier (1992).

Definición: “Psicodrama bipersonal 
es una psicoterapia de dos pensada des-
de el modelo psicodramático. Incluye la 
representación de una escena o uso de 
una técnica en acción o en imaginación 
(psicodrama interno) en todas o algu-
nas sesiones de un proceso terapéutico 
que a lo largo del tiempo se organiza en 
tres etapas pre-vincular, vincular y de 
cierre o despedida”

La tercera causa fue disponer de un 
equipo de Terapeutas participantes: 
doce integrantes (GIPDBM). Psicólogos 
clínicos o sanitarios con formación en el 
modelo de psicodrama bipersonal de la 
escuela de psicoterapia y psicodrama y 
experiencia clínica.

Objetivos
General: 
•	 Evaluar la efectividad de la interven-

ción en P.B.
Específicos: 
•	 Evaluar si los pacientes que reciben la 

intervención aumentan sus niveles de 
bienestar general.

•	 Evaluar si los pacientes que reciben la 
intervención reducen sus niveles de 
malestar psicológico.

•	 Evaluar los efectos de la alianza tera-
péutica percibida por los pacientes en 
el resultado terapéutico (en términos 
de bienestar general y malestar psico-
lógico).

•	 Evaluar los efectos de la aplicación de 
técnicas activas durante la interven-
ción en el resultado terapéutico (en 
términos de bienestar general y ma-
lestar psicológico).

•	 Evaluar los efectos de la aplicación de 
técnicas activas durante la interven-
ción en la alianza terapéutica percibi-
da por los pacientes y en su satisfac-
ción con el tratamiento recibido.

Diseño y proceso metodológico
Tiene dos líneas de trabajo. Por una par-
te, a través de técnicas de metodología 
cualitativa, especialmente el Análisis 
de tareas, consistente en operativizar, 
sistematizar y protocolizar la interven-
ción en sesión (Greenberg, 2007; Pas-
cual-Leone y cols., 2009; Benítez-Or-
tega y Garrido-Fernández, 2015); por 
otra, se busca comenzar un proceso de 
acumular datos acerca de la efectividad 
del modelo.

Introducción
A veces conocemos a las personas a tra-
vés de las personas que las conocieron 
y de su obra.  Nuestro conocimiento de 
Zerka no llegó a ser personal porque 
una fractura de cadera le impidió venir 
a Madrid al Congreso de la A.E.P en el 
año 2000, cuando recaía en uno de no-
sotros, Teodoro Herranz, la presidencia 
de la A.E.P. Fueron nuestras conversa-
ciones con Dalmiro Bustos las que nos 
mostraron a la mujer que contribuyó a 
sistematizar y difundir el psicodrama, 
su sabiduría y su humanidad. Vimos 
su rostro y escuchamos su voz en los 
vídeos de Sergio Guimaraes (2021) y a 
través de su obra escrita   admiramos 
su capacidad de reflexión, su apuesta 
confiada y valiente por la intervención 
y la clínica psicodramatica (Horvatin y 
Schreiber, 2015).

Buscamos en sus textos con la pre-
tensión de encontrar si nuestra preo-
cupación actual ya formaba parte de su 
interés y nos encontramos con un título 
de 1969 “Moreneans, The heretics of 
yesterday are the ortothodoxy of today” 
(Horvatin, Shreiber, 2015, p. 153)   en el 
que nos dice:

¿Cómo son posibles las ciencias 
s o c i a l e s ?  Ha  c o n s t a t a d o  ( l a 
sociometría) que las ciencias sociales 
como la psicología, la sociología 
y la antropología requieren que 
sus objetos tengan un “estatus de 
investigación” (…) Este objetivo se 
consigue considerando a los objetos 
de investigación no sólo como objetos 
de observación y manipulación, sino 
como co-científicos y co-productores 
en el diseño experimental que van a 
realizar (Horvatin y Schreiber, 2015).

Recogimos las dos condiciones que 
Zerka nos transmite “un cierto grado de 
autoridad científica” y considerar “a los 
objetos de investigación como co-cien-
tíficos y co-productores en el diseño 

experimental que van a realizar”, que 
pasaron a ser guías en nuestro proyecto 
de Investigación.

¿Qué nos llevó a emprender este 
proyecto de investigación?
La multicausalidad sería la palabra más 
adecuada para justificar qué nos lleva a 
realizar un trabajo de largo recorrido, 
con duración estimada de diez años.

Entre las causas la primera la necesi-
dad. Necesitamos vencer la amenaza de 
que el psicodrama sea catalogado como 
pseudociencia.

¿Qué es una pseudociencia? Este es 
un tema de muy largo recorrido:

“Stephen Jay Gould utilizó la evalua-
ción y el descrédito de Mesmer como 
ejemplo de uno de los primeros usos del 
método científico para poner en eviden-
cia la pseudociencia y la charlatanería” 
(Wampold y 2021).

Pero los tratamientos de Mesmer 
eran efectivos. Luego la solución no 
viene dada por el resultado de la inter-
vención sino por procedimiento de eva-
luación con el que se contemplaron los 
resultados.

La siguiente demanda consiste en 
demostrar en qué medida los resultados 
pueden atribuirse de modo específico a 
la intervención o al tratamiento realiza-
do. Tal vez el estudio de la psicoterapia, 
una ciencia humana (Pérez-Álvarez, 
2019) presente algunas particularidades 
que hacen complicado su estudio desde 
un paradigma médico.

Responder a estas preguntas, tomo un 
cariz de urgencia. En febrero de 2019, se 
publicó una lista de prácticas que estaban 
en evaluación o que directamente fueron 
calificadas como pseudoterapias (…) 73 
de 139 (Fernández, 2020; Ministerio de 
Sanidad, Política Social e Igualdad, 2011; 
Ministerio de Sanidad, Consumo y Bien-
estar Social y Ministerio de Ciencia, In-
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tas a elaborar diseños de investigación 
en psicodrama. Y el segundo es que a 
pesar de la laboriosidad que conlleva el 
rigor obsesivo de lo científico, es muy 
enriquecedor reconocer-nos en lo que 

hacemos y reconocer la distancia que 
encontramos entre lo que creemos que 
hacemos y los hechos.  Politzer nos en-
señó que el objeto de estudio de la psi-
cología son los hechos concretos.
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El estudio tiene un diseño de tipo 
cuasi-experimental, en el que se recoge 
información sobre la evolución clínica y 
satisfacción subjetiva de un único gru-
po, durante las doce primeras sesiones 
de la intervención. Con medidas repe-
tidas, al inicio (pre), en la sexta sesión 
(intermedia) y en la duodécima (post); 
y una evaluación sesión a sesión de la 
evolución de los clientes.

Nos hacemos dos preguntas: ¿Mejo-
ran los pacientes atendidos bajo el mo-
delo de la EEP? Y en segundo lugar ¿co-
rrelaciona la satisfacción subjetiva del 
paciente con el uso de técnicas activas?

Muestra:
La muestra necesaria estimada (N) 

es de 55-60 pacientes. Sesiones indivi-
duales de entre 45´ y 60´, con una fre-
cuencia de sesiones entre 7 y 21 días. 
Edades 18 y 65 años que no reúnan cri-
terios de exclusión.

Criterios de exclusión:
•	 Cumplir criterios DSM 5 para al-

gún trastorno mental grave: Psicosis, 
Trastornos bipolares y trastornos de 
la personalidad (American Psychia-
tric Association. 2002).

•	 Cumplir criterios DSM 5 de depen-
dencia de sustancias.

•	 Puntuaciones en el índice de severi-
dad global (IGS) del Symptom Chec-
klist-90-R (SCL-90-R), por encima 
una puntuación T =70, ya que esta 
puntuación supondría estar dentro 
del 5% de población de mayor seve-
ridad sintomática.

•	 Desempeño funcional por debajo de 
50 en la Escala de Evaluación de la 
Actividad Global (EEAG) del DSM 
IV, ya que señalaría importantes ni-
veles de desajuste funcional.

•	 Pacientes con tratamientos farmaco-
lógicos.

•	 Pacientes que hagan simultáneamente 
otros tratamientos psicoterapéuticos

Selección de variables y pruebas:
Las pruebas de evaluación seleccio-

nadas miden el ajuste psicosocial, la 
sintomatología, su gravedad, y la valo-
ración subjetiva del cliente.

•	 Escala de Evaluación de la Actividad 
Global (EEAG; DSM-IV-TR, APA, 
2002):.

•	 Protocolo Partners for Change Out-
come Management System (PCOMS), 
que incluye las escalas Outcome Rat-
ing System (ORS) y  Session Rating 
System (SRS) (Miller y Duncan, 2005; 
Rodrigo-Holgado et al., 2018; Moggia 
y cols. 2018, 2021),

•	 Symptom Checklist-90-Revised 
(SCL-90-R, Derogatis, 1994; Gonzá-
lez-De-Ribera, De-La-Cuevas, Ro-
dríguez-Abuín y Rodríguez-Pulido 
2002): Ofrece numerosos indicadores 
de especial interés, el índice global de 
malestar (GSI).

•	 Consumer Reports Effectiveness 
Score - 4 (CRES-4; Nielsen y cols. 
2004; Feixas y cols., 2012): Esta esca-
la evalúa el grado de satisfacción del 
cliente con la terapia recibida.

•	 Se registrará la utilización de técnicas 
activas en  la hoja del SRS.

Análisis de datos
Las características de las variables 

recogidas de la muestra obtenida serán 
analizadas por medio de estadísticos 
descriptivos y pruebas de normalidad.

Conclusiones
En la actualidad este proyecto está 

en su fase inicial (recogida de datos), 
por lo que aún no podemos mostrar re-
sultados. Pero sí podemos y queremos 
compartir dos deseos. Animar a las 
nuevas generaciones de psicodramatis-
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plorations that expand the horizons of 
thought and action. In psychodrama, it 
is important to consider the assumption 
that it is possible to do more with fewer 
resources, that is, it is possible to be 
more efficient. In addition, it is possible 
to be more effective, that is, to achieve 
the implicit and informal goals of edu-

cational practices, namely, to promote 
personal and community development, 
individually and collectively.

Keywords 
tele therapeutical/didactical; personal 
growth; open science; open innovation.

Introducción
La obra de Moreno y su período de vida 
- 1989 y 1974 - representan una época 
de cambios intensos y paradigmáticos 
en la ciencia, en las sociedades, y en las 
relaciones globales. Estos cambios, a 
su vez, se conectan con los temas can-
dentes que estaban presentes a fines 
del siglo XIX y, de manera asfixiante y 
sorprendente, parecen estar asombro-
samente presentes hoy en día en casi 
todos los rincones del planeta Tierra. 
La salud mental es obviamente uno de 
esos temas furtivos que parece escapar 
a reinos alucinatorios, creando, en con-
secuencia, un ardiente deseo de arañar 
la superficie de las apariencias y captar 
la bestia salvaje de la vida tal como esta 
se vive.

Metas
El fin y los objetivos del presente trabajo 
exploratorio son resaltar y sensibilizar 
sobre la importancia del minimalismo, 
a través del tele, y los ambientes orga-
nizacionales culturales abiertos, en el 
ámbito de la formación del sociopsico-
drama, siendo más eficientes y efectivos 
a través del enfoque menos es más.

Método
La metodología científica que se ajusta 
a estos objetivos abiertos es la investi-
gación-acción (Cohen et al., 2017), que 
adopta un enfoque práctico, aplicado, 
inclusivo, integrador, participativo y 
empoderador de la realidad, donde se 
incluyen todas las partes interesadas.

Resultados
Los resultados, productos y entregables 
del presente trabajo de investigación ex-
ploratoria son triples. En primer lugar, 
el reconocimiento de ejemplos reales 
de la emergencia de tele. En segundo 
lugar, la crítica del ecosistema psicote-
rapéutico europeo, con sus fortalezas y 
vulnerabilidades. Y, en tercer lugar, el 
papel crucial de la herencia moreniana 
para las generaciones presentes y futu-
ras, y para los contextos y retos de las 
sociedades contemporáneas, plurales y 
diversificadas.

El valor de las experiencias de vida 
directas y de primera mano

IMPROMPTU fue el nombre de un 
Teatro y de un Diario creado por Mo-
reno. Según Eugenio Garrido Martín, 
ya en 1923, Moreno publicaba sus tra-
bajos sobre el teatro de la espontanei-
dad, y en la revista que fundó y dirigió 
en 1931 (Martín, 1996). IMPROMPTU 
es también el nombre de una escuela 
salmantina especializada en psicodra-
ma, sociodrama y teatro aplicado. Con 
una fuerte base moreniana, esta escuela 
explora el concepto terapéutico y didác-
tico del tele como el máximo ejemplo de 
lo que significa ser humano, estar vivo 
y ser consciente del momento mágico 
del encuentro, consigo mismo, con los 
demás y con la vida misma, con la ex-
periencia de primera mano de vivir la 
realidad.
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La desafiante formación en sociopsico-
drama, como un término general, con 
el método investigación-acción: prime-
ro, la dificultad de explorar el potencial 
del radicalismo Moreniano; segundo, el 
complejo contexto europeo de la psico-
terapia y su fortaleza política y científica 
proteccionista, de aporofobia, xenofobia 
y misoginia, miedo de los pobres, de los 
extranjeros y de las mujeres; y, en ter-
cer lugar, alcanzar el empoderamiento 
profesional sin bajar las expectativas de 
crecimiento personal. Tele, un rico con-
cepto Moreniano - la creación de una 
relación terapéutica y didáctica segura 
- puede conducir a exploraciones pro-

ductivas que expanden los horizontes 
del pensamiento y la acción. En sociop-
sicodrama, es importante considerar 
que es posible hacer más con menos re-
cursos, es decir, que es posible ser más 
eficiente. Además, que es posible ser 
más eficaces, es decir, alcanzar los fines 
implícitos e informales de las prácticas 
educativas, a saber, favorecer el desarro-
llo personal y comunitario, individual y 
colectivamente.

Palabras-clave
tele terapéutica/didáctica; crecimiento 
personal; ciencia abierta; innovación 
abierta.

THE IMPROMPTU OPEN LAB – EMPOWERING PROFESSIONAL EDUCATION THROUGH A 
“LESS IS MORE” APPROACH

Abstract
Training in sociopsychodrama, as an 
umbrella term, is challenging, within 
the action-research methodology: 
first, the difficulty of exploring the full 
potential of Morenian radicalism; se-
cond, the complex European context 
of psychotherapy and its political and 
scientific protectionism, of aporopho-

bia, xenophobia and misogyny, fear of 
the poor, foreigners and women; and, 
thirdly, to achieve professional em-
powerment without lowering the ex-
pectations of personal growth. Tele, a 
rich Morenian concept - the creation 
of a safe therapeutic and didactic re-
lationship - can lead to productive ex-
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vida, con sus debilidades, vulnerabilida-
des y fallas inherentes. Tele es el proceso 
a través del cual es posible sentir la tem-
peratura de un grupo, de una relación, 
de un episodio o de un evento. Tele es 
un concepto moreniano importante 
(Moreno, 2014) porque introduce su 
cosmovisión compleja y sus procesos 
dinámicos de relación.

El concepto de tele está intrínseca-
mente ligado a la confianza y la apertu-
ra porque cuanto mayor es la confian-
za, mayor es la capacidad de compartir 
experiencias vividas en común. La im-
portancia de un ambiente seguro y de la 
apertura del espiritu ha sido reconocida 
fuera de los contextos del sociopsico-
drama, como una característica clave 
que debe estar presente en la ciencia 
ella misma, y en sus aplicaciones, así 
como en contextos de innovación. En 
consecuencia, los conceptos de ciencia 
abierta y de innovación abierta han ad-
quirido una relevancia cada vez mayor. 
En efecto, cuanto mayor es la compleji-
dad de los contextos de las sociedades 
contemporáneas, mayor es la necesidad 
de garantizar de manera decidida y sis-
temática niveles suficientes y adecuados 
de confianza y de apertura generosas.

Ernst Friedrich Schumacher, eco-
nomista, acuñó el término lo pequeño 
es hermoso (Schumacher, 1973), esta-
bleciendo una tradición de desarrollo 
sostenible a nivel comunitario y una 
red de activistas ambientales, incluido el 
movimiento de Transición. Ideas como 
que los más ricos son cada vez más ricos 
y los más pobres cada vez más pobres 
estaban presentes hace cincuenta años 
en su trabajo. Sin embargo, los niveles 
de desigualdad dentro y entre grupos, 
poblaciones y naciones, se han dispara-
do. Hay una literatura en curso, en ne-
gocios y economía, que se conecta con 
la ciencia política y la filosofía política, 
evaluando directamente las presiones 

sociales y culturales de los grupos, y las 
dinámicas de grupo que han llevado a 
las crisis globales económicas, militares, 
sanitarias, ecológicas y sociales de la ac-
tualidad.

Open Lab, ciencia abierta e innovación 
abierta
Los ecosistemas de innovación abierta, 
según Bacon et al. (2019), involucran 
la transferencia de conocimiento entre 
múltiples partes interesadas para con-
tribuir a la innovación de productos y 
servicios y, hasta cierto punto, han re-
emplazado los enfoques de creación 
conjunta a nivel de red. La innovación 
abierta es ahora un concepto amplia-
mente utilizado en la academia, los 
negocios y la formulación de políticas, 
en la intersección de la investigación, 
la práctica y la política. Hay algunas 
tendencias clave, incluida la transfor-
mación digital; existen desafíos, como 
la incertidumbre; y posibles soluciones, 
como los programas de financiación 
pública, en el contexto de la innovación 
abierta y la política de innovación (Bo-
gers et al., 2018).

Estos autores destacan el potencial 
del “citizen sourcing” como forma de 
aplicar la innovación abierta al sector 
público. Los ejemplos incluyen la idea-
ción e innovación ciudadana, la admi-
nistración colaborativa y la democra-
cia colaborativa. Sobre la base de estos 
desarrollos hacia una mayor apertura, 
es importante conectar mejor la inves-
tigación, las prácticas y las políticas de 
innovación abierta para informar a los 
académicos y educadores, profesionales 
de la salud y de los media, gerentes y 
legisladores sobre las tendencias actua-
les y las direcciones futuras. Debido a 
que la innovación es un proceso social 
intrínsecamente complejo y dinámico, 
existe un enorme valor en conectar la 
teoría y la práctica. De hecho, una polí-

Otras áreas del teatro aplicado, como 
el Teatro Playback, son complementos 
relevantes para la formación en so-
ciopsicodrama. Se encuentra varios y 
diversos beneficios. “Los participantes 
en sesiones de Teatro Playback pueden 
obtener, entre otros beneficios, conoci-
miento de sí mismos; ocasión para la 
catarsis, relajación y diversión; cone-
xión con los demás y expresarse per-
sonalmente a través del relato y la re-
presentación de las historias narradas” 
(Fernández, p. 14, 2018).

Las conexiones entre los ambien-
tes de educación y formación, y los 
contextos finales de aplicación de los 
contenidos teóricos y técnicos del so-
ciopsicodrama, son importantes por 
los mecanismos de mutuo beneficio y 
refuerzo, que posibilitan y sostienen. La 
investigación científica es el vínculo de 
unión entre estos dos extremos, entre la 
educación y la aplicación, y es a través 
de las prácticas de investigación, y de 
las comunidades científicas de investi-
gación, que tanto la formación, como la 
práctica, pueden nutrirse, mejorarse y 
potenciarse continuamente.

En términos generales, las aplica-
ciones del sociopsicodrama incluyen 
contextos terapéuticos, pedagógicos y 
sociocomunitarios (Nolte, 2019). Las 
aplicaciones técnicas incluyen configu-
raciones individuales y grupales. Los 
grupos pueden estar dirigidos a contex-
tos diversos, incluyendo los familiares, 
de pareja, organizacionales o comunita-
rios. Los fines y propósitos incluyen in-
tervenciones sociales, didácticas o clíni-
cas. Cualquiera que sea la intención y el 
entorno, todas las intervenciones com-
parten técnicas activas. Los aspectos co-
munes de las técnicas activas incluyen: 
presenciar y vivir el momento, a través 
de una profunda conciencia de las po-
sibilidades que se abren; la experimen-
tación corporal, a través de la puesta en 

acto y activación de estímulos sensoria-
les, de la memoria y de la imaginación, 
posibilitando la integración y recreación 
de episodios significativos pasados ​​y la 
apertura de nuevas posibilidades para 
un futuro deseado; y también el efecto 
catalizador de las iniciativas creativas 
y espontáneas, que generan impulso y 
tienen un efecto dinamizador en todos 
los miembros involucrados.

Tele, el poderoso concepto morenia-
no que capta los beneficios sinérgicos y 
las relaciones dinámicas que se poten-
cian dentro de las aplicaciones del so-
ciopsicodrama, es un proceso transver-
sal que está presente a lo largo de estos 
variados y diversos aspectos comunes 
de las técnicas activas. Zerka T. Moreno 
(2014) desarrolla aún más el concepto 
de tele y propone una serie de interro-
gantes sobre los cuales reflexionar, con 
el fin de ampliar la exploración del pro-
pio átomo sociocultural perceptivo, y 
enriquecer el autodescubrimiento. Ade-
más, se alienta la atención regular para 
investigar cambios significativos, áreas 
de negación y abandono, y desarrollos 
prometedores.

La expansión del horizonte y la 
creación de tele
Límites, fronteras, contornos y divi-
sorias, en sentido figurado y literario, 
cumplen la función social de posibilitar 
la transgresión, la resistencia y la su-
peración. De manera similar, los hori-
zontes, como el universo o los agujeros 
negros, pueden expandirse o contraerse; 
sin embargo, a escala humana, los hori-
zontes son perspectivas y las perspecti-
vas pueden cambiarse y intercambiarse. 
La toma de perspectivas y la creación de 
perspectivas son los procesos que per-
miten a los humanos posicionarse.

La expansión del horizonte repre-
senta la actitud de apropiación y empo-
deramiento de estar a cargo de la propia 
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sición de partida, cuando tomamos 
conciencia y reconocemos el momento, 
el aquí y ahora - la filosofía de Moreno 
de vivir el momento, de lo sagrado del 
momento, como una disposición a la 
acción - aunque no podemos decir ha-
cia dónde nos dirigimos o dónde termi-
naremos. Esta situación abierta es válida 
para la descripción del ciclo de vida de 
los individuos, las civilizaciones o la es-
pecie humana.

De acuerdo con la comprensión de 
Moreno del ser humano, los humanos 
son seres relacionales, profundamente 
arraigados en su espontaneidad y crea-
tividad, capaces de resistir, cuando sea 
posible, a la conserva cultural que pre-
tende condicionar, formatear y deter-
minar su ser. La conserva cultural es un 
importante concepto moreniano. Nor-
bert Apter (2003) argumenta la necesi-
dad de reconocer la visión del psicodra-
ma de Moreno sobre el ser humano, un 
sobreviviente resistente, que usa todo lo 
que tiene a mano y está disponible para 
dejar de conformarse, lo que permite la 
actualización de las interacciones y los 
roles interiorizados en los que los hu-
manos se basan.

En 1972, se publicó un trabajo espe-
cial llamado “Los límites del crecimien-
to: un informe para el proyecto del Club 
de Roma sobre la difícil situación de la 
humanidad” (Meadows et al., 1972). 
En 2022, el área de historia del medio 
ambiente y de la historia de las ciencias 
ambientales, es prolífica en presentar 
una acción de cine de terror que des-
cribe los entresijos de la trastienda de 
los procesos de toma de decisiones po-
líticas y económicas globales, que han 
acompañado el espíritu de las épocas en 
su capacidad para promover discursos 
grandiosos, elocuentes, megalómanos, 
contagiosos y de rápida difusión. Si-
multáneamente, la música rap y el mo-
vimiento rap, o el movimiento punk, se 

han desarrollado y representan el antí-
doto y la vía de escape, de la rueda del 
hámster y del efecto del pez en la pece-
ra. El minimalismo es la esencia de la 
resistencia.

En contextos de sociopsicodrama, 
el minimalismo permite establecer un 
terreno común que puede ser com-
partido por quien esté presente. Este 
mismo principio se aplica a contextos 
sociales variados, que pueden contras-
tarse y diferenciarse visiblemente. La 
dramaturgia intervencionista; enfoques 
alternativos y holísticos de la atención 
de la salud, de la salud física y mental; 
dentro de los escenarios educativos, en 
las familias o en las escuelas; o incluso 
en la prestación de servicios públicos, se 
aplica el mismo principio.

El minimalismo implica establecer 
las reglas mínimas necesarias para que 
cualquier acción y actividad se desarro-
lle por sí misma, involucrando a todos 
y sin dejar a nadie atrás. El problema 
es que este discurso minimalista pue-
de ser profesado, difundido y repeti-
do, mientras se ignora su práctica real. 
El invitado no deseado del control de 
arriba hacia abajo es amablemente in-
vitado a salir por la puerta principal y 
luego vuelve a entrar a escondidas por 
la puerta trasera.

El sociopsicodrama implica inheren-
temente el deseo y el propósito de crear 
sociedades más abiertas, inclusivas y 
diversas, donde nadie se quede atrás. 
Los textos de la Unión Europea añaden 
sistemáticamente en sus tratados los 
términos cohesión social, conversión 
real, inclusión y el lema de que nadie se 
quede atrás. Sin embargo, si individual 
y colectivamente no es posible predicar 
con el ejemplo, estas palabras se vuelven 
muertas y vacías, creando anticuerpos 
y reacciones protectoras de autoconser-
vación y efectos en cadena de repudio 
y rechazo.

tica efectiva requiere que los formulado-
res de políticas tengan una comprensión 
integral de lo que podría funcionar en 
teoría y, más importante, todavía, lo que 
está ya a funcionar en la práctica.

Según Delfanti (2013), la nueva 
economía política de la ciencia abierta 
desafía nuestra comprensión de los lí-
mites culturales de la ciencia. Aunque 
la ciencia y las comunidades científicas 
participan en esfuerzos de estandari-
zación a nivel mundial e internacio-
nal, existen características regionales 
y locales específicas que es importante 
tener en cuenta. Dentro del complejo 
contexto europeo de la psicoterapia y 
de las intervenciones de salud mental, 
de la formación profesional y de la re-
gulación del mercado, todavía queda un 
largo camino por recorrer en cuanto a la 
importancia de crear un entorno abier-
to y compartido. Solo este entorno de 
abertura y confianza puede tener resul-
tados beneficiosos para todas las partes 
involucradas, local y globalmente, en 
Europa y en otras regiones del mundo.

Existe un proteccionismo político y 
científico claustrofóbico, en la salud, en 
la educación, y en la provisión de bienes 
y de servicios públicos, en general, que 
está perjudicando a las sociedades pre-
sentes y futuras. Los ejemplos incluyen 
instancias de aporofobia, xenofobia y 
misoginia, que se refieren al miedo a los 
pobres, a los extranjeros y a las mujeres. 
Existen capas sutiles, implícitas y laten-
tes donde se manifiestan estos miedos y 
bloqueos, por lo que muchas veces son 
negados, rechazados y desatendidos.

Adela Cortina (2022) sostiene que 
el problema más grave que enfrenta el 
mundo actual es el rechazo a los pobres. 
Como a los humanos les cuesta reco-
nocer algo que carece de nombre, esta 
autora propone el término aporofobia 
para la exclusión, estigmatización y hu-
millación generalizadas de los pobres, 

que atraviesa la xenofobia, el racismo, 
el antisemitismo y otros prejuicios. La 
cuestión fundamental es que solo la ex-
periencia vivida de intervenciones tera-
péuticas, educativas, o sociales positi-
vas, constructivas y habilitadoras puede 
crear la oportunidad para la sanación, 
la apertura y el desarrollo de la confian-
za. Nuevamente, este es el trabajo del 
tele y del bucle doble sinérgico de dar 
y recibir, de gana-gana, win-win, que es 
intrínseco a las aplicaciones del sociop-
sicodrama y de sus técnicas activas.

Cincuenta años de negación - 1972-
2022 - y el antídoto minimalista
Dar espacio para lo nuevo, para la nove-
dad, la sorpresa y al deseo de emerger, 
resume las condiciones necesarias para 
que las civilizaciones evolucionen, so-
brevivan y se desarrollen. El minimalis-
mo, hacer más con menos, o la esencia 
de la esencia de los aceites perfumados 
de la vida, eso que hace que los huma-
nos se conecten consigo mismos, con 
los demás y con el universo, con esas 
realidades abiertas internas y externas 
que compartimos entre los humanos, 
encaja en pocas palabras y puede estar 
guardado en la palma de la mano de 
un niño o de una niña. El absurdo, la 
paradoja, y la ambigüedad, los plantea-
mientos satíricos y poéticos, o bien la 
capacidad de reírse de uno mismo o de 
una misma, y de las situaciones bizarras 
en las que uno o una puede encontrarse, 
todo forma parte de un mismo paquete.

La vida es un proceso abierto. El cre-
cimiento personal también es un pro-
ceso abierto. Pérez-Troncoso (2022), 
sostiene que el crecimiento personal es 
inevitablemente un proceso dinámico 
e interminable. “Equivocarse es muy 
bonito, nos define como humanos” (Pé-
rez-Troncoso, p. 21, 2022).

Uno o una entra en un tren en mo-
vimiento y podemos decir nuestra po-
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Potenciar la formación profesional, 
tomando la vida misma como un labo-
ratorio abierto, como un gimnasio de 
entrenamiento, o como una residencia 
artística colectiva, de co-curaduría, y 
explorando al máximo el potencial de 
los valores humanos es, a la vez, una 
agenda de cambio, y una potente hoja 
de ruta para la acción inspiradora. Los 
profesionales presentes y futuros, la so-
ciedad en general, la salud del planeta 
Tierra, y la convicción de que el conoci-
miento está al servicio de la humanidad, 
se beneficiarán de un mayor reconoci-
miento, celebración y profundización 
de nuestro patrimonio común.

Conclusiones
Menos es más, lo pequeño es bello, el 
minimalismo, la sencillez, la sobriedad, 
la templanza, la moderación y cualquier 
expresión que capte la urgente necesi-
dad de las sociedades contemporáneas 
de denunciar el consumismo y promo-
ver modos de vida más humanos, re-
presenta la actitud y el propósito funda-
mental que la obra de Moreno ha sido 
pionera, centrándose en la espontanei-
dad y la creatividad humanas.

Una y otra vez, menos es más se re-
fiere a la necesidad de nunca abando-

nar el reconocimiento de la esencia de 
la esencia de la vida humana, de su sig-
nificado, en su pluralidad y experiencia 
directa del mundo real. La creación de 
vínculos y el sentido de pertenencia sur-
gen de experiencias de la vida real, que 
el sociopsicodrama potencia, explora y 
empodera.

Tecnología, energía y movimiento, 
fabricación de herramientas y uso de 
herramientas, en la era de los hacedores; 
el dinamismo de la vida que está pre-
sente tangible e intangiblemente, y que 
los humanos moldean, usan y apropian 
para crear sus medios de vida e inventar 
nuevos futuros posibles; estos procesos 
necesitan crucialmente ser reconocidos 
como al alcance de las generaciones pre-
sentes, y no como una utopía imposible, 
prohibida y proscrita, como si fuera un 
sacrilegio inmundo soñar y desear un 
mundo mejor para la humanidad y para 
los demás seres.

El minimalismo es el mensaje de 
vida que la obra moreniana ha dejado 
a los profesionales del presente y del 
futuro. Corresponde a cada individuo, 
grupo, escuela y iniciativa formativa 
seguir desarrollando, explorando y 
potenciando este patrimonio común y 
abierto.
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inconsciente o vivencial. Por tanto las 
memorias traumáticas alojadas en la 
procedimentalidad del comportamien-
to, son las que emergen y explican su 
peculiar manera de evidenciarse: a tra-
vés de flashback, hiperalerta, re expe-
rimentación, evitación fóbica, y, en los 
casos graves, trastorno disociativo, de 
identidad y desrealidad o psicosis. 

Las terapias que hoy en día están en 
la vanguardia del tratamiento del psi-
cotrauma suelen llamarse terapias “de 
abajo hacia arriba”, o sea desde el cuer-
po hacia la mente racional, analítica o 
cognitiva. 

La terapia sensorio motriz de Pat 
Odgen, experiencia somática de Peter 
Levine, movimiento auténtico y es-
piritual de Donald Kalsched, terapia 
psicomotriz de Boyden-Pesso, cons-
teladrama, dramaterapia, psicodrama 
y teatroterapia, constituyen el amplio 
abanico de terapias de “abajo hacia arri-
ba”. Por cierto, esta secuencia fue escrita 
como tal en donde la terapia sensorio 
motriz y la experiencia somática, apa-
recen vinculadas con prácticas profun-
damente corporales, y en la medida que 
“ascienden” se llega a estrategias tanto 
corporales como mentales analíticas o 
verbales, como por ejemplo el psicodra-
ma. Por el hecho de contar con un mo-
mento intelectual en su metodología, el 
psicodrama no podría definirse como 
una terapia exclusivamente corporal. 
Incluso en el caldeamiento y dramati-
zaciuón lo sería. De hecho, los movi-
mientos en psicodrama clásico, tanto de 
caldeamiento como de la dramatización 
suelen ser movimientos más conscien-
tes y por ende rápidos. Podríamos seña-
lar que se trata de movimientos mucho 
más “pensados” o “escénicos”, lo que no 
le priva de su eficacia. La misma escena 
es más pensada a menos que se trate de 
una proto-escena corporal. Esto hay que 

tenerlo muy presente, cuando trabaja-
mos escenas de traumas graves.

En la medida que se “baja” hacia el 
cuerpo los movimientos serán menos 
conscientes, por las explicaciones más 
adelante entregadas. Es por eso que 
terapia sensorio motriz y experiencia 
somática no pueden ser consideradas 
como psicodramáticas ni dramatera-
peuticas. La escena y el teatro requie-
ren una infinidad de niveles cognitivos 
y analíticos para su ejercicio, dado que 
integran todas las estructuras y funcio-
nes del cerebro humano en su quehacer 
terapéutico y artístico.

A continuación, desarrollo una mo-
dalidad de trabajo explorada por mí, 
que llamo consteladrama, que se ubi-
caría en un punto medio entre la cima 
cognitiva y la sima corporal para el tra-
bajo con traumas. Esta metodología ha 
sido ampliamente trabajada y experien-
ciada por el autor en diversos grupos 
de pacientes y formandos- Plantea una 
explicación basada en las neurociencias, 
del porque en psicotraumas deberían 
utilizarse movimientos lentos en la es-
cena.  

Consteladrama
Etimológicamente, el término cons-

telación, viene del latín, “constela” o 
“constellatio”, o “conjunto de estrellas”. 
Con (Prefijo) todo, junto; stella, estrella 
y (sufijo) ción, acción y efecto.

Se trata de un conjunto de estrellas 
(personas) que, mediante trazos imagi-
narios sobre la aparente bóveda celeste, 
forma un dibujo que recuerda una figu-
ra, generalmente de un animal, o de un 
personaje mitológico.

Por lo tanto, una constelación sisté-
mica es “una imagen inconsciente que 
produce dolor y sufrimiento, cuando 
esta desordenada e incompleta” (Llagu-
no C., 2015).
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Trauma, cuerpo y psicodrama. ¿Por qué 
movimientos lentos en escena? nos pro-
pone una modalidad de trabajo particu-
lar para pacientes gravemente traumati-
zados, que fomenta el respeto y uso de 
movimientos lentos, minimalistas en la 
escena, desde el caldeamiento hasta la 
dramatización. Se plantea una explica-
ción neurocientífica para esta estrategia 

y cita a grandes autores del trabajo indi-
vidual y grupal con trauma, que vendría 
a ser, la base biológica de este tipo de 
intervenciones.

Palabras clave
Trauma, movimiento, cuerpo, dramati-
zación.

TRAUMA, BODY AND PSYCHODRAMA. WHY SLOW MOVEMENTS ON STAGE?

Abstract
Trauma, body and psychodrama. Why 
slow movements in scene? This propose 
is to use a type of special work for dee-
ply traumatized patients. It encourage 
respect to the use of slow movement, 
minimalism on stage, from warming up 
to dramatization. This lays the biologi-
cal foundations for this practice, neuro-

cientific explanations and references to 
important authors in the individual and 
groups work.

Keywords
Trauma, movement, body, dramatiza-
tion

Introducción
La terapia del trauma complejo repre-
senta un desafío, toda vez que aún existe 
una dicotomía entre las terapias cogni-
tivas y las llamadas corporales, separa-
ción artificial generada por la ciencia, 
mas no por la experiencia catastrófica 
que el trauma ocasiona en cada ser hu-
mano. 

Me refiero a trauma complejo para 
señalar que aquel trata de aquel evento 
que daña la identidad personal. Cambia 
a quien lo sufre. Lo des- identifica. Lo 
disloca de su historia vital, tal como si 
por efectos de un magno evento terri-

ble, subidos al tren de la vida, nos tene-
mos que bajar en una estación por allí 
perdida en el desierto chileno, y desde 
allí, intentar mirar el pasar de la vida. 
De nuestra orpia vida, esta vez descor-
porizados, ajenos, despersonalizados, 
des-realidados (aludo a des-realidad, 
y no a des-realizar, de des-realización, 
como suele encontrarse en los textos, 
que es a mi modo de ver un error se-
mántico que confunde)

El trauma se aloja en el cuerpo, no 
en la mente racional. Podríamos seña-
lar que se aloja en la mente corporal, 
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en la fracción de tiempo en que sucede 
la pérdida de identidad personal, tem-
poral y espacial. Las personas envueltas 
se funden en una reunión cósmica. El 
encuentro es la reconexión con el cos-
mos, a través de los elementos cósmicos 
(latentes), que todos traemos dentro de 
sí. Es volver a los orígenes.” (Fonseca J., 
1980).

Hay una intencionalidad cósmica 
en estas metáforas celestiales, muy pro-
pias del pensamiento de Moreno, pero 
no surge algo como “constelaciones so-
ciodramáticas”, aunque son evidentes 
las similitudes entre las constelaciones 
sistémicas y las configuraciones socio-
dramáticas o sociométricas del psico-
drama, en donde el factor tele, o sea la 
percepción interna afectiva mutua de 
los individuos, es el cemento que man-
tiene unido al grupo familiar. Si suma-
mos la dimensión transgeneracional o 
psicogenealógica, pues entonces esta-
ríamos en presencia de una auténtica 
configuración (constelación) sociodra-
mática familiar, en donde las diferencias 
técnicas sólo recaerían en el uso de la 
acción y de la palabra dramatizada en 
la escena.

Sin embargo, parece ser que las con-
figuraciones sociodramáticas están refe-
ridas a aquellas figuras que surgen del 
estudio sociométrico de un grupo y ex-
presan la ubicación personal, así como 
las relaciones vinculares de todos y cada 
uno de los integrantes del grupo. Según 
Menegazzo “se ponen de manifiesto en 
el sociograma, a través de las lecturas de 
las mutualidades, que resultan del test 
sociométrico aplicado en referencia ex-
clusivamente al criterio elegido”. Estas 
configuraciones dan paso al átomo so-
cial que implica todos los roles o contra 
roles complementarios que sostienen al 
individuo en su entorno afectivo más 
inmediato y que darán paso a figuras in-
terpersonales tales como díadas, tríadas, 

cadenas, cuadrados, estrellas, círculos, 
socioides.

El trabajo también lleva por subtí-
tulo: Sistémica, referida al mundo re-
lacional, consciente e inconsciente, que 
se manifiesta implícitamente, en las 
acciones corporales y textos de quienes 
participan en la constelación.  Sociodra-
mática, se refiere a la relación afectiva 
con el (o los otros), a partir de lo que 
Moreno llama el átomo social, desde la 
matriz familiar hasta la sociedad mis-
ma. Dramaturgia, en tanto textos poéti-
cos, rituales y movimientos del espíritu, 
surgidos en una constelación, tengan la 
potencialidad terapéutica, como frases 
u oraciones sanadoras, a la manera de 
rezos y creación al convertirse en obra 
artística como sería el cambio personal 
sistémico.

Respecto de la dimensión sistémica, 
ésta se puede sintetizar desde categoría 
o acciones simples, pasando por las ca-
tegorías de las interacciones (o cómo 
actúan e interaccionan las acciones sim-
ples), hasta coreografías o interaccionan 
las interacciones. Esto genera la idea de 
relación en su conjunto, en donde la ob-
servación clínica inicial se da a partir de 
los órganos de los sentidos, describien-
do los sucesos y la corriente de ellos, 
para llegar a complejas descripciones de 
las pautas coreográficas interaccionales, 
que determinan la nominación de una 
“realidad” sistémica (Keeney B., 1981).

Como dramaturgia, siguiendo a 
Champetier de Ribes, la eficacia empí-
rica de las frases sanadoras en las cons-
telaciones, es evidente. Textos, cuentos, 
oraciones, oráculos, mantras verbales, 
en las constelaciones y en muchas te-
rapias actuales, “son expresadas sin 
actuación (sin emoción actuante), aun-
que con la mayor adhesión posible, con 
convencimiento y profundidad, dado 
que ese pensamiento es siempre fruto 
del amor más profundo, sea por fide-

El neologismo consteladramas es 
una fusión y al mismo tiempo una re-
dundancia de las palabras, constelación 
y drama, para destacar (y realzar) las ac-
ciones, interacciones y coreografías de 
los sucesos personales y grupales en el 
contexto de la terapia, el asesoramiento 
psicológico y la psicoeducación.

En suma, realzar la acción en la eti-
mología y en el drama es acción doble, 
tanto en la palabra escrita y hablada, 
dramaturgia, declamación, actos y 
obras.  Redundar en la acción busca re-
unir en un mismo escenario la discipli-
na de las constelaciones sistémicas con 
la dramaterapia, el psicodrama o tera-
pias de acción, en un sentido amplio, 
asunto más bien sugerido, que llevado 
a la práctica en la actualidad.

Ambas líneas de trabajo personal, 
familiar, grupal u organizacional, perte-
necen a dominios del saber y del hacer, 
disjuntos, con puntos de encuentro in-
cipientes. Pretender mirar el trabajo de 
constelaciones con la óptica de la dra-
materapia o del psicodrama o vicever-
sa, es un contrasentido, ajeno tanto a la 
filosofía, epistemología, fenomenología, 
ciencia y práctica de aquellas.

No podemos hacer la lectura de una 
experiencia de constelaciones sin tener 
un profundo conocimiento de las ba-
ses teóricas acuñadas por su creador, el 
alemán Bert Hellinger, con sus aciertos 
y sus detracciones. Del mismo modo 
no podemos leer una escena en dra-
materapia/psicodrama sin contar con 
un profundo conocimiento acerca de 
la ciencia y el arte de ambas disciplinas 
basadas en el teatro, terapia, sociología 
de pequeños grupos, psicología, metá-
fora y rito.

El trabajo de constelaciones tal como 
lo ha difundido Bert Hellinger por todo 
el planeta, merece una mirada respetuo-
sa y complementaria de la comunidad 
de terapeutas sistémicos, para aunar 

esfuerzos en aras de ayudar a nuestros 
pacientes (Helliger B., 2011).

La propuesta de las consteladramas 
pretende ampliar el universo de las 
constelaciones propiamente tal, de la 
dramaterapia en general y del psicodra-
ma en particular, generando un disposi-
tivo de doble acción, en donde se com-
plemente la mirada consteladora con la 
dramática y en la mejor de las prácticas 
fundir ambas estructuras en un todo 
coherente.

Moreno no habla, no desarrolla ni 
profundiza en el concepto de constela-
ciones, según la revisión de diferentes 
diccionarios de psicodrama especiali-
zados (Menegazzo CM., 2012; Cukier 
R., 2002).

En Fundamentos de la Sociometría, 
al referirse al grupo, solo señala que 
“la matriz sociométrica se compone de 
diversas constelaciones: tele, átomo so-
cial, superátomo o molécula (es decir, 
varios átomos ligados conjuntamente), 
y el sociode, que se puede definir como 
una aglomeración de átomos ligado 
a otras aglomeraciones por medio de 
cadenas o de redes interpersonales. 
Las redes psicosociales (afectivas) son 
otras de las constelaciones que pueden 
descubrirse en una matriz sociométri-
ca” (Moreno J.L., 1962; Garrido Martín 
E., 1978).

Por su parte, José Fonseca, en su li-
bro Psicodrama de la Locura dice que 
“frente a la situación ideal de plena 
capacidad de inversión de roles, tanto 
Moreno como Buber, sitúan entre las 
personas un momento especial que sig-
nifica el encuentro. Este sucede en for-
ma abrupta e intensa, de manera que la 
espontaneidad / creatividad presente es 
liberada en el acto de entrega mutua. Es 
un instante loco que representa un mo-
mento de salud de la relación. Gana la 
connotación de un orgasmo vital y ex-
presa la explosión de centellas divinas 
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se mueven en el mundo de los secretos 
familiares y sistémicos: La muerte, la 
traición, el sexo, el poder, la agresión, la 
impunidad, la exclusión.

La testificación devela y hace públi-
ca la tragedia. La denuncia se oficializa. 
El torturador, perpetrador o tirano es 
juzgado ante los ojos de los hombres, de 
Dios y en el mejor de los casos, es cas-
tigado ejemplarmente para que nunca 
más vuelvan a suceder hechos tan ho-
rrendos como los acontecidos.

Profundizare en algunos puntos a mi 
modo de ver, centrales de las constela-
dramas.

Acerca de los movimientos del espí-
ritu, una vez estando los representantes 
en lo que los consteladores llaman el 
campo para referirse al lugar en donde 
acontecerá la constelación, cada perso-
na elegida para representar a la propia 
persona, sus familiares más directos, 
sus ancestros, los vivos y los muertos 
por varias generaciones, se deja guiar 
por movimientos corporales que vienen 
desde su interior. Se trata de movimien-
tos lentos, pausados, parsimoniosos, 
que nada tienen que ver con los movi-
mientos de la vida cotidiana ni de las 
personas que representan en la realidad. 
Tampoco tienen que ver con los movi-
mientos que observamos en el psicodra-
ma ni en dramaterapia ni en el teatro.

La respuesta que explica en parte 
este tipo de movimientos la encontré 
en la literatura neurobiológica de psi-
cotrauma especializado. Levin señala 
que cuando trabaja en la recuperación 
de traumas graves utilizan la reedición 
de los movimientos que han quedado 
detenidos o congelados en el momento 
del ataque que ha sufrido esa persona. 
El trabajo consiste en volver a realizar 
dichos movimientos en forma lenta y 
rítmica, por ejemplo, apretar y soltar 
un puño que en el momento crucial no 
pudo hacerlo. O mover las piernas con 

parsimonia para remedar una huida 
no ejecutada, o levantar un brazo para 
defenderse, no necesariamente contra-
tacar al agresor, sino para completar lo 
inconcluso. Este autor sostiene que en 
la jungla los animales que son ataca-
dos como presas por sus depredado-
res, si logran escapar con vida, hacen 
frenéticos movimientos de descarga 
posterior a la persecución, liberando 
toda la energía adrenalínica retenida. 
El animal que no hace esto, muere. Los 
seres humanos agredidos por otros 
seres humanos, que es el más grave 
de los psicotraumas, permanecen con 
esos movimientos inconclusos reteni-
dos en sus cuerpos y se graban en las 
memorias emocionales, ni siquiera del 
sistema emocional, el límbico, sino en 
estructuras cerebrales más profundas 
y arcaicas del cerebro, vitales para la 
sobrevivencia, tales como la parte su-
perior del bulbo raquídeo, el cerebelo 
y los sistemas extrapiramidales. Levine 
señala que “el énfasis en estos movi-
mientos lentos, deliberados y atentos 
contrastan con lo que normalmente se 
solicita en diferentes terapias expresi-
vas como el psicodrama y terapias ges-
tálticas. Estas últimas suelen acentuar 
el movimiento externo corriente en 
lugar del movimiento interno sentido”. 
Estos son más involuntarios e involu-
cran a otros sistemas cerebrales, dife-
rentes a los voluntarios conscientes. 
Levine coincide con Pat Odgen, una 
psiquiatra especialista en tratamientos 
corporales de psicotrauma, basados en 
terapias sensoriomotriz, que denomina 
de abajo hacia arriba, para referirse a 
que parten del cuerpo hacia la menta-
lización. Los traumas graves ocupan la 
memoria más primitiva del ser humano, 
la procedimental corporal, de allí que 
las terapias verbales, psicoanalíticas, 
cognitivo conductuales o sistémicas, ba-
sadas en la palabra, sean menos eficaces 

lidad arcaica o por amor creativo. Sin 
emoción, se refiere a sin dramatización, 
para no dar libertad a otras emociones 
que se autogeneran a sí mismas, y están 
desconectadas de la creencia real y de la 
emoción primaria liberadora, por ejem-
plo, amor y liberación” (Champetier de 
Ribes B., 2010).

En este punto surge una diferencia 
notable entre el quehacer del constela-
dor y del psicodramatista, respecto del 
uso de la palabra y las acciones en esce-
na. La palabra en la escena dramática, 
al surgir desde la improvisación del ha-
blante, no siempre calza con la sensa-
ción sentida del actor o platea. Es decir, 
en muchas escenas la palabra hablada, 
desnaturaliza la potencia de las acciones 
en la escena; una suerte de descaldea-
miento oscilante que acontece, que va y 
viene, ya sea por distracción o disper-
sión de los actuantes y que el director 
debe pesquisar e intervenir para que la 
escena no derive en una cascada defen-
siva de aplanamiento, emocionalidad 
desbordada e histriónica,  agresividad, 
o lisa y llanamente desborde actitudinal, 
sin un fin claro y estéticamente vacío.

En las constelaciones en cambio el 
rol de la palabra es fundamental y es 
utilizada en un único formato de texto 
verbal del facilitador, surgido desde su 
centramiento vacío en el campo, su inte-
gralidad y coherencia emocional y acti-
tudes básicas del constelador tales como 
sin intencionalidad ni deseo de que algo 
ocurra, o sea confiando en que lo que 
acontezca en el campo sea lo que sea; 
sin conocimiento previo,  en el sentido 
de desprejuiciadamente abierto a lo que 
venga; sin temor a actuar de alguna for-
ma preestablecida solicitada por lo cul-
turalmente “correcto”; mirando lo que 
acontece con benevolencia, es decir, con 
compasión, para desde allí construir el 
texto y la acción dramática interventiva. 
Por lo tanto, director de psicodrama y 

facilitador de constelaciones pertenecen 
a lugares distintos. En dramaterapia/
psicodrama se ubica en el centro de la 
escena dirigiéndola actitudinalmente y 
recibiendo cargas emocionales de los 
actuantes y grupo, asumiendo roles de 
guía, entrenador cercano, actor dentro 
del drama, director de escena y cha-
mán en lo transpersonal (Johnson D.R., 
Emunath R., 2009). El constelador se 
mueve en la periferia del campo, pro-
cura nunca ingresar y más bien facilita 
lo que acontezca en los movimientos 
corporales y del espíritu de representan-
tes a cierta distancia. Por movimientos 
del espíritu entendemos aquellos mo-
vimientos que surgen desde el interior 
de los representantes en forma lenta y 
sostenida, sin intencionalidad. Los des-
cribiré mayormente en profundidad.

Las frases sanadoras son dichas por 
el constelador, como un oráculo ha-
cia donde todo el grupo tribal delega 
la sabiduría y confía en él. Y en eso se 
diferencian de los textos surgidos en la 
escena del psicodrama o de la dramate-
rapia.  Ambos, dramatista y constelador, 
administran y ostentan, buenamente, el 
poder delegado por el grupo al servicio 
de la comunidad.

Si hay un par de puntos en donde 
ambos dispositivos grupales confluyen 
son el tele, o sea la elección de los re-
presentantes por parte del representado, 
que sin ningún conocimiento ni infor-
mación previa los elige (aunque a veces 
esta elección la ejecuta el constelador), 
y las técnicas de doblaje de parte del 
constelador, que declama las frases sa-
nadoras, en un ambiente de profundo 
recogimiento ritual.

Un punto común, también a desta-
car, es el hacer público lo privado, o sea 
contar con testigos observantes, como 
quienes acuden a una misa o un rito 
de sanación, en comunidad, frente a 
un problema grave como aquellos que 
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significativas que suceden y sorprenden, 
de fenómenos sincrónicos de co-per-
cepción, co-intuición y co-sensaciones 
vivenciales compartidas.

En psicodrama los yo auxiliares y el 
doble son ubicados por el protagonista 
en la escena, en primer lugar, en una 
topografía estática. Luego a través del 
cambio de roles, soliloquios y otras téc-
nicas básicas se generan los diálogos de 
la escena psicodramática. Puede derivar 
la escena en una escultura que también 
es estática, aunque he observado escul-
turas en movimientos, tipo coreografías 
que muchas veces, desafortunadamente 
derivan en desnaturalizar la esencia de 
la escena, puesto que cada yo auxiliar, a 
menos que este muy bien entrenado y 
dirigido, puede sobrepasar los límites y 
coloque en escena, inevitablemente, sus 
historias.  Por eso es central la presencia 
del director quien como un orquestador 
puede dar consignas y señalamientos 
parcos y eficaces para conducir la esce-
na a buen término.

Hellinger nos habla en constela-
ciones del centro vacío, de la no in-
tencionalidad del constelador, y de los 
representantes para dejarse llevar, una 
vez situados en el campo, por los mo-
vimientos del espíritu que vienen desde 
dentro del cuerpo, a partir de sensa-
ciones sentidas. Gendlin también nos 
habla del referente directo, y se refiere 
a una sabiduría corporal sentida que 
nos mueve a la acción corporal previa 
a ponerle palabras, etiquetarlas, lo que 
denomina asidero verbal.

En las consteladramas partimos de 
algunas de estas premisas. El protago-
nista elige a los yoes auxiliares y los ubi-
ca en el espacio, formando una escultu-
ra. A partir de ella se da la instrucción 
de dejarse llevar por los movimientos 
del cuerpo y las sensaciones sentidas. 
Se es enfático en que estos sean lentos, 
como si el tiempo estuviese detenido. 

Allí se logra una dinámica muy similar 
a la observada en el trabajo de constela-
ciones. Hemos también explorado cons-
teladramas una variante muy interesan-
te, en donde solo director y protagonista 
conocen la identidad de los represen-
tantes. Es como lo realizado por Manue-
la Maciel con el auxiliar incognito. Lo 
sorprendente es que los cuerpos se des-
plazan por el espacio en forma caden-
ciosa. Se utilizan elementos propios de 
las constelaciones como cuando uno de 
los representantes mira al piso, se asume 
que hay algún muerto de alguna gene-
ración pasada, algún trauma, asesinato 
o violación a la integridad personal y se 
designa a otro auxiliar para ser ubicado 
en ese lugar, acostado boca arriba o en 
posición fetal.

Un ejemplo personal e impactante 
es al participar en una constelación del 
grupo Icalma en Chile. Se trabaja el caso 
de un padre ausente que abandona a dos 
gemelas en su infancia. La consteladora 
lo trabaja en tándem y, secuencialmen-
te, va amplificando la biografía de am-
bas gemelas, que en lo grueso es muy 
similar respecto de la distancia emocio-
nal hacia el padre muerto. Al comenzar 
la constelación tengo la certeza intuitiva 
de que seré elegido, como padre, lo que 
efectivamente sucede. La constelación 
se lleva a cabo con una gran descarga 
emocional de ambas gemelas con frases 
sanadoras de reconciliación. Lo sor-
prendente de todo esto, y al final del 
trabajo lo señalo al grupo, es que yo, en 
mi vida real, soy padre de dos gemelas y 
de seis hijos, al igual que el padre muer-
to de la constelación. Si quien lee esta 
anécdota es psicodramatista, pues no se 
sorprenderá y lo atribuirá al factor tele 
y al co-inconsciente grupal, cosa en lo 
que concuerdo y que después de cua-
renta años como psicodramatista, aun 
me maravilla. Bert Hellinger estudio el 
trabajo de Moreno, de Virginia Satir y 

por su escasa accesibilidad a aquellas 
memorias instaladas en el cuerpo.

Eso podría explicar que en el trabajo 
con constelaciones aparezcan con tan-
ta facilidad temas, reales o simbólicos, 
actuales o transgeneracionales, de situa-
ciones terribles que le acontecen al ser 
humano como asesinatos, genocidios, 
torturas, violaciones, abortos, muertes 
trágicas.

Me llama la atención la historia de la 
danza Butoh, un abanico de técnicas de 
danza creadas en 1950 por Kazuo Ohno 
y Tatsumi Hijokata, que, conmovidos 
por los fatídicos bombardeos atómicos 
sobre Hiroshima y Nagazaki, comien-
zan con la búsqueda de un nuevo cuer-
po, el cuerpo de la postguerra. Durante 
esa década, las imágenes de algunos 
sobrevivientes llenaban las calles, cami-
nando con sus cuerpos quemados y sus 
globos oculares reventados colgando 
sobre las mejillas.  Así nació el Butoh, o 
la danza de la oscuridad.  Normalmente 
implica movimientos lentos, expresivos 
e imaginativos, con temáticas tan am-
plias como difusas, que tocan aspectos 
fundamentales de la existencia humana, 
al explorar la transición entre distintos 
estados anímicos.

Tal vez por eso, ralentizar los movi-
mientos en psicodrama en particular, 
el minimalista, y en constelaciones ac-
tiven zonas profundas del cerebro que 
cobijan memorias traumáticas pro-
cedimentales de los participantes y se 
generen en el espacio o campo, situa-
ciones terribles consecuencias de trau-
mas muy graves, que pueden más bien 
provenir efectivamente de situaciones 
reales, de los ancestros o sencillamen-
te imaginarias o simbólicas de todo el 
sufrimiento colectivo de la humanidad. 
Activar esas zonas del cerebro nos co-
necta con el instinto de supervivencia, 
el cuidado de la pareja, la prole y la te-
rritorialidad.

Me atrevería a decir que este tipo de 
movimientos y desplazamientos sólo los 
he visto en el trabajo de constelaciones, 
así como también cuando las personas 
están en trance hipnótico o místico. Es 
como si cada representante fuese to-
mado por un espíritu que lo mueve y 
lo desplaza por el campo. Es raro ver 
expresiones sobreactuadas y si las hu-
biera, son falsas. Lo que no correspon-
den a la constelación, el facilitador suele 
detenerlo, para indicar retornar al mo-
vimiento del espíritu o del alma, como 
les denomino Hellinger. En constela-
ciones sistémicas se llama alma a estar 
en relación con algo más grande y este 
autor señala que “no tenemos un alma, 
sino que estamos en un alma, partici-
pamos de ella”. El trabajo de Hellinger, 
con todos sus seguidores y detractores, 
ha evolucionado desde las constelacio-
nes sistémicas clásicas hacia el espíritu y 
últimamente hacia lo cuántico. El tema 
del campo proviene de la física cuánti-
ca y se refiere a regiones inmateriales 
de influencia a distancia, partiendo de 
la base teórica de que todo el universo, 
lo ocupado o lo vacío, es energía vibra-
cional, ondas o partículas que se mate-
rializan frente a la observación huma-
na. Por lo tanto, las constelaciones han 
tomado parte de estos paradigmas para 
afirmar que hay campos de influencias 
de muchas generaciones de ancestros 
en nuestros problemas actuales, en par-
ticular frente a la violencia, violaciones, 
traumas, asesinatos, muertes y abusos. 
El punto es que una aseveración y ex-
trapolación de tamaña magnitud, no 
invalida la realidad de que, efectiva-
mente, tenemos influencias ancestrales 
en nuestras situaciones actuales, sea 
explicable desde el inconsciente co-
lectivo para los temas culturales, o del 
co-inconsciente moreniano referido a 
la influencia inmediata y presencial de 
los grupos, que explica las coincidencias 
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de otras corrientes terapéuticas tribales 
en su estadía como misionero en Afri-
ca. Me atrevería a decir que su aporte 
en el psicodrama, desde las constelacio-
nes, es haberlo ralentizado, para llegar 
a lo esencial del movimiento corporal, 
el movimiento auténtico, lo que hemos 
llamado en nuestro psicodrama, caldea-
miento minimalista que funciona casi 
como una meditación en movimiento.

Por otro lado, en general no concor-
damos plenamente con la modalidad de 
las frases sanadoras de las constelacio-
nes sin desconocer su eficacia, cuando 
en algunos contextos aparecen estereoti-
padas y maqueteadas, dado que provie-
ne de lo dicho por Hellinger con pocas 
variaciones creativas de los facilitado-
res. Preferimos en las consteladramas 
del soliloquio, doblajes y espejamientos 
espontáneos y creativos que surgen de 
la mente de los yoes auxiliares, público, 
director y del propio protagonista.

El tema del campo merece ciertas re-
flexiones. El psicodrama se llama espa-
cio psicodramático. En teatro escenario. 
En constelaciones campo. Se refiere al 
espacio vacío a llenar con eventos. Aho-
ra bien, lo acontecido en el campo de 
las constelaciones pues nunca me deja 
de sorprender. Es como si los hechos es-
tuviesen inscritos en la mente colectiva 
de los participantes y no solo sincróni-
camente sino diacrónicamente, es decir, 
se funden pasado, presente y futuro al 

observar las imágenes allí vertidas. Los 
ancestros vivos y muertos y mas aun, 
los de varias generaciones anteriores 
que nos antecedieron resucitan, coloni-
zando y poseyendo los cuerpos de los 
representantes o auxiliares para trans-
formarlos en sombras vivas de quienes 
fueron y de lo importante de sus vidas 
en las nuestras. Podemos explicar este 
fenómeno desde varios puntos de vista. 
Inconsciente colectivo junguiano, tele y 
co-inconsciente moreniano, campos y 
resonancias mórficas o causación for-
mativa de Sheldrake o lisa y llanamen-
te efecto cuántico de la física en donde 
pasado, presente y futuro están plegados 
en un espacio vacío pletórico de vida 
manifestada por vibraciones que van 
desde la materia hasta la energía luz. En 
fin, todo puede ser. No hay evidencia 
de que sea lo que sucede en realidad, si 
hasta la realidad misma que aprehende-
mos por nuestros sentidos es relativa. El 
hecho práctico es que en la clínica así 
sucede y, lo más, estas sincronías nunca 
dejan de asombrarnos.

Nuestro trabajo en consteladramas 
es iniciático. Es por ello, que se trata de 
una propuesta en desarrollo que requie-
re más investigaciones fenomenológicas 
grupales y familiares para sustentar un 
método que legitime a nivel científico y 
práctico, en un mismo plano, las conste-
laciones, terapia sistémica, psicogenea-
logía, psicodrama y salud.
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patients from March to December 2020 
are analyzed through three cases and their 
work in online psychotherapy by means 
of drawing and the psychodramatic tech-
nique of image construction.

Key words
Dreams, Psychodramatic Image, Social 
Isolation, Nucleus of Ego, Role Scheme.

Introducción
Desde el comienzo de la pandemia por 
Covid-19 en marzo de 2020, múltiples 
países tomaron como medida de segu-
ridad sanitaria el aislamiento social. En 
este contexto, en la práctica sicoterapéu-
tica telemática (período comprendido 
entre marzo y diciembre de 2020) nos 
hemos encontrado con una marcada 
preponderancia en la producción de 
sueños vívidos por parte de pacientes 
que atendemos en consulta privada, 
tanto en Argentina como en España.

A partir de este hecho, nos surge 
la inquietud de desarrollar una articu-
lación entre la producción onírica de 
marcado carácter vívido (dada la pre-
valencia en el registro de sus imágenes 
y carga afectiva), y la Teoría del Núcleo 
del Yo y Esquema de Roles, del modelo 
de sicodrama clínico de Rojas-Bermú-
dez.

Durante la situación de aislamiento 
domiciliario, tal como lo describe Gra-
ciela Moyano (Moyano et al., 2020), la 
práctica sicoterapéutica continuó desa-
rrollándose adaptando su implementa-
ción a partir de videoconferencias con 
quienes pudieran necesitarlo o teniendo 
posibilidades de adaptarse a esta forma 
de trabajo, además de tener acceso a los 
recursos necesarios. Es aquí donde nos 
encontramos con personas que padecen 
sus habituales sintomatologías sumadas 
a los efectos de la cuarentena, extendida 
en varios países por más de tres meses. 
Por ello, tal situación trae aparejado pa-
decimiento subjetivo reflejado no sólo a 
nivel sicopatológico, sino también en su 
dimensión de crisis social y económica 
mundial.

A lo largo de la historia, situaciones 
parecidas pueden situarse en torno a la 
denominada peste negra (1885-1920) y 
la conocida gripe española (1918-1920). 
Ambas pandemias llegaron a coincidir 
con la I Guerra Mundial (1914-1918), 
que fue un hecho catastrófico para la 
historia de la humanidad y de Europa 
en particular.

En ese contexto, dio comienzo la si-
coterapia moderna tal como hoy día la 
conocemos, a través de Sigmund Freud 
(1856-1939), médico creador del sicoa-
nálisis y quien al concluir la I Guerra 
Mundial en el centro de Europa, teoriza 
sobre el fenómeno de los sueños produ-
cidos por pacientes que habían ido a la 
guerra o sufrido sus efectos.

A medida que desarrollaba su teoría, 
el fundador del sicoanálisis explica que 
el sueño cumple la función de vehicu-
lizar montos extremadamente elevados 
de energía excitatoria y por ello traumá-
tica, para que pueda ser procesada por 
el aparato síquico: primero en imágenes 
(sueños) y luego, a partir de su relato, 
traducidos en palabras.

Contemporáneo a Freud, J.L. Mo-
reno concibe a los sueños como actos 
creativos, por lo cual su abordaje con-
sistía en conducir al/a la protagonista 
hacia la recreación del sueño para que 
pueda resolverlo a través de su drama-
tización y alcanzar así la denominada 
catarsis de integración.

Desde el sicodrama del modelo de Ro-
jas-Bermúdez, la teorización en relación 
a la producción onírica y su tratamiento 
en la práctica clínica, se encuentra estre-
chamente vinculada a la imagen (mental). 
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El presente trabajo pretende realizar 
una articulación teórico-clínica entre la 
producción onírica de marcado carác-
ter vívido y la Teoría del núcleo del yo 
y Esquema de roles del modelo de si-
codrama clínico de Jaime G. Rojas-Ber-
múdez. Para ello se realiza un breve 
recorrido que comienza con el abordaje 
sicoterapéutico que inició el sicoanálisis 
de Sigmund Freud a principios del S.XX 
con el tratamiento de los sueños produ-
cidos durante y a partir de la I Guerra 
Mundial en Europa, pasando por el 
abordaje sicodramático propuesto por 
J.L. Moreno, hasta llegar al sicodrama 
del modelo Rojas-Bermúdez y su apli-

cación clínica actual. Se hace especial 
hincapié en el encuadre de sicodrama 
sicoterapéutico individual de modo te-
lemático, en situación de aislamiento 
social por la pandemia Covid-19. Ade-
más, se analizan los sueños de algunos/
as pacientes desde marzo a diciembre de 
2020 a través de tres casos y su trabajo 
en sicoterapia online mediante el dibujo 
y la técnica sicodramática de construc-
ción de imágenes.

Palabras claves
Sueños, Imagen sicodramática, Núcleo 
del yo, Esquema de roles.

PSYCHODRAMATIC APPROACH TO DREAMS LIVED IN PANDEMIC

Abstract
The present work pretends to make a 
theoretical-clinical articulation between 
the oneiric production of markedly vi-
vid character and the Theory of the nu-
cleus of the ego and the Role Scheme of 
the clinical psychodrama model of Jaime 
G. Rojas-Bermúdez. For this purpose, a 
brief overview is made starting with the 
psychotherapeutic approach initiated by 
Sigmund Freud’s psychoanalysis at the 
beginning of the 20th century with the 

treatment of dreams produced during 
and after World War I in Europe, going 
through the psychodramatic approach 
proposed by J.L. Moreno, until reaching 
the psychodrama of the Rojas-Bermúdez 
model and its current clinical application. 
Special emphasis is placed on the indivi-
dual psychotherapeutic psychodrama set-
ting in an online modality, in a situation of 
social isolation due to the Covid-19 pan-
demic. In addition, the dreams of some 
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sis en la transcripción de un código a 
otro (verbal a corporal) para facilitar la 
comprensión de las situaciones vividas 
de manera conflictiva por los/as pacien-
tes: desde las imágenes mentales de los 
sueños descritos mediante el relato ver-
bal asociado, sintetizados en un dibujo 
y abordados mediante el procedimiento 
habitual de la técnica de construcción 
de imágenes.

A partir de la lectura de formas en 
el abordaje de los tres casos anteriores, 
aparece cierta recurrencia en cuanto a 
las posturas corporales tales como posi-

ción inmóvil y posición horizontal. Esto 
denota indefensión, y menor o nula po-
sibilidad de movimiento.

Para finalizar, en los tres casos, con-
verge como contenido protagónico la an-
gustia de muerte, que no aparece explíci-
tamente en el relato sobre los sueños ni 
en los dibujos, pero sí al realizar las pos-
turas corporales y los soliloquios. Esto es 
debido a la incorporación del cuerpo en 
el abordaje sicodramático, que posibilita 
la aparición de contenidos elicitados por 
parte del/a paciente y su identificación 
mediante la lectura de formas.
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En este modelo, cobran mayor relevancia 
los elementos corporales como base de la 
generación de la imagen onírica. Por tan-
to, se aborda mediante la creación de una 
imagen sicodramática que se complemen-
ta con la dramatización y su correspon-
diente lectura de formas.

Tal como explica Rojas-Bermúdez 
(1988,16) <”la imagen es una produc-
ción íntima del protagonista, y como tal 
le pertenece, al igual que las imágenes 
oníricas”.

En relación a la temática del XXXVI 
Congreso de la Asociación Española de 
Psicodrama PSICODRAMA DE CERCA, 
consideramos que este trabajo permite 
ACERCAR los desarrollos del mode-
lo de sicodrama de Rojas-Bermúdez 
a problemáticas tan actuales como los 
padecimientos subjetivos producidos 
en pandemia por Covid-19, así como la 
metodología de sicoterapia sicodramá-
tica online.

Objetivos
Este trabajo tiene como objetivo prin-
cipal realizar una articulación teóri-
co-clínica entre la producción onírica 
de marcado carácter vívido – a partir 
de la prevalencia de las imágenes regis-
tradas y la carga afectiva asociada – y la 
Teoría del núcleo del yo y Esquema de 
roles del modelo de sicodrama clínico 
de Jaime G. Rojas-Bermúdez. En base 
a la cual se analizan los sueños de tres 
casos trabajados en sicoterapia online, a 
modo de viñetas clínicas.

Método
Durante el periodo de aislamiento domi-
ciliario en Argentina y España (de mar-
zo a diciembre de 2020) en situación de 
pandemia inicialmente conocida como 
Covid 19, la práctica sicoterapéutica 
continuó desarrollándose mediante la 
modalidad online (video-llamadas ge-
neralmente) con aquellas personas que 

pudieran acceder a los recursos necesa-
rios para esta forma de trabajo.

En este trabajo, nos centramos en el 
análisis de los sueños de tres casos y su 
trabajo en sicoterapia online median-
te el dibujo y la adaptación a esta mo-
dalidad de la técnica sicodramática de 
construcción de imágenes del modelo 
de Rojas-Bermúdez.

La adaptación a la modalidad onli-
ne permitió implementar las técnicas 
de imagen visual (mediante el dibujo) 
con los materiales que los/as pacientes 
tenían a su alcance, el escenario sico-
dramático pasaba a ser un espacio per-
sonal e íntimo y la pantalla limitaba el 
lenguaje corporal al mismo tiempo que 
aumentaba el lenguaje verbal.

Resultados
El abordaje de las tres viñetas clínicas 
ha permitido demostrar el modo en que 
el tratamiento sicodramático online de 
sueños vívidos ha favorecido la elabo-
ración de los conflictos síquicos que vi-
vían las/los pacientes y, en consecuen-
cia,  la remisión de su sintomatología 
clínica, acrecentada por el confinamien-
to Covid-19.

Conclusiones
Con el trabajo que se ha llevado a cabo 
con pacientes de Argentina y España, el 
desarrollo en el ámbito social se ha en-
contrado muy limitado por el contexto 
de la pandemia por Covid-19. Sin em-
bargo, a modo de intentos por compen-
sar dicha limitación ante una situación 
de crisis social, en los casos clínicos aquí 
abordados se muestra un aumento sig-
nificativo de la producción de sueños 
(de elevada carga afectiva) que se han 
podido tratar favorablemente desde el 
encuadre sicodramático adaptado a la 
modalidad telemática.

El uso de la técnica de construcción 
de imágenes ha permitido hacer énfa-
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order to intervene spontaneously with 
those children and alleviate, as far as 
possible, some of their trauma and su-
ffering.

Key words
Psychodrama, Action, Social engage-
ment.

Introducción
Cuando pienso en el origen más remo-
to de aquello que me impulsó a pasar 
a la acción y vivir la experiencia per-
sonal y profesional que me propongo 
relatar, tengo que remontarme a una 
afición de juventud compartida con Ja-
cob Levy Moreno y que ya practicaba 
yo con verdadero placer años antes de 
tener noticia siquiera de la existencia 
del creador del Psicodrama. Me refiero 
a la costumbre de observar durante ho-
ras el juego espontáneo infantil en los 
parques de Madrid yo, en los de Viena 
él setenta años antes. Siempre me ha fas-
cinado la creatividad que despliegan los 
niños y niñas en su juego simbólico, y 
su sabiduría espontánea para orientarse 
indiscutiblemente hacia la salud men-
tal jugando precisamente aquellos roles 
que más necesitan representar para que 
sus conflictos psicológicos y relacio-
nales evolucionen hacia la salud. Esta 
idea, que comenzó siendo una intuición 
a partir de la simple observación, la he 
podido ir corroborando personalmente 
a lo largo de toda mi carrera profesional 
en el trabajo con niños y, de forma muy 
llamativa, en los recientes tiempos de 
pandemia y confinamiento en los que 
he tenido la fortuna de acompañar a 
varios pequeños y jugar simbólicamen-
te con ellos mientras nos manteníamos 
conectados a través de las pantallas de 
móviles y ordenadores.

A diferencia de Moreno, mi estilo 
de acercamiento a la infancia es menos 
intervencionista y más plenamente con-
fiado en esa sabiduría infantil que he lle-
gado a conocer bien y que no me atrevo 
a profanar. Mi conclusión es que a las 
niñas y niños pequeños basta con pro-

porcionarles el espacio, el tiempo y los 
medios suficientes para que pueda sur-
gir el juego simbólico libre y espontáneo 
(preocupantemente escaso en nuestros 
días) para que ellos solos creen la técni-
ca personalizada más apropiada para su 
caso concreto. Únicamente se requiere 
del psicoterapeuta, eso sí, que desarro-
lle su capacidad de refrenar la acción 
excesiva, nacida de su conocimien-
to teórico, y se entregue a seguir a los 
pequeños por su camino de sanación, 
actuando únicamente para protegerles 
de recibir más daño y como ayuda re-
paradora, pero sin caer en la tentación 
de pretender dirigir, intervenir, o inter-
pretar en exceso. Realmente, no se trata 
de algo muy distinto a la manera como 
suelo trabajar también con las personas 
adultas, si bien con estas se hace impres-
cindible recuperar y reconectar previa-
mente con la creatividad, espontaneidad 
y capacidad de ilusión que les era propia 
en su infancia, pero de la que se fueron 
progresivamente alejando por falta de 
uso, con frecuencia, desde el mismo 
momento en que pasaron a considerarse 
a sí mismos adultos.

En cuanto a mi preocupación por lo 
comunitario y social, mis antecedentes 
están marcados y comprometidos con 
un contundente mensaje que recibí en 
el 11º Congreso Ibero-americano de 
Psicodrama celebrado en Lisboa en 
mayo de 2017 bajo el lema “Procura-
mos descobertas!” (¡Buscamos des-
cubrimientos!). Se desarrollaba en la 
última jornada del congreso un simpo-
sio sobre Psicodrama y política con la 
participación de expertos psicodrama-
tistas de Brasil, Portugal y Argentina 

C-7 TAN LEJOS, TAN CERCA: EXPERIENCIA CON NIÑOS Y NIÑAS VÍCTIMAS 
DE LA GUERRA DE UCRANIA REFUGIADOS EN POLONIA

     Belén Hernández Zoido23

A la memoria de Pablo Jorge Palacios, ingeniero y clown lleno de amor, creatividad y 
ternura por los niños, cuyo espíritu me acompañó en Cracovia.

Resumen

23	  Psicóloga clínica con más de 25 años de experiencia en el tratamiento de niños, 
adolescentes y adultos. También es licenciada en Historia del Arte, diplomada en Ma-
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En un mundo cuyos habitantes nos 
acercamos unos a otros de manera ver-
tiginosa en virtud del desarrollo tecno-
lógico y de cambios sustanciales en los 
medios de comunicación e informa-
ción, los psicodramatistas estamos lla-
mados a entrar en esa escena comuni-
taria global para propiciar el encuentro 
yo-tú que nos caracteriza y contribuir 
con nuestras herramientas a optimizar 
la capacidad humana de encuentro, 
comprensión mutua y cuidado del otro, 
facilitando así un mejor manejo de los 
conflictos que contribuya a disminuir 
el sufrimiento humano. Se relata aquí la 
experiencia de la autora que, al cumplir-

se un mes exacto de guerra entre Rusia 
y Ucrania, decide viajar con su maleta 
de psicodramatista llena de títeres a 
Cracovia (a 227 Km. de la frontera con 
Ucrania) en unos días en que la ciudad 
se encontraba desbordada de mujeres, 
niños y ancianos refugiados de guerra, 
para intervenir de manera espontánea 
con aquellos niños y niñas y paliar, en 
lo posible, algo de su trauma y sufri-
miento.

Palabras clave
Psicodrama, Acción, Compromiso so-
cial.

SO FAR, SO CLOSE: EXPERIENCE WITH REFUGEE CHILDREN VICTIMS OF THE 
UKRAINIAN WAR IN POLAND.

Abstract
In a world whose inhabitants are getting 
closer to each other in a vertiginous way 
by virtue of technological development 
and substantial changes in the means of 
communication and information, psy-
chodramatists are called to enter into 
this global community scene to promo-
te the I-You encounter that characteri-
ses us and to contribute with our tools 
to optimise the human capacity for en-
counter, mutual understanding and care 

of the other, thus facilitating a better 
management of conflicts that contri-
butes to reduce human suffering. This 
is the experience of the author who, af-
ter exactly one month of war between 
Russia and Ukraine, decides to travel 
with her psychodramatist’s suitcase full 
of puppets to Krakow (227 km from the 
Ukrainian border) in a few days when 
the city was overflowing with women, 
children and elderly war refugees, in 
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volver a casa y abrazar a sus madres de 
quienes no han tenido oportunidad de 
despedirse. Mi hijo se muestra impac-
tado, expresando que podía haber sido 
él mismo quien se viese en semejante 
situación sin sentido, la misma que tan-
tos otros soldados han experimentado 
a lo largo de la historia. Una aplicación 
en el teléfono móvil de mi amiga Dary-
na que pasa varios días a la semana en 
casa, hace sonar una alarma antiaérea 
real cada vez que los aviones rusos se 
aproximan a bombardear su ciudad. Se 
hace imprescindible entonces llamar a 
un familiar muy cercano para levantarle 
de la cama y rogarle que haga el esfuer-
zo de bajar al refugio y no se deje ven-
cer por la desidia y la indefensión que le 
hace entregarse indiferente a su destino, 
tras demasiadas semanas de bombar-
deos. Se niega ya a correr con angustia 
para proteger su vida, en lo que parece 
un último gesto de dignidad que quie-
re permitirse frente al enemigo que no 
da tregua. Se hace necesario sostenerle 
y empujarle hacia la vida desde la dis-
tancia (tan lejos, tan cerca). A esta labor 
le suceden en casa interminables minu-
tos de silencio absoluto hasta que suena 
un segundo toque de sirena que avisa 
de que los aviones enemigos se alejan 
tras haber soltado su carga. Desde casa 
no hay referencia sonora alguna de la 
evolución de los bombardeos como sí 
la hay en la propia ciudad atacada. La 
aplicación no llega a ese nivel de sofisti-
cación y, sin referencia alguna de lo que 
está sucediendo, la tensión se vuelve di-
fícilmente soportable y hay que entrete-
nerse. El segundo toque de sirena en el 
móvil, marca el momento de una nueva 
llamada a Ucrania para conocer el parte 
de daños y si todos los vecinos más cer-
canos continúan con vida. Aquellos días 
yo no soy capaz de mirar al cielo que 
nos une sin que se me llenen los ojos de 
lágrimas.

En este contexto doméstico y fami-
liar, empieza a acercarse la fecha (24 de 
marzo) en que mi marido tiene progra-
mado, desde un año y medio antes, un 
viaje de trabajo a la ciudad polaca de 
Cracovia, a 227 Km. de distancia de la 
frontera con Ucrania, en un momento 
en que sus calles se encuentran satura-
das de refugiados de guerra: mujeres, 
niños y ancianos que han superado 
entre cinco y ocho días de espera en 
la frontera para salir de su país y que 
llegan a cientos en cada tren que arriba 
a su estación central, sin más equipa-
je, en la mayoría de los casos, que lo 
puesto. Aunque las noticias de la situa-
ción en la frontera no son muy tran-
quilizadoras en esos días y las fechas 
coinciden exactamente con la visita de 
urgencia del presidente de los Estados 
Unidos, Joe Biden, a la zona, el viaje de 
mi marido no se cancela y le confirman 
que se dan las condiciones de seguri-
dad suficientes para viajar a Cracovia 
donde ocupará una habitación doble 
en un céntrico hotel. Es entonces cuan-
do veo la oportunidad de entrar como 
psicodramatista en la escena para po-
der sentir y recoger de primera mano 
el estado y las necesidades de aquellos 
niños y niñas que vienen de la guerra, y 
empiezo a diseñar una breve interven-
ción in situ que pueda resultar eficaz 
si consiguiese acceder a la población 
infantil. Decido por tanto viajar yo 
también a Cracovia y saco mi billete de 
avión para un día después que mi ma-
rido, de manera que pudiera dejar bien 
atendida mi consulta antes de partir. 
Un viaje mantenido en secreto hasta 
el regreso para evitar preocupaciones 
innecesarias a mi entorno y también, 
todo hay que decirlo, incómodas discu-
siones o posibles reprimendas sobre la 
locura que estaba a punto de cometer 
metiéndome en una aparente boca del 
lobo “sin necesidad”.

(ningún español en la mesa) cuando 
desde el auditorio se alzó la voz de una 
veterana psicodramatista brasileña que, 
según nos contó, había dedicado toda 
su vida a hacer psicodrama en las ca-
lles de Sao Paulo con la población más 
desfavorecida (lamento profundamente 
no recordar su nombre para citarla aquí 
como merece y agradeceré mucho si al-
gún lector la identifica y me lo recuerda 
para no volver a olvidarla). Aquella voz 
nos exhortó a los clínicos a no olvidar-
nos de trabajar también el desarrollo del 
rol de ciudadano en nuestro quehacer 
diario con las personas que nos con-
sultan. Aquel sensato requerimiento se 
ganó desde el primer instante toda mi 
atención, compromiso y respeto por la 
sabiduría y autoridad que le confería a 
aquella mujer una vida entera consagra-
da al trabajo social directo en la calle. 
Así se lo hice saber antes de marcharnos 
y así he reorientado mi actividad clínica 
desde entonces.

Aquella llamada de atención a los 
psicólogos clínicos me hizo reflexionar 
sobre lo absurdo de que en la práctica 
clínica la psicología sistémica se detenga 
en el sistema familiar o, como mucho, 
llegue a la frontera del sistema escolar 
u organizacional, dejando de lado sis-
temas más amplios como el barrio, la 
ciudad, la nación, o incluso, ¿por qué 
no?, el planeta, unido hoy por motivos 
sanitarios y medioambientales. No en 
vano muchas personas equiparan con-
ceptualmente psicoterapia sistémica con 
psicoterapia familiar.

Por otra parte, ya venía yo consta-
tando en mi labor clínica por aquel en-
tonces y desde la fuerte crisis socio-eco-
nómica de los años 2008 al 2014, que 
un gran porcentaje de la patología que 
me llegaba a la consulta tenía su origen 
exclusivamente en un puro malestar 
socio-económico-laboral evitable con 
una intervención sobre sistemas más 

amplios que, de haberse producido de 
manera sistemática y generalizada, ha-
bría evitado un gran número de inter-
venciones clínicas posteriores. La cons-
tatación de esa realidad es lo que me 
hizo, sin duda, acercarme en busca de 
nueva inspiración a aquella mesa redon-
da “Psicodrama y política”, de la que salí 
con tan importante encargo.

Tres años más tarde, en 2020, todos 
–y yo personalmente de manera muy 
clara- tuvimos la oportunidad de com-
probar cómo en un contexto de crisis 
como el de una pandemia global y un 
confinamiento absoluto de toda la po-
blación que duró en España casi dos 
meses, no era tan difícil generar cam-
bios reales en la vida de las personas sin 
salir siquiera de casa y con los medios 
tecnológicos actuales cuando se aúnan 
voluntades y se deja libre a la creativi-
dad y la espontaneidad para inventar 
soluciones adecuadas a circunstancias 
adversas desconocidas hasta el momen-
to. Las iniciativas exitosas de co-cons-
trucción social y apoyo mutuo fueron 
incontables.

Así pues, es en este marco personal, 
profesional y social, que me sorprende, 
y nos sorprende a todos, el inicio de una 
inesperada guerra en Europa que toca 
tan de lleno las vidas de varias de las 
personas de mi entorno más cercano, 
que me resulta difícil no entrar en la es-
cena y pasar a la acción para tratar de 
paliar, en la medida de lo posible, algo 
de ese enorme sufrimiento que hoy sa-
bemos que tardará generaciones en con-
seguir sanar.

Tan lejos, tan cerca: nunca antes un 
frente de guerra había penetrado las pa-
redes de mi casa aun estando a miles de 
kilómetros. Ahora mi hijo de veintiún 
años recibe vídeos de soldados rusos de 
su edad que se muestran desesperados 
porque dicen haber sido engañados y no 
quieren luchar. Lloran porque quieren 
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jas-Bermúdez (1984), iba a encontrar-
me previsiblemente con personas con 
un Sí-mismo sicológico muy dilatado 
por su situación vital de emergencia y, 
además, la comunicación verbal no iba 
a ser posible por la ausencia de una len-
gua común. Por otra parte, se imponía 
que el objeto elegido no fuera excesiva-
mente voluminoso ni pesado puesto que 
viajaría hasta Polonia en avión con una 
capacidad limitada de equipaje. Partien-
do de estas premisas y en mi condición 
de psicodramatista, la sencilla inter-
vención que diseñé consistió en llevar 
un cargamento de pequeños títeres de 
dedo (con formas de animales, personas 
e incluso casas) con la intención de po-
derlos investir, a través de un encuentro 
yo-tú con cada uno de los niños, de las 
características amorosas de cuidado, in-
timidad y protección antes de entregár-
selos como objetos transicionales que 
fácilmente pudieran convertirse en una 
buena compañía y apoyo a lo largo de 
ese viaje de duración y destino inciertos 
que acababan de emprender.

Otro recurso muy importante que 
conseguí asegurar fue la generosa dis-
ponibilidad de mi admirado amigo 
Anatoliy como traductor e intérprete 
español-ucraniano, ucraniano-español, 
por vía telefónica desde España por si se 
requiriese una intervención más com-
pleja.

Transcribo a continuación el breve 
texto explicativo con el que viajé:

“Los niños que han sufrido un trauma 
psicológico como es la guerra o tener que 
abandonar repentinamente su casa y su 
país, son capaces de sanar sus emociones 
a través del juego de roles libre y espontá-
neo. Es importante para su futura salud 
mental que ahora les permitamos sim-
bolizar y jugar mucho y libremente (sin 
censura) las escenas y situaciones que 
han vivido y les preocupan. Les ayudará 
dibujarlas o jugarlas una y otra vez, mu-

chas veces hasta que consigan asimilarlas 
y sanarse. Por ello es importante propor-
cionar ahora a los niños pinturas, mucho 
papel y también muñequitos para jugar.

Un títere de dedo puede ser en este 
momento una ayuda psicológica fun-
damental: un pequeño amigo fiel para 
llevar en el bolsillo. Un amigo que acom-
paña y con el que poder hablar en la inti-
midad de los momentos difíciles o con el 
que jugar a representar las duras situa-
ciones vividas.”
Método para la comunicación de la ex-
periencia a otros profesionales:

Me propongo transmitir, ante todo, 
la pasión y la tonalidad emocional del 
estado de espontaneidad vivido de ma-
nera sostenida durante mi estancia en 
Cracovia en una coyuntura tan especial, 
con el ánimo de incitar al auditorio a 
dar alas a sus propias iniciativas de ac-
ción social. Para ello compartiré con los 
asistentes escenas y momentos de parti-
cular conexión emocional difícilmente 
transmisibles a través de un texto como 
este, utilizando una mini dramatización 
corporal, imágenes y algunos fragmen-
tos significativos de la audio-crónica 
que fui grabando en directo para mis 
hijos, en la que les iba dando cuenta del 
desarrollo del último sueño de su ma-
dre.

Resultados
Resultados de la intervención en Polo-
nia:

En mi investigación preliminar des-
de España encontré referencias de un 
único lugar que podría servirme como 
punto de partida: la estación central de 
trenes de la ciudad, en la que conocía 
por un reportaje de las noticias españo-
las que se concentraban algunas familias 
de refugiados. No fue posible conocer 
con antelación el número aproximado 
de niños que podría llegar a encontrar, 
con lo cual decidí llevar directamente 

Objetivos
Me gustaría distinguir a partir de este 
punto dos experiencias con objetivos, 
métodos y desarrollos diferentes. Por un 
lado, la propia experiencia de interven-
ción en la ciudad de Cracovia con la po-
blación refugiada y, por otro, la experien-
cia misma de su comunicación a otros 
profesionales en el contexto del XXXVI 
Congreso de la Asociación Española de 
Psicodrama: “Psicodrama de cerca”.

Objetivos de la intervención en 
Polonia:
•	 Localizar en Cracovia los puntos don-

de se encontraba acogida la población 
infantil proveniente de Ucrania.

•	 Tratar de averiguar el número aproxi-
mado de niños y niñas a los que po-
dría llegar a tener acceso.

•	 Buscar la manera de acceder a dichos 
lugares y hacer comprender a las per-
sonas encargadas de la atención y 
organización de las infraestructuras 
para refugiados la finalidad e impor-
tancia de mi intervención con el ob-
jetivo de conseguir el acceso directo 
a los niños.

•	 En caso de conseguir los objetivos 
anteriores, pasaría a evaluar el estado 
psicológico del mayor número posi-
ble de niños y niñas a partir de la ob-
servación y del juego en interacción 
directa con ellos.

•	 Realizar una sencilla intervención in 
situ que les pueda proporcionar de 
manera perdurable mayor protección 
y seguridad psicológica a lo largo del 
viaje lleno de incertidumbre y an-
gustia que acababan de emprender y 
cuyo destino y duración desconocían 
tanto los niños como los adultos.

•	 Ofrecer eventualmente a las madres o 
familiares, si fuera posible, alguna re-
comendación y apoyo para un mejor 
manejo de los problemas detectados 
en los niños.

•	 Explorar las posibilidades de dar con-
tinuidad posterior a la colaboración y 
apoyo vía online desde España a tra-
vés de alguna institución de acogida 
infantil si ello fuera posible y necesa-
rio.

Objetivos de la comunicación de la 
experiencia a otros profesionales:
•	 Animar y estimular a otros psicodra-

matistas y profesionales de la salud 
bio-psico-social a diseñar y llevar a la 
acción sus propias ideas de interven-
ción, por inalcanzables que puedan 
parecer en un principio, frente a las 
diferentes realidades sociales en que 
nos vamos viendo inmersos en cada 
momento.

Método
Método de la intervención en Polonia:

En primer lugar, realicé desde Espa-
ña una búsqueda, a través de los canales 
de noticias, sobre cuál podía ser el me-
jor lugar en Cracovia adonde dirigirme 
en primera instancia para encontrarme 
con los niños y niñas refugiados. Esta-
blecí contacto con algunos de los espa-
ñoles residentes en Cracovia que iban a 
trabajar con mi marido en esos días para 
tratar de informarme sobre la situación 
de los refugiados y el número aproxi-
mado de niños que podría encontrar a 
mi llegada. Previendo que no fuera fácil 
el acceso directo a la población infan-
til, necesitaba encontrar un medio ade-
cuado para hacerme entender y poder 
comunicar brevemente el sentido de la 
intervención que me proponía realizar. 
Para ello redacté una hoja explicativa de 
mi proyecto, que mi hijo mayor tradujo 
a un mejor inglés que el mío y de la cual 
llevé encima varios ejemplares.

A la hora de diseñar mi interven-
ción, se imponía la necesidad de utili-
zar algún tipo de objeto intermediario 
puesto que, según la teoría de Jaime Ro-



C-7
 Tan lejos, tan cerca: experiencia con niños y niñas víctimas de la guerra de Ucrania refugiados en Polonia

7776

recibidos con las más tímidas y dulces 
sonrisas que puedo recordar, acompa-
ñadas siempre de un educado “spasiva” 
(gracias) paradójicamente pronunciado 
en la lengua del enemigo que les había 
sacado de casa, pero que es el único 
idioma que conocen para comunicarse 
con un extranjero.

El contacto con el títere se producía 
siempre a través de una especie de danza 
espontánea que creábamos juntos y que 
comenzaba con un acercamiento de ca-
ricias suaves del títere sobre sus caritas 
que invariablemente se iluminaban de 
inmediato con una sonrisa, cambiando 
la expresión de una manera muy llama-
tiva, casi mágica. Después, yo acariciaba 
y mimaba al títere, lo acurrucaba en mi 
pecho, lo acercaba a mi corazón y segui-
damente al de ellos. Mientras tanto, los 
niños observaban sin pestañear ni dejar 
de sonreír, como hipnotizados, la lenta 
cadencia de mis movimientos. Volvía el 
muñeco a besarles y ponerse mimoso 
con ellos hasta que se acurrucaba final-
mente en alguno de sus bolsillos, dentro 
de sus camisetas o en su puñito, suave-
mente abierto, si había permanecido ce-
rrado hasta el momento. Entonces eran 
ellos quienes tomaban el títere y empe-
zaban su relación mirándole a los ojos.

En el refugio de la estación había 
algo diferente: predominaba la inactivi-
dad también entre los adultos, que per-
manecían tumbados o sentados en los 
colchones que ocupaban la totalidad 
del suelo disponible. Me sorprendió 
que varias abuelas que se me abrazaron 
llorando quisieron tener también ellas 
su títere y alguna se identificó rápida-
mente con uno de los muñecos que re-
presentaba precisamente a una abuela 
con un moño muy parecido al suyo. No 
solo los niños, también los adolescentes 
y las jóvenes me miraban sonrientes es-
perando a que les llegase el turno, a ellas 
también, de su danza de caricias que 

agradecían con las mismas sonrisas que 
los más pequeños. En varias ocasiones, 
presencié cómo distintas madres indu-
cían suavemente a sus hijos a escoger el 
títere que representaba a un padre con 
corbata, pero los niños siempre declina-
ron el ofrecimiento y prefirieron otros 
personajes menos dolorosos que el del 
padre que quedó luchando en la guerra 
y que, sin embargo, las madres sí que-
rían recuperar para sus hijos. Nadie en 
absoluto aceptó ninguno de los títeres 
que representaban a una casa, ni siquie-
ra cuando se los quise regalar unido a 
cualquier otro personaje, parecía que 
hubiese cierta negativa a contactar con 
lo recientemente perdido.

Cuando me marchaba de los distin-
tos centros, algunos niños se despedían 
de mí acercándose de nuevo sonrientes 
y agitando tímidamente en el aire su 
manita. Cuando volvía la mirada atrás 
o pasaba un tiempo después por sus col-
chones, siempre les veía sonriendo a su 
títere o interactuando a través de él con 
otros niños. Los muñecos parecían estar 
cumpliendo su función.

Algunos síntomas que pude obser-
var en los niños y niñas contactados 
fueron: una llamativa inhibición psico-
motriz generalizada con un alto porcen-
taje de niños que mantenían sus puños 
cerrados de manera constante, expresio-
nes faciales de tristeza, marcada timidez 
y, en el caso de tres hermanos de corta 
edad, síntomas de reacción autista, que 
sabemos que es el único mecanismo de 
defensa posible para un psiquismo en 
desarrollo cuando se enfrenta a situa-
ciones límite. No sostenían la mirada 
ni se interesaban en absoluto por la in-
teracción con mis títeres, golpeaban de 
manera repetitiva el suelo con un coche 
y un helicóptero de juguete, incapaces 
de darles el uso que cualquier niño sano 
les daría, mientras su madre se mos-
traba apurada por lo que interpretaba 

el mayor número posible de títeres que 
cupo en mi maleta: doscientos, que re-
sultaron ser muchos más que los niños 
con los que tuve ocasión de interactuar 
finalmente.

A mi llegada a la estación central el 
primer día, funcionó perfectamente mi 
escrito en inglés, como salvoconducto 
para franquear las puertas del recinto 
reservado a los refugiados y cuyo acce-
so estaba terminantemente prohibido 
a cualquier persona ajena a la organi-
zación. Este recurso junto con mis ex-
plicaciones, si bien funcionó mayorita-
riamente, tuvo desigual fortuna en los 
distintos puntos de acogida y en días 
sucesivos dependiendo principalmen-
te del talante más o menos flexible de 
los responsables que estuvieran en cada 
momento a cargo del operativo, de su 
nivel de inglés que podía llegar a impe-
dir completamente la comunicación o 
del ambiente con mayor o menor estrés 
en función de la coincidencia con acon-
tecimientos como la llegada o salida de 
trenes con familias de refugiados o la 
recepción de las partidas de víveres que 
había que distribuir, situaciones todas 
que generaban un revuelo considerable 
del que convenía alejarse a la espera de 
una mejor ocasión para intervenir. En 
este sentido pude extraer una curiosa 
regla a partir de mi observación perso-
nal: la capacidad de escucha y acogida 
resultaba ser inversamente proporcio-
nal al grado de autoridad y uniformi-
dad con la que vestían los responsables 
que se encontraban en cada momento a 
cargo de los recintos. Ningún problema 
nunca con los jóvenes scouts ni con los 
ciudadanos independientes que se en-
contraban trabajando de manera volun-
taria. No quiero dejar de mencionar en 
este momento y de manera explícita mi 
admiración y respeto por la extraordi-
naria calidez, generosidad y organizada 
solidaridad del pueblo polaco hacia los 

ciudadanos ucranianos de la que fui tes-
tigo y objeto a la vez, ya que mi amiga 
Daryna me había prendido orgullosa, al 
salir de casa, un lazo con la bandera de 
Ucrania en la solapa “para que todo el 
mundo sepa que vas a ayudar a Ucra-
nia”. Ese lazo que no me quité en ningún 
momento me proporcionó todo tipo de 
atenciones extraordinarias por parte 
de muchas personas durante mi viaje, 
incluyendo al personal de tierra de los 
aeropuertos y las tripulaciones de los 
vuelos que tuve que tomar al atravesar 
Europa.

En mi primera tarde en la ciudad ya 
conseguí hacerme con las direcciones y 
un croquis mental suficientemente cla-
ro, a partir de las informaciones de unos 
y otros, de los lugares clave del circuito 
de los refugiados en Cracovia: además 
de la estación central, había una oficina 
en una calle no muy lejana como primer 
lugar de registro, unas enormes carpas 
de Cáritas que ofrecían cama y comida 
durante las 24 horas del día y un centro 
exclusivo para madres y niños habili-
tado en el área de oficinas de un gran 
centro comercial al que solo se podía 
acceder por las mañanas.

En mis primeras observaciones e 
intervenciones en estos lugares, lo pri-
mero que descubrí fue que la vida se 
jugaba en dos planos, a dos alturas: la 
de los ojos de los adultos que hablaban 
con unos y otros responsables de la cir-
culación y atención a los refugiados, 
rellenaban impresos, resolvían dudas y 
apremiaban a sus hijos a desplazarse de 
un sitio para otro y, un metro más abajo, 
el silencioso mundo de los niños adon-
de nadie bajaba para dar explicaciones, 
donde se veía a algún varoncito de no 
más de ocho años esforzarse por no de-
cepcionar en su recién estrenado rol de 
“el hombre de la familia” y donde mis tí-
teres se adentraron con el mayor respe-
to del mundo y fueron invariablemente 
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Solo me gustaría compartir para ter-
minar algo de la dimensión poética que 
cobran los momentos de espontaneidad 
en los que nos conectamos de una ma-
nera muy especial con todo lo que nos 
rodea, como muy bien describe nuestra 
compañera Adriana Piterbarg (2003) 
en su libro Todavía respira. Una mirada 
poética sobre el Psicodrama. A mi llega-
da al hotel el primer día encontré en un 
platillo unos dulces polacos, gentileza 
del Instituto Cervantes de Cracovia, 
que mi marido había depositado allí la 
noche anterior como bienvenida. Me 
dispuse a tomar uno de aquellos dulces 
inmediatamente antes de partir en bus-
ca de la estación central sin saber que 
cada uno de los envoltorios contenía un 
mensaje escrito en español. Me quedé 
sin habla cuando leí “Nunca dejes de 
soñar”. Un segundo dulce a mitad de 
mi estancia me susurró: “Todo lo que se 
puede imaginar es real” y finalmente, el 
día de mi partida de regreso a España 
con la satisfacción de haber visto cum-
plido un sueño que parecía inalcanza-
ble, el último dulce me despidió con la 
siguiente frase que me gustaría compar-
tir con todo el auditorio y los lectores: 
“¡No hay nada imposible!”

Conclusiones
El sentido de esta comunicación y mi 
deseo personal es que, como psicodra-
matistas, seamos capaces de ampliar 
nuestro campo de acción más allá de 
la clínica, incluyendo también la pre-
vención, que cambiemos nuestra mi-
rada sobre la realidad que nos rodea 
aprendiendo a percibir como escenas 
psicodramáticas también todo aquello 
que sucede en nuestro contexto social y 
nos animemos a diseñar intervenciones 
que transformen la escena comunitaria 
como sabemos hacerlo ya, con nuestras 
herramientas, en escenas de alcance más 
limitado; que nos atrevamos a soñar en 

grande y no pongamos límites ni fron-
tera a nuestra creatividad y espontanei-
dad. Parece que la vertiginosa evolución 
de la forma de vida en nuestro planeta 
está acortando tanto las distancias entre 
nuestras vivencias, independientemen-
te del lugar de la Tierra que habitemos, 
que no es difícil llegar a concebirnos to-
dos como metidos en una misma sala 
inmensa a punto de comenzar una se-
sión de Psicodrama. Una llamada, en 
definitiva, a levantarnos de nuestra silla 
de clínicos y entrar con nuestro rol de 
directores psicodramáticos en la esce-
na comunitaria que nos toque vivir en 
cada momento, ya se desarrolle esta en 
el escenario de nuestro barrio, nuestra 
ciudad, nuestro país, nuestro continente 
o, como recientemente, en el del planeta 
entero.

En cuanto a la intervención concreta 
que se describe como mera muestra en 
este trabajo, tengo que decir que todo 
el esfuerzo habrá merecido la pena si 
uno solo de los muchos niños y niñas 
que tuve la oportunidad de conocer en 
aquellos días recuerda en el futuro que 
cuando tuvo que dejar atrás su país, 
su hogar y a su padre en medio de las 
bombas, cuando llegó asustado a una 
ciudad desconocida en la nadie hablaba 
su idioma, alguien se bajó hasta la altura 
de sus ojos, le miró y le presentó entre 
caricias al que habría de convertirse a 
partir de ese momento en su fiel compa-
ñero de viaje, al confidente de sus lágri-
mas cuando los mayores no debían ver-
le llorar. Creo firmemente que ese niño 
tendrá más probabilidades en su vida 
adulta de hacer algo similar con otras 
personas porque habrá experimentado 
en sus propias carnes el poder transfor-
mador de un encuentro yo-tú en medio 
del caos.

Moreno disfrutaba jugando a ser 
Dios. Cada uno de nosotros tenemos 
a diario en nuestras manos el poder de 

como una falta de educación de sus 
hijos para conmigo. Se trataba de una 
madre deprimida que había tenido que 
dejar a su hijo mayor en Ucrania por ser 
varón y tener ya edad suficiente para lu-
char, según me pudo contar a pesar de 
no compartir conmigo ninguna lengua 
común. Quise volver a visitarla al día si-
guiente para poder hablar más con ella 
y, a través de una cita ya concertada con 
mi intérprete telefónico, escuchar mejor 
su historia y poder darle alguna indica-
ción de sostén para sus hijos pequeños, 
así como proporcionarles papeles y pin-
turas como medio expresivo del que ca-
recía el rincón de juegos de la estación. 
El día señalado, al ser sábado, había tal 
revuelo y estrés en la estación con la lle-
gada de los víveres y de los autobuses 
y furgonetas particulares desde los más 
diversos países europeos para recoger 
refugiados, que los miembros de un 
cuerpo similar al de Protección Civil no 
me permitieron acceder al interior del 
recinto esta vez. Cuando sí pude por fin 
hacerlo, un día más tarde, me informa-
ron de que esa familia había abandona-
do la estación el día anterior, en medio 
de aquel revuelo, quién sabe con rumbo 
a qué nuevo país. Algo se me encogió 
por dentro.

Tengo que decir que durante mi 
breve estancia en Cracovia, permanecí 
en un particular estado sostenido de 
espontaneidad que me llevó también a 
desear visitar y dejarme alcanzar por 
la silenciosa atmósfera de los cercanos 
campos de concentración y extermi-
nio de Auschwitz-Birkenau, como una 
aproximación más a la vivencia de los 
refugiados de guerra. Allí encontré y 
adquirí un libro escrito por un super-
viviente (Bartnikowski 2013) que llegó 
a Auschwitz-Birkenau con doce años y 
descubrí así descrito, entre sus páginas, 
el recuerdo de su llegada en tren al cam-

po de concentración entre los sollozos y 
rezos de los adultos:

“ – Mamá, ¿dónde están mis soldadi-
tos?- me acuerdo de repente.

Me los dio papá dos días antes del 
Levantamiento. Son marineros. Uno de 
ellos aguanta una bandera rojiblanca, 
igual que la que vi en Varsovia durante 
el Levantamiento. En Varsovia…Cómo 
será ahora allí, dónde estará papá, ha-
brán derrotado los nuestros a los alema-
nes, seguramente…Y papá…Papá está 
allí, y es libre, tiene una pistola, puede 
que incluso un fusil, ¡y lucha! ¡Seguro! Y 
los marineros viajan conmigo, duermen 
ahora en la cajita. ¿Dónde está la caja? 
No lo sé, palpo a mi alrededor, no la en-
cuentro, siento un cosquilleo en la nariz, 
en un momento lloraré…

–  Hijo ¿¡soldaditos?! ¡¿Y tú ahora con 
soldaditos?!

–¿Dónde están los soldaditos?… - 
sollozo.

– Este tampoco entiende nada. Pare-
cía que se trataba de un hombrecito, pero 
se trata todavía de un mocoso – dice el 
ferroviario de la ventana – Tiene solda-
ditos de plomo en la cabeza y mañana o 
como mucho pasado irá a la cámara de 
gas…”

(Bartnikowski 2013, p. 16)
Leer este párrafo me confirmó que 

había intuido bien lo que unos niños 
que huyen de la guerra pueden sentir 
y necesitar, a la vez que me entristeció 
pensar que casi ochenta años después 
nuestros niños y niñas estén volviendo 
a vivir escenas similares a aquellas que 
nunca debieron producirse.

Resultados de la comunicación a 
otros profesionales:

Esto depende de lo que suceda a 
partir de hoy en las vidas y actitudes de 
cada una de las personas del auditorio 
o cada uno de los lectores que lleguen 
hasta el final de este texto.
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La Técnica de Construcción de Imá-
genes, creada por Jaime Rojas-Bermú-
dez, resulta una poderosa herramienta 
para acceder a elementos inconscientes 
de la mente del paciente, haciéndolos 
conscientes y, por ende convirtiéndolo 
en material clínico, que puede ser uti-
lizado terapéuticamente en sicodrama 
y sociodrama, para resolver conflictos 
individuales y relacionales presentes en 
los pacientes y sistemas con los que tra-
bajamos. 

La importancia de trabajar en el 
escenario sicodramático con el mate-
rial inconsciente del protagonista, nos 
hace concebirlo como un escenario 
imaginario del inconsciente, similar a 
la Asociación Libre del método psicoa-
nalítico.

Palabras clave
Sicodrama, Imagen, Inconsciente, Esce-
nario sicodramático, Expresión Afecti-
va.

construir recuerdos bonitos y transfor-
madores en las vidas de cada una de las 
personas con las que nos cruzamos ¿No 

nos acerca eso un poco a la Divinidad? 
¿Qué más podemos pedir?
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con personas, con telas, con objetos 
preconfigurados, sobre el escenario 
sicodramático… que concluya con la 
posterior “lectura de formas”, punto 
fundamental en la intervención sicodra-
mática, en tanto que actúa de guía para 
las siguientes intervenciones.  

En la Técnica de Construcción de 
Imágenes, a partir de material explici-
tado por el protagonista, se le pide al 
mismo que construya una figura con 
personas u objetos que lo represen-
te, cuidando que él no se incluya en la 
producción. Cuanto más abstracta o 
simbólica, mayor compromiso yoico; 
cuanto más realista, más literal, menos 
comprometido estará. 

Tras la creación de imágenes sico-
dramáticas, se consignarán soliloquios. 
El protagonista se coloca sucesivamen-
te en las diferentes partes que forman la 
imagen y adoptando la postura corporal 
correspondiente expresa lo que siente 
y piensa en primera persona. Se inicia 
desde las partes más alejadas a las más 
cercanas o importantes, para no condi-
cionarlas.

Tras estas dos importantes técnicas 
derivadas de la imagen, encontramos 
otras de igual relevancia en el amplio 
espectro metodológico sicodramático, 
como las situaciones intermediarias, 
las escenas intermediarias, las imáge-
nes intermedias, las técnicas de auto-
presentación, las técnicas de espejo, los 
objetivadores terapéuticos, la galería de 
espejos…

LA IMAGEN SICODRAMÁTICA 
COMO CONCEPTO, DESDE OTRAS 
METODOLOGÍAS

Desde el psicoanálisis, S. Freud plantea-
ba que el cuerpo es, a la vez, lenguaje y 
medio comunicativo de la relación in-
terpersonal e intercorporal, por lo que 

afirmaba que todo síntoma del cuerpo, 
toda manifestación corporal, puede ser 
simultáneamente la expresión de un 
conflicto y la defensa contra el mismo.

Desde la terapia sistémica, Kantor 
estudió a finales de los años 50 el signifi-
cado del espacio en las relaciones huma-
nas y se planteó plasmarlas metafórica-
mente, al estudiar la Teoría de Sistemas, 
junto a los contextos y situaciones, en 
una “escultura familiar”.

Otros autores acuñaron el concepto 
de “escultura” como técnica sicodramá-
tica para usar en terapia familiar, como 
era el caso de Satir (en 1972), Dhul (en 
1973) y Silverstein y Papp (en 1973).

Aracil, Lahite y Black, tomaban la 
“escultura” como modelo analógico que 
realiza el sujeto de su sistema-escena in-
terno de su pareja o familia, y lo interio-
riza y lo plasma en su lenguaje corporal. 
Concebían dicha escena interna, que re-
presenta un modelo mental de la fami-
lia, como una forma de dramatización.

Satir (1972), utilizó la “escultura” 
para mostrar didácticamente su “Teo-
ría de los roles familiares”. Papp (1973), 
sin embargo, cuestionó el uso del tér-
mino “escultura” por referirse a algo 
estático, siendo las relaciones huma-
nas dinámicas, y propone el término 
“Coreografía”, y habla de coreografiar 
modelos transaccionales (alianzas, 
triangulaciones, etc…) con movimien-
tos silenciosos. 

De nuevo, Kantor, quien también 
concibe la “escultura” con movimien-
to. Alberto Espina, plantea el uso de la 
“escultura” con familias, parejas, cotera-
peutas, equipos de trabajo y otros siste-
mas… y para esculpir familias de origen 
(escuela transgeneracional) en el trabajo 
con parejas, para el estudio de lealtades, 
mitos, legados, roles, etc. (“El uso de la 
escultura en la terapia de pareja” Alber-
to Espina. Revista de Psicoterapia, 7, 28, 
29-44. 1997).

PSYCHODRAMATIC AND UNCONSCIOUS IMAGE: CLOSE ELEMENTS ON THE 
PSYCHODRAMATIC SCENARIO

Abstract
The Image Construction Technique, 
created by Jaime Rojas-Bermúdez, is 
a powerful tool to access unconscious 
elements of the patient’s mind, making 
them conscious and, therefore, turning 
it into clinical material, which can be 
used therapeutically in psychodrama 
and sociodrama. to resolve individual 
and relational conflicts present in the 
patients and systems with which we 
work.

The importance of working on the 
psychodramatic scenario with the pro-
tagonist’s unconscious material makes 
us conceive it as an imaginary scenario 
of the unconscious, similar to the Free 
Association of the psychoanalytic me-
thod.

Keywords
Psychodrama, Image, Unconscious, 
Psychodramatic Scenario, Affective Ex-
pression.

Introducción
Es importante partir del concepto bá-
sico de “Imagen” antes de comenzar a 
reflexionar acerca de lo que supone la 
Imagen Sicodramática. 

La Imagen es el resultado de la suma 
de la representación de objeto, sensa-
ción, recuerdo, sueño o experiencia, 
unido a la interacción entre un estímu-
lo y un receptor, para culminar con un 
proceso de elaboración en los circuitos 
de los centros nerviosos. Es una crea-
ción del sujeto que la produce, que per-
mite el acceso al material en sí y a la 
forma en que se presenta, por parte del 
protagonista.

Se construye mediante la “Técni-
ca de Construcción de Imagen” (Rojas 
Bermúdez, 2017), con personas u ob-
jetos, fuera de sí mismo, para ofrecerle 
al sujeto posibilidades de objetivación y 
evaluación de lo que hace.

Si la “dramatización”, como técnica 
sicodramática, es “de piel hacia afuera”, 
lleva al contacto y caldea; la “imagen si-
codramática” es “de piel hacia dentro”, 
enfría, da distancia y lleva a la reflexión 
y a una comprensión más intelectual. Es 
un resultante de sus procesos interiores, 
que nos lleva a entender la estructura 

de los síntomas y la idiosincrasia de sus 
comportamientos.

La Imagen Sicodramática (técnica 
de Construcción de Imagen) fue creada 
por Rojas-Bermúdez en la década de los 
60. (trabajos presentados en Congreso 
de Buenos Aires, en 1969 y Congreso de 
Sao Paulo, en 1970).

DE LA IMAGEN A LA IMAGEN 
SICODRAMÁTICA: TÉCNICA DE 
CONSTRUCCIÓN DE IMÁGENES

“Ántes que la palabra fue la imagen”  
(H. Read)

Partimos de la base de una imagen 
mental, creada desde un proceso inter-
no y evidenciada en la construcción de 
una imagen, en la que se pone de relieve 
la relevancia del yo natural, propio del 
hemisferio derecho, frente al yo social, 
asociado al hemisferio izquierdo. Esta 
construcción de la imagen, que aun se 
encuentra en los terrenos de la psique 
de manera exclusiva, se plasma en la 
creación de una imagen sicodramática, 
a través de las diversas modalidades, 
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pero, sin embargo, funcionalmente, la 
dotan de movimiento. 

En la literatura revisada se habla de 
sicodrama como técnica (sin corpus 
teórico propio) que acompaña y apo-
ya a otras metodologías, como Terapia 
Sistémica o Psicoanálisis, por lo que 
el corpus teórico que prima es el de la 
Teoría General de Sistemas (Von Berta-
lanffy) o el Psicoanalítico (Freud y otras 
escuelas), hablándose de sicodrama psi-
coanalítico, sicodrama humanista, por 
ejemplo. 

La “escultura” se usa más como téc-
nica para sociodrama (vincular) que 
para sicodrama, para trabajar con pa-
rejas y familias y otros sistemas, pero 
observamos en la literatura que existe 
escasa referencia en la utilización para 
la terapia individual, es decir, se utiliza 
la “escultura” para representar y traba-

jar prioritariamente sobre los vínculos 
y elementos relacionados con ellos, pero 
no acerca de los procesos internos del 
individuo.
•	 La “unidad funcional”, se ve compro-

metida en determinados usos de la 
“escultura”, en el momento en que el 
director sicodramático se introduce 
en la escena y en el escenario y no el 
yo auxiliar.

•	 Muchos usos de la “escultura” son 
definidos en las técnicas sicodramá-
ticas derivadas de la Imagen Sico-
dramática de Rojas Bermúdez, tales 
como las escenas intermediarias, 
situaciones intermediarias, escenas 
temidas, etc…

•	 Rojas-Bermúdez dota al sicodrama 
del corpus teórico propio del que ca-
recía, con la Teoría del Núcleo del Yo 
y del Esquema de Roles.
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Landau (1985), llama “escultura de 
transición” al procedimiento por el que 
cada miembro de la pareja realiza es-
cultura de la Familia de Origen “real” y 
luego “alternativas”, implicándose cada 
sujeto en la “escultura” del otro, para co-
mentar con posterioridad.

Martínez-Bouquet (1977), mani-
festaba que la escultura se construye 
jugando con el espacio, la postura y 
la mirada, a lo que podemos añadir el 
movimiento. La escena manifiesta (es-
cena dramática) permite conectar con la 
escena latente (imaginaria) que perma-
necía en el inconsciente. Muchos gestos 
y posturas harán las veces de “actos fa-
llidos corporales”, que filtran elementos 
del inconsciente. 

Onnis (1992) defendía el uso de 
las esculturas del pasado, presente y 
futuro, e introduce la variable tiempo, 
reactivando el potencial evolutivo de 
la pareja. Así, se establece un juego de 
imágenes que suponen un proceso de 
co-creación entre familia y terapeuta, 
quien abandona el rol de observador 
externo y neutro.

Von Foester, Maturana, Varela 
(1981) defienden el encuentro terapéu-
tico en el que pareja y terapeuta ofrecen 
sus visiones, intercambian información 
en un diálogo que construye una reali-
dad compleja, gracias a la escultura.

Caillé (1988), plantea la creación de 
una escultura mítica y una escultura 
onírica, donde se les pide a los sujetos 
que en un estado de relajación fanta-
seen, a modo de ensueño dirigido, acer-
ca de lo particular de su familia, y a par-
tir de ahí, den forma de animal, vegetal, 
mineral o humana a cada miembro de 
su familia.

Población (1988) abogaba por la 
creación de una escultura de una forma 
limpia, sin palabras, y por concretizar y 
expresar lo intangible, donde el prota-
gonista podría hacerla de sí mismo o de 

una parte de sí mismo. Desde esa escul-
tura podría realizar soliloquios o recibir 
doblajes. Igualmente podría salir de la 
escultura para verse desde fuera con la 
técnica del espejo. (“La Escultura en Te-
rapia Familiar”, Pablo Población y Elisa 
López Barberá).

Pavlovsky (1977) trabajaba con la 
idea de la escultura temida (modelo de 
escenas temidas), en la que se represen-
ta la relación que se temería tener (muy 
lejana, muy cercana…) en la pareja. 
Vinculada con la escultura de escenas 
deseadas, se valora la relación entre de-
seo y temor.

Pen (1985), Chasin (1989), Onnis 
(1992), utilizaban las esculturas del fu-
turo, conectando a la familia y pareja 
con su potencial evolutivo, para trabajar 
con trastornos sicosomáticos.

Finalmente, Moreno (1959) concebía 
la idea de la escultura del futuro, como 
método de proyección hacia el futuro de 
los planes y deseos de la pareja, para que 
haga de “su propio profeta”. (“Técnicas 
Básicas Psicodramáticas”, Cristina Anc-
hústegui. Instituto Español de Psicotera-
pia y Psicodrama Psicoanalítico).

Conclusiones
En los artículos y capítulos de ma-

nuales revisados para este escrito en-
contramos de manera muy significativa 
que se asemeja el concepto de “escultu-
ra” al de “imagen sicodramática”.

Se habla de “escultura” como técnica 
novedosa creada en los setenta, y el con-
cepto de imagen sicodramática se acuñó 
en los 60 por Rojas Bermúdez, y se pre-
sentó en los Congresos de Sicodrama de 
Buenos Aires (1969) y Sao Paulo (1970). 

Consideramos que podría dar lugar 
a confusión las definiciones y ejempli-
ficaciones acerca de los conceptos de 
“escultura” y “dramatización”, ya que se 
habla de “escultura” como técnica en la 
que el sujeto queda quieto, como la fi-
gura que define el nombre de la técnica 
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Introducción
Con frecuencia los progenitores con di-
ficultades para cuidar adecuadamente 
a sus hijos han sido a su vez hijos des-
protegidos. En este sentido, la despro-
tección infantil tiende a perpetuarse de 
una generación a otra. Por ello, el desa-
fío en la intervención con estas familias 
consiste en encontrar métodos que nos 
permitan romper esta cadena.

Desde los servicios sociales dedica-
dos a la infancia se ponen en marcha 
programas psicosociales y socioeduca-
tivos con el objetivo de desarrollar las 
competencias parentales en esta po-
blación. Entonces, ¿cómo trabajar con 
progenitores que están dañados y que 
tienen una gran responsabilidad en la 
crianza de sus hijos?, ¿cómo pedirles 
que sean competentes en el cuidado de 
sus hijos si primero no son capaces de 
cuidarse a sí mismos?

Ante este escenario, el psicodrama es 
un recurso privilegiado para estos pa-
dres y madres, ofreciéndoles una forma 
novedosa de estar en común, de com-
partir sin sentirse culpables y de desen-
trañar un orden de cosas naturalizado 
generador de malestar. A los profesio-
nales, nos ofrece una forma más amable 
de acercarnos a estas familias estigma-
tizadas y de establecer una alianza con 
personas instaladas en la queja hacia los 
hijos para justificar su sentimiento de 
fracaso como padres y madres.

La línea que separa una intervención 
terapéutica de una educativa es siempre 
fina y difícil de definir, pero lo es espe-
cialmente en los contextos que nos ocu-
pan. En este sentido, el psicodrama po-
sibilita un trabajo con técnica activa de 
manera no dirigida. La producción de 
escenas creadas por el grupo, permite la 

vivencia de desahogo y descarga emo-
cional, la identificación mutua (“en to-
das las casas cuecen habas”), la toma de 
conciencia y, en definitiva, la expresión 
y elaboración de conflictos personales, 
sin la necesidad de exponerse mucho. 
Aunque se traigan escenas particulares, 
el análisis de las escenas no se basa en 
el abordaje del conflicto particular, sino 
en la generalización de una problemá-
tica compartida que tiene raíces en lo 
social y opera en la cotidianeidad de los 
hogares.

La familia, cuya tarea es facilitar y 
regular el proceso de crecimiento de la 
infancia a la adultez, se está haciendo 
cargo de unas contradicciones dadas 
por la sociedad del mercado que di-
ficultan su labor en el desarrollo de la 
autonomía y la orientan para reproducir 
fenómenos de dependencia poco salu-
dables. Indicadores como el despres-
tigio de la autoridad y las dificultades 
para poner límites, la falta de proyecto 
personal de los adultos (más allá de cui-
dar o criar), el desconocimiento de lo 
que supone la adolescencia y lo que se 
debe ir resolviendo en esa etapa (Sáez, 
2000), son solo algunos elementos que 
ayudan a elaborar un diagnóstico de 
época y muestran algunos de los retos 
que las familias han de afrontar.

Pero si ampliamos un poco más la 
lupa y nos detenemos en el perfil de 
quienes acuden a los recursos de los 
servicios sociales, nos encontramos 
con poblaciones muy desfavorecidas y 
dañadas, con niveles altos de vulnera-
bilidad y experimentando una fuerte 
estigmatización. Estas familias a menu-
do presentan roles marcadamente tradi-
cionales (rol de ama de casa basado en 
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El presente artículo expone una inter-
vención grupal realizada con familias 
usuarias del Programa de Intervención 
Psicosocial del área de Acción Social 
de Bilbao. Ha consistido en un grupo 
semi-abierto iniciado en octubre del 
2021 y finalizado en junio del 2022, con 
una frecuencia de dos sesiones al mes 
de dos horas cada una y enmarcado en 
el contexto de protección a la infancia. 
Han participado seis progenitores con 
dificultades en la crianza de adoles-
centes, coordinados por una psicóloga 
y un psicólogo con supervisión. A tra-
vés del psicodrama, se ha empleado un 

abordaje híbrido entre lo terapéutico y 
lo pedagógico, presentando a los par-
ticipantes un espacio de autocuidado 
para compartir experiencias y reflexio-
nar conjuntamente. Al cierre de la in-
tervención, los autores concluyen que 
el formato híbrido entre la terapia y la 
formación ha permitido adecuarse al 
colectivo estigmatizado de progenitores 
y construir una alianza con la coordina-
ción del grupo.

Palabras clave
Protección a la infancia, psicodrama, 
terapéutico, pedagógico.

SUPPORT GROUP FOR MOTHERS AND FATHERS IN THE CONTEXT OF SOCIAL SERVICES

Abstract
This article exposes a group interven-
tion carried out with user families of 
the Psychosocial Intervention Program 
of the Bilbao Social Action area. It has 
consisted of a semi-open group that be-
gan in October 2021 and ended in June 
2022, with a frequency of two sessions 
per month of two hours each and fra-
med in the context of child protection. 
Six parents with difficulties in raising 
adolescents have participated, coordi-
nated by a psychologist and a supervi-

sed psychologist. Through psychodra-
ma, it has been used a hybrid approach 
between the therapeutic and the peda-
gogical one, offering the participants 
a self-care space to share experiences 
and reflect together. At the end of the 
intervention, the authors conclude that 
the hybrid format between therapy and 
training has made it possible to adapt 
to the stigmatized group of parents and 
build an alliance with the group’s coor-
dination.
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cenas traídas por el grupo. En su ela-
boración posterior va a predominar el 
componente catártico y a permitir a 
la coordinación extraer los emergen-
tes principales a trabajar en el resto 
del programa.

•	 2ª fase: A partir de la lectura de emer-
gentes grupales, la intervención se fo-
caliza en las necesidades detectadas, 
la coordinación adopta una mayor di-
reccionalidad en el planteo de temas 
(si bien las escenas las sigue trayendo 
el grupo) y proporciona elementos de 
análisis para generar cambios saluda-
bles en la dinámica familiar.

•	 3ª fase: Elaboración de conclusiones y 
propuestas alternativas de futuro más 
saludables.

Los recursos metodológicos emplea-
dos han sido: ruedas (rondas de pala-
bra), sociometrías, dramatización de 
escenas, creación de esculturas y otro 
tipo de expresiones artísticas (escritura, 
elaboraciones manuales...). El encuadre 
del espacio grupal se ha efectuado pre-
sentándolo como un espacio de auto-
cuidado, para compartir experiencias y 
reflexionar conjuntamente, invitándoles 
a darse permiso para conectar con sus 
propias necesidades. 

La coordinación ha estado formada 
por un psicólogo y una psicóloga en 
funciones compartidas de cooterapia, 
supervisados y acompañados por un 
experto externo al programa.

Resultados
La evaluación cualitativa de la inter-
vención, se ha basado en el registro sis-
temático del acontecer grupal de cada 
sesión (emergentes, clima grupal, hitos, 
roles…), así como en el empleo de téc-
nicas activas en la última sesión (escena, 
poema y mural en pizarra), que creemos 
enriquecen la recogida final de informa-

ción. A su vez, se ha aplicado al inicio y 
al final de la intervención el Cuestiona-
rio para la Evaluación de los resultados 
y Evolución en Atención Psicológica 
OQ-45 de Lambert et al., (2004), que 
mide el progreso terapéutico a modo de 
screening, evaluando tres áreas de fun-
cionamiento psicosocial: distrés sinto-
mático (DS), relaciones interpersonales 
(RI) y rol social (RS).

Evaluación cualitativa
Las expectativas iniciales verbaliza-

das por los integrantes del grupo son 
las siguientes: “relajarme con ella”, “es-
cuchar a otras madres”, “ver que hay 
personas como yo, no sólo soy yo”, 
“pautas”, “alguna idea, estoy perdida”, 
“aliviarse por compartir experiencias, 
poder escuchar”, “aprender de compar-
tir experiencias”, “cómo manejar a mi 
hijo”, “¿hago lo correcto?”, “seguir in-
tentándolo”, “estas situaciones te bajan 
la autoestima”.

Los emergentes recogidos en las pri-
meras sesiones, quedarían resumidos 
en:
•	 El malestar vivido como algo privado 

y con culpa.
•	 Dificultades en la individuación y en 

los duelos del crecer.
•	 Descalificación a los adolescentes y 

discurso centrado en la queja por su 
comportamiento.

•	 Falta de proyecto adulto de vida.
•	 Conflicto familiar y agresividad de los 

adolescentes dirigido a evitar la indi-
viduación y el conectar con la tristeza.

•	 Roles de género tradicionales.
•	 Dificultades en el ejercicio de la auto-

ridad y los límites.

El recorrido del grupo ha estado 
marcado por un primer periodo en 
el que los participantes han puesto a 
prueba el espacio de no enjuiciamien-

el cuidado, rol de marido proveedor) y 
suelen reproducir con más fuerza los es-
tereotipos sociales idealizados de lo que 
supone ser un buen padre, madre o hijo. 
Esta tendencia a idealizar va unida a ni-
veles altos de sobre-exigencia que, a su 
vez, refuerzan sentimientos de culpa en 
un círculo vicioso que lleva a los proge-
nitores en situación de exclusión a vivir 
los malestares familiares en el ámbito 
privado del hogar como un fracaso per-
sonal, expropiándoles la posibilidad de 
pedir ayuda y de encontrarse con otros 
adultos en situaciones similares.

Objetivos
El fin último de ofrecer un espacio gru-
pal para madres y padres con adoles-
centes a su cargo, es que los participantes 
puedan generar cambios saludables en su 
dinámica familiar y en las relaciones fi-
lio-parentales. Para ello, partimos de la 
hipótesis de que es necesario corregir 
el rol estereotipado de padres y madres 
sacrificados que les impide tomar con-
ciencia de sus propias necesidades. En 
este sentido, en la medida en que los 
adultos se encuentren mejor, pensamos 
que van a hacer que sus hijos se sientan 
mejor. Toda vez que puedan compren-
der mejor sus necesidades, también van 
a comprender mejor las necesidades de 
sus hijos. Para ello, marcamos como 
objetivo que los participantes adquieran 
elementos de análisis para comprender su 
situación familiar, introduciendo la di-
mensión formativa o psicopedagógica 
(además de la terapéutica) en el dispo-
sitivo grupal.

A partir de la lectura de los emer-
gentes grupales en las primeras sesio-
nes, elaboramos un guion programático 
priorizando el abordaje de los siguientes 
aspectos a lo largo de la intervención: 

1.	Crear el espacio (presentado como un 
espacio de autocuidado, de no enjui-

ciamiento, y dirigido a compartir ex-
periencias y saberes cotidianos). 

2.	Desculpabilizar a los adultos y des-
patologizar a los adolescentes (“ni yo 
soy una mala madre, ni mi hijo es un 
psicópata que disfruta haciéndome 
sufrir”). 

3.	Exponer el proceso de crecer como un 
camino de sucesivos desprendimien-
tos y adquisiciones hacia una mayor 
autonomía (Sáez, 2017). 

4.	Trabajar la autoridad y la puesta de 
límites como algo protector, que da 
seguridad y que favorece la satisfac-
ción de las necesidades de todos los 
miembros de la familia. 

5.	Señalar los roles de género estereo-
tipados (mujer cuidadora, hombre 
protector y proveedor) como roles 
asignados socialmente que operan 
dentro del sistema familiar y generan 
malestar.

Método
El método empleado ha sido la investi-
gación-acción (Kemmis, 1984) basado 
en el psicodrama y en una adaptación 
del grupo formativo de Mirtha Cucco 
(Cucco et al., 2010).

Lo más característico del aborda-
je ha consistido en el enfoque híbrido 
a medio camino entre lo terapéutico y 
lo pedagógico, llevando al grupo des-
de lo catártico y vivencial hacia lo más 
formativo, desde lo particular hacia lo 
común, de la escena individual a la es-
cena colectiva. Para ello, se ha evitado 
personalizar en exceso en el tratamiento 
de las problemáticas individuales, seña-
lando los roles asignados socialmente y 
dando pasos hacia la disminución del 
sentimiento de estigmatización de los 
integrantes del grupo.

 La intervención se ha secuenciado 
en tres fases: 
•	 1ª fase:  Fase exploratoria, no direc-

tiva, marcada por la creación de es-
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comprensiva hacia el proceso de creci-
miento adolescente. A su vez, al traducir 
las conductas desafiantes en emociones 
y en demandas de contención, han po-
dido valorar más su importante función 
como referentes adultos, dejando a un 
lado la vivencia de estar siendo maltra-
tados y atacados por sus hijos.

En cuanto a los resultados del cues-
tionario OQ-45, si bien la muestra es 
muy pequeña y necesitaríamos un ma-
yor número de participantes, apuntan a 
que las personas que tenían un malestar 
más elevado al principio, aquellas con 
mayor patología, han podido verse mo-
vilizadas y removidas emocionalmente 
a riesgo de aumentar su malestar. Lo 
cual podría indicarnos la necesidad de 

priorizar abordajes terapéuticos con 
aquellas personas más dañadas antes de 
ofrecerles experiencias formativas. A su 
vez, los resultados reflejan que aquellas 
personas sin sintomatología de carácter 
clínico, es decir, aquellas personas con 
un nivel de malestar menos alto, han 
podido beneficiarse de forma significa-
tiva de la intervención.

Se señalan como tareas pendientes 
para futuras experiencias el cuidar la 
convocatoria y la selección de candida-
tos/as y el trabajo institucional, el seguir 
buscando formas para gestionar la ten-
sión entre lo terapéutico y pedagógico, 
y finalmente, introducir más elementos 
lúdicos y objetos transicionales que me-
diaticen la ansiedad de los participantes.
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to con una gran descarga de aspectos 
negativos y descalificaciones masivas 
hacia sus hijos adolescentes. En este 
periodo, el grupo se ha encontrado 
en búsqueda de afinidades y surge la 
rivalidad por ver quién está peor (el 
sufrimiento como una medalla de los 
buenos padres que son). Aquí varios 
participantes dejan de asistir a las se-
siones. Aproximadamente a partir de 
la tercera sesión, comienza a reflejarse 
un mayor aprovechamiento del espacio 
de autocuidado y una mayor facilidad 
para el juego dramático espontáneo. El 
grupo ha entrado en tarea y da mues-
tras de haber desarrollado un senti-
miento de pertenencia. Finalmente, se 
observa en los discursos una revalori-
zación de sus hijos, cambia la imagen 
que tienen de los adolescentes y hablan 
de ellos sin la carga negativa del prin-
cipio. En general, las resistencias han 
aparecido ante la amenaza de conectar 
con aspectos depresivos como conse-
cuencia del vacío que les deja el creci-
miento de los hijos e hijas adolescentes.

Evaluación cuantitativa
De los resultados obtenidos a través 

del cuestionario OQ-45, atendiendo por 
un lado al puntaje de corte (PC), que 
indica la puntuación desde la cual hay 
síntomas clínicamente significativos, 
se observa que dos de los participan-
tes (B y D) presentan una puntuación 
clínicamente significativa (superior a 
73) al inicio de la intervención, habién-
dose mantenido parecido en una (D) 
y habiendo aumentado en la otra (B) 
al cierre de la intervención. A su vez, 
atendiendo al índice de cambio confia-
ble (ICC), el cual mide el cambio esta-
dísticamente significativo, se refleja la 
mejoría significativa solo en aquellas 
dos personas (A y C) que en el inicio 
no presentaban sintomatología de corte 
clínico.

Tabla 1. Resultados OQ-45
Partici-
pantes PRE POST

DS RI RS Total DS RI RS Total
A 28 12 14 54 9 7 6 22
B 60 18 10 88 60 21 12 93
C 21 12 10 43 8 11 6 25
D 56 20 10 86 44 18 13 75

Fuente: Elaboración propia

Conclusiones
El desarrollo de programas para la capa-
citación de padres y madres en contexto 
de servicios sociales de protección a la 
infancia, plantea grandes dificultades 
metodológicas tanto en la convocatoria 
como en el desarrollo de las sesiones. 
Esto se debe al alto nivel de estigmati-
zación del colectivo, el cual experimenta 
importantes sentimientos de culpa y ac-
tiva fuertes resistencias. En este sentido, 
se considera que el aporte principal del 
presente trabajo consiste en ofrecer un 
espacio donde el autocuidado y el apoyo 
mutuo se priorizan sobre la adquisición 
y el entrenamiento de competencias pa-
rentales. En otras palabras, nos importa 
más cómo se sienten y cómo están, a 
cómo actúan con sus hijos. Este acer-
camiento exculpatorio, ha permitido 
establecer una alianza entre los partici-
pantes y la coordinación, para lo cual, 
se ha tenido que evitar la adopción de 
un rol normativo y directivo, huyendo 
de marcar pautas y de señalar errores. 

Esta mirada de reconocimiento, ha 
favorecido que el discurso del grupo 
deje de estar centrado en las quejas ha-
cia los hijos, disminuya la tensión y se 
produzca una actitud más reconcilia-
dora hacia los adolescentes. Los proge-
nitores han podido salir del victimismo 
sacrificado por el cual necesitaban que 
el hijo fuera un enfermo, una cruz a so-
portar, para adoptar una posición más 
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as recipients of the social services sys-
tem but as social agents providing servi-
ces, thus reducing the stigma of people 
in situations of social exclusion.

Keywords
Community, inclusion, social change 
and coexistence

Introducción
La realidad social actual nos sitúa fren-
te a la necesidad de desarrollar nuevos 
planteamientos, nuevos esquemas con-
ceptuales desde los que orientar la in-
clusión social.

Quienes están en situación de exclu-
sión deben tener contacto con el resto 
de la sociedad en contextos norma-
lizados, en los que se mueven el resto 
de personas. Tememos aquello que no 
conocemos, y por eso el contacto debe 
ser, en la medida de lo posible, cercano, 
persona a persona. Es necesario buscar 
modos de participación a través de los 
cuales las personas en exclusión aporten 
valor, presentándose no como personas 
con problemas, sino como ciudadanas 
que hacen algo útil para el entorno co-
munitario en el que están. Esto refuerza 
la idea de que se puede estar incluido sin 
tener un empleo remunerado. La inclu-
sión no se puede valorar en función de 
lo cerca o lejos que se está de un trabajo 
y de un funcionamiento autónomo. Lo 
aceptamos con normalidad en muchos 
casos: personas jubiladas, estudiantes, 
personas que se encargan de gestionar 
su hogar. Ahora también, en personas 
con discapacidades. Debemos conseguir 
aceptarlo en más grupos de personas.

Desde Bizitegi, proponemos un en-
foque que facilite la creación de siste-
mas que posibiliten acompañar más a 
las personas en su participación. Que 
permitan integrar a aquellas que, aun 
teniendo dificultades de relación o falta 
de autonomía, cuentan con plena capa-
cidad para aportar. Para ello, lo prime-
ro que tenemos que hacer las entidades 
que apoyamos a personas en exclusión 
es posicionarnos en el entorno y hacer-

lo de un modo diferente al que estamos 
acostumbradas. Nuestro proceder ha-
bitual a la hora de colaborar con otros 
elementos de la sociedad es el de crear 
redes, con entidades o personas afines, 
partiendo de un objetivo común pre-
viamente establecido. Sin embargo, tal 
y como postula Daniel de Torres (2017), 
en las comunidades no creamos redes, 
sino que establecemos relaciones. Por 
ello, el primer objetivo de nuestras or-
ganizaciones debe ser interactuar con 
el barrio, con el único objetivo de cons-
truir relaciones de cohesión con éste. 
Conocer el entorno, a las personas, las 
organizaciones vecinales. Convivir con 
ellas, saber sus inquietudes, sus proble-
mas y sus anhelos, sin más pretensión 
que la de ser un sujeto más. Un sujeto 
que forma parte de las iniciativas que se 
generan, que contribuye a promoverlas, 
que busca soluciones y aporta como 
uno más, que se preocupa por los pro-
blemas del barrio, que es capaz de to-
mar la bandera de la comunidad como 
propia, dejando de lado la de la exclu-
sión. Es desde este planteamiento desde 
el que podemos hacer que las personas 
que están excluidas participen. Con esas 
relaciones ya creadas, podemos ir incor-
porándolas. Es importante que su rol no 
sea el de personas que se encuentran en 
situación de exclusión: ellas también 
tienen que dejar esa bandera de lado. 
Son participantes, unas vecinas más, 
que aportan mediante tareas que en ese 
contexto ya están aceptadas como útiles. 
Dichas aportaciones pueden ser tanto 
individuales como grupales. Es respon-
sabilidad de las organizaciones buscar 
oportunidades de participación en las 
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Cada vez más nos planteamos que res-
pecto a las necesidades de las personas 
en situación de vulnerabilidad a las que 
acompañamos, quizás no haya que ha-
blar tanto de desarrollo socio profesio-
nal, y sí de desarrollo personal, calidad 
de vida, inclusión y participación social. 
Apostamos por un modelo de inclusión, 
en el que las personas puedan realizar 
aportaciones valiosas a la sociedad, sin 
que el empleo sea el único camino para 
lograrlo. Aurkigune es un espacio de 
participación y desarrollo para las per-
sonas en situación de exclusión social, 
adicciones, salud mental, sin hogar... 

desde el que realizar aportaciones va-
liosas para la comunidad. Promueve 
fórmulas que posibiliten a las personas 
usuarias ejercer su ciudadanía de modo 
satisfactorio, activo y útil; pasan de ser 
visibilizadas como receptores del siste-
ma de servicios sociales a convertirse 
en agentes sociales prestadores de ser-
vicios, reduciéndose así el estigma de 
las personas en situación de exclusión 
social.

Palabras clave
Comunidad, inclusión, cambio social y 
convivencia

AURKIGUNE: COMMUNITY ACTIVATION

Abstract
Increasingly we consider that regar-
ding the needs of people in vulnerable 
situations whom we accompany, per-
haps we should not talk so much about 
socio-professional development, but 
rather about personal development, 
quality of life, inclusion and social par-
ticipation. We are committed to a mo-
del of inclusion, in which people can 
make valuable contributions to society, 

without employment being the only 
way to achieve it. Aurkigune is a space 
for participation and development for 
people in situations of social exclusion, 
addictions, mental health, homeless... 
from which to make valuable contri-
butions to the community. It promotes 
formulas that enable users to exercise 
their citizenship in a satisfactory, active 
and useful way; they are no longer seen 
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que se pueden beneficiar de la ayuda 
que les ofrece Aurkigune y que no cuen-
tan con otras alternativas de apoyo.

La relación de Bizitegi con las perso-
nas que atiende está muy marcada por la 
situación de exclusión que éstas sufren. 
Al observarlas desarrollando un rol que 
nada tiene que ver con esa etiqueta nos 
damos cuenta de que se desenvuelven 
con soltura, mostrando que mantienen 
intactas muchas capacidades que pue-
den desarrollar en otros contextos.

En la interacción entre las personas 
del barrio y las de Bizitegi se generan 
relaciones personales gratificantes para 
ambas partes que no hubieran podido 
desarrollarse en otros contextos.

Estas relaciones producen un impor-
tante efecto en la reducción del estigma, 
ya que por encima de las etiquetas son 
personas que se encuentran colaboran-
do en un proyecto común, con el mismo 
rol, que generan una relación de con-
fianza mutua.
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que quepan todas. Muy pocas personas 
se encuentran en un momento tan frá-
gil como para no poder ofrecer nada al 
bien común.

Por ello desde Bizitegi pretendemos 
crear un centro comunitario de activa-
ción social que conecte colectivos vul-
nerables con el barrio, para así aumen-
tar su inclusión social mediante:  
•	 El refuerzo de las capacidades de las 

personas, para revertirlas en el barrio 
y así desestigmatizar al colectivo.

•	 La detección de necesidades de la 
comunidad que permitan generar ac-
tividades de ‘no mercado’ adaptadas 
a las personas con discapacidad y en 
situación de exclusión.

•	 El fomento de la solidaridad de las 
personas a través de acciones de vo-
luntariado.
Debido a estas cuestiones anterior-

mente descritas, entendemos que Aurki-
gune tiene una vinculación directa con 
el lema del 36 Congreso de Psicodrama 
“Psicodrama de Cerca”, ya que nos con-
vertimos en artesanos intentando tejer 
nuevas relaciones con la comunidad fa-
voreciendo el derecho a la participación 
e intentando generar nuevas respuestas 
para reducir el estigma de las personas 
en situación de vulnerabilidad.

Objetivos
Objetivo general: movilizar y dinamizar 
el barrio facilitando el encuentro entre 
diferentes personas y generando acti-
vidades que desarrollen intereses de la 
comunidad.

Objetivos específicos:
•	 Generar espacios de convivencia fo-

mentando el encuentro entre el barrio 
de Uribarri y las personas de Bizitegi, 
a través de la puesta en marcha de ac-
tividades de interés común para crear 
lazos entre las personas y promover 
el bienestar social de la comunidad.

•	 Empoderar a las personas usuarias 
para que ejerzan su derecho de parti-
cipación desde un rol proactivo, ayu-
dando al barrio de Uribarri, a través 
de la información, formación y capa-
citación de las personas en competen-
cias trasversales.

•	 Ofrecer servicios a la comunidad: 
ayuda en compras, acompañamien-
tos, escucha…

Método
La metodología se basa en retomar y 
potenciar relaciones de tú a tú como vía 
principal de difusión y captación de ne-
cesidades contando con las TICs, pero 
siendo conscientes del difícil o nulo ac-
ceso para mucha parte de la población. 
Por ello recurrimos a cartas personali-
zadas y posterior buzoneo y contacto 
telefónico. En la pandemia adaptamos 
el método haciendo actividades on line.

Resultados
Los resultados alcanzados son satis-
factorios. Entre el 2018 y el 2021 han 
participado: 217 personas usuarias: 185 
hombres y 32 mujeres; 170 personas del 
barrio: 134 hombres y 36 mujeres.

Conclusiones
Sorprende el gran número de personas 
usuarias de Bizitegi que deciden parti-
cipar en Aurkigune, desarrollando un 
rol radicalmente distinto al que siempre 
han tenido en Bizitegi.

Muchas personas del barrio deciden 
sumarse a las actividades propuestas 
por Aurkigune, con lo que ello implica 
para ellas: por un lado, romper la barre-
ra que les separa de las personas que es-
tán en situación de exclusión; por otro, 
participar en iniciativas comunitarias en 
un contexto social en el que este tipo de 
participación es muy pequeña.

En el contexto comunitario hemos 
identificado muchas personas mayores 
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ground is crucial, the heritage and debt 
to Jacob Levy Moreno, that of promo-
ting creativity and spontaneity, indivi-
dually and collectively. Exploring the 
experience offered in a specific scenario 
is important. IMPROMPTU, a school 
of psychodrama, can be understood as 
radical in the way it uses technology, 

radical in the sense of the deep causes, 
the roots.

Keywords 
performativity of images; neo-baroque; 
neo-renaissance; therapeutic scenarios; 
innovations in psychodrama.

Introducción
Los tiempos actuales son tiempos radi-
cales y los tiempos radicales exigen un 
pensamiento radical. La herencia del 
sociopsicodrama de Moreno, tomada 
como un término general, fue bastante 
radical hace un siglo (Martin, 1996). Sin 
embargo, todo el poder de esta radicali-
dad aún está lejos de ser completamente 
explorado, examinado y reconocido.

La tecnología es un facilitador de la 
acción humana, y los ejemplos de tec-
nología pueden incluir el uso del len-
guaje o la creación de mecanismos de 
escritura. Dentro de los escenarios de 
sociopsicodrama, se utilizan múltiples 
artefactos (Remer, et al., 2013). Zerka 
Moreno ha continuado el trabajo de J. L. 
Moreno, en particular los aspectos téc-
nicos, incluyendo la importancia de los 
escenarios terapéuticos (Moreno, 2014).

El presente estudio explora el uso de 
la tecnología, incluidas las imágenes, y 
su ética, moral y valores. La idea central 
es reflexionar sobre cómo la performa-
tividad de las imágenes ayuda a explorar 
y ampliar la comprensión de los juicios 
de valor dentro de los contextos prácti-
cos del sociopsicodrama (Apter, 2003).

La experiencia formativa en sociop-
sicodrama es un poderoso ejemplo de 
la aventura individual y colectiva que 
comparten todas las partes involucra-
das. La teoría y la práctica se funden, 
aglutinan y mesclan una en la otra. El 
poder de las técnicas de Moreno, y su 
papel estructurador, crea un ambiente 
altamente creativo y estimulante. Cien 

años después, estas técnicas continúan 
inspirando experiencias únicas de pri-
mera mano. De hecho, cada sesión de 
entrenamiento crea un universo propio, 
donde cada escena, cada relato personal 
y cada reverberación sobre uno mismo 
y los demás, realiza transformación, 
cambio y crecimiento personal. Más im-
portante que ayudar a asentar y sanar 
las experiencias dolorosas inconclusas 
del pasado, paralelamente a esto, está la 
experiencia directa de empoderamiento 
y de aperturas vigorizantes hacia el fu-
turo. Es este futuro el que parece faltar 
en los tiempos presentes y en las socie-
dades contemporáneas. Y es fundamen-
tal trabajar, invertir y clamar, para llegar 
a todos los rincones del universo, que 
urgen nuevos futuros.

IMPROMPTU es una escuela de 
formación en sociopsicodrama en Sala-
manca que se destaca por sus estímu-
los a la investigación aplicada, creativa 
y internacional. Integra sus conexiones 
con el teatro aplicado y con la plétora 
de técnicas, tendencias y estilos con-
temporáneos de este campo de estudio 
desafiante y en constante cambio. El 
escenario de fondo del presente estu-
dio se basa en el programa de capaci-
tación de IMPROMPTU y el mundo de 
oportunidades que ofrece. Estas opor-
tunidades, individual y colectivamente, 
local y globalmente, funcionan a través 
de la apropiación y el compromiso en 
relación con causas universales. Pensar 
y actuar, relacionarse y participar en lo 
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El barroco es un estilo artístico que 
surgió después del Renacimiento y se 
caracteriza por una atención extrema a 
la expresión de emociones y estados de 
ánimo superlativos. En sociopsicodra-
ma, como término general, la posibili-
dad de lidiar con estados emocionales 
extremos y explorar la exposición a un 
entorno creado artificialmente puede 
conducir a ideas relevantes. Tanto las 
experiencias positivas como las nega-
tivas crean la plétora de registros que 
caracterizan a cada personalidad. Las 
intervenciones sociopsicoterapéuticas 
pretenden abrir las posibilidades de 
aprendizaje experiencial y crecimiento 
personal a través de diversos enfoques. 
El sociopsicodrama ha desarrollado una 

amplia gama de métodos y escuelas de 
pensamiento. Su terreno común es cru-
cial, la herencia y la deuda con Jacob 
Levy Moreno, la de promover la crea-
tividad y la espontaneidad, individual y 
colectivamente. Es importante explorar 
la experiencia que se ofrece en un esce-
nario específico. IMPROMPTU, una es-
cuela de psicodrama, puede entenderse 
como radical en el uso de la tecnología, 
radical en el sentido de las causas pro-
fundas, las raíces.

Palabras clave 
performatividad de las imágenes; neo-
barroco; neorenacimiento; escenarios 
terapéuticos; innovaciones en psico-
drama.

THE NEO-BAROQUE MANIFESTATION OF PSYCHODRAMA PRACTICES – THE 
IMPROMPTU EXPERIENCE

Abstract
The baroque is an artistic style that 
emerged after the Renaissance and is 
characterized by extreme attention to 
the expression of emotions and super-
lative states of mind. In sociopsychodra-
ma, as an umbrella term, the possibility 
of dealing with extreme emotional sta-
tes, and exploring exposure to an artifi-
cially created setting can lead to relevant 

insights. Both positive and negative ex-
periences create the plethora of registers 
that characterize each personality. So-
ciopsychotherapeutic interventions aim 
to open the possibilities of experiential 
learning and personal growth through 
various approaches. Sociopsychodrama 
has developed a wide range of methods 
and schools of thought. Their common 
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Los resultados que presenta el pre-
sente estudio se interpretan como una 
invitación a la reflexión moreniana del 
momento, reconociendo influencias 
comunes y oportunidades de cambio 
individual y colectivo (Martin, 1996). 
El crecimiento y desarrollo personal y 
social implica el reconocimiento de la 
vida real y las experiencias encarnadas, 
a través de las cuales se materializan el 
cambio y la transformación (Remer, et 
al., 2013). Los resultados de la investiga-
ción incluyen ilustraciones basadas en 
evidencia y ejemplos de estos procesos 
de maduración individuales y colecti-
vos.

Estos ejemplos se pueden encontrar 
dentro de la experiencia directa de la 
formación en sociopsicodrama, o bien 
en otros entornos y contextos. La idea 
es que haya una acción de empodera-
miento y fortalecimiento, tomando ma-
yor conciencia de los propios límites y 
posibilidades, y también de las posibi-
lidades y amenazas a las que uno está 
expuesto, individual y colectivamente, 
desde la vulnerabilidad y potencialidad 
propia y ajena.

Escapar a las expectativas de los de-
más es importante. “Aparta las etique-
tas. El problema de que las expectativas 
se vuelvan tan dañinas viene agarrado a 
la mano de las etiquetas, en el momen-
to en que comienzas a buscar tu propia 
realidad y asumes que no conoces la 
del resto, en ese preciso momento apa-
rece enriquecimiento personal.” (Pé-
rez-Troncoso, p. 21, 2022).

La tecnología, la performatividad de 
las imágenes, el escenario crucial neo-
barroco y neorenacentista, y la posibili-
dad de aportar novedad a los escenarios 
terapéuticos y innovación al sociop-
sicodrama, depende del afirmación y 
reconocimiento de la conectividad de 
la realidad vivida. La propia vida está 
fundamentada, apoyada y nutrida por 

este proceso continuo, a través del cual 
la humanidad en su conjunto, y den-
tro de cada espacio y tiempo específi-
co, contribuye a un desarrollo cada vez 
mayor de creación de significado. En la 
ciencia o en la filosofía, en la teoría y 
en la práctica, el significado llama conti-
nuamente y crea las condiciones para el 
surgimiento de un significado adicional.

El patrimonio moreniano como 
procesos de co-significación
Las imágenes son performativas en el 
sentido de que transmiten significado, 
como un flujo y como un proceso abier-
to. Las figuras geométricas y la termi-
nología de las artes escénicas, como la 
danza, pueden ayudar a captar la forma 
en que actúan las imágenes. Actuar se 
entiende como la forma en que las imá-
genes crean significado, transmiten sen-
tido y, lo que es más importante, cap-
turan el movimiento dinámico de los 
procesos de significación. Las figuras 
abiertas y cerradas pueden expresar ac-
titudes, posiciones existenciales y men-
talidades. Por ejemplo, una lemniscata, 
la figura de un ocho horizontal, o el 
símbolo del infinito, pueden represen-
tar una coreografía cerrada, mientras 
que una espiral puede representar una 
coreografía abierta.

De formas muy esquemáticas, el so-
ciopsicodrama moreniano inaugura la 
teoría de la escena, como confluencia 
de las teorías del encuentro, la imagina-
ción, la creatividad y la espontaneidad 
(Apter, 2003). El escenario interno se 
inicia en los roles estructurantes de cada 
universo personal. La performatividad 
de las imágenes captura el desarrollo 
simbólico del significado. La creación 
de sentido se hace a través del juego que 
produce la moral y la ética, a través de 
los valores.

En un relato y una secuencia más 
lentos, todo el proceso del sociopsico-

que la vida tiene para ofrecer, a menudo 
requiere experiencias fuertes e impac-
tantes. Como una terapia de choque, 
pero con extremo cuidado y control, es 
posible emprender exploraciones de au-
todescubrimiento liberadoras y eman-
cipadoras. La diversidad de trayectorias 
personales, biográficas y circunstan-
ciales, dentro del grupo de formación, 
ayuda a crear un entorno de aprendizaje 
único y plural, potente y difícil de repli-
car. Este texto es responsabilidad exclu-
siva de sus autores y no representa a na-
die más, por lo que cualquier concepto 
erróneo, fallas y trabajo incompleto es 
responsabilidad exclusiva de este grupo 
de investigación. Parte del propósito 
del presente estudio es compartir una 
pequeña porción de la vasta y, en cierta 
medida, inesperada, descendencia de 
esta trayectoria de aprendizaje.

Metas
Los objetivos y finalidades del presente 
estudio son realizar el doble movimien-
to de utilizar los desafíos sociales para 
interpretar el poder y la urgencia del 
mensaje de Moreno, y revertir el proce-
so y utilizar este mismo mensaje y nue-
va novedad científica como reflejo de lo 
que fue verdadero, hace cien años, y es 
más cierto hoy, en términos de los valo-
res y deseos de las generaciones actua-
les. El neobarroco y el neorrenacimiento 
ilustran el papel de la performatividad 
de las imágenes, informando nuevos 
escenarios terapéuticos e innovaciones 
en el sociopsicodrama. La tecnología, 
entendida como un potencial aplicado, 
es un proceso relevante a través del cual 
es posible aprehender e interpretar los 
desafíos individuales y colectivos actua-
les, a nivel local y global.

Método
La fenomenología es una escuela filo-
sófica de pensamiento amplia y global 

que ha hecho contribuciones impor-
tantes a las ciencias de la salud men-
tal. El uso de la fenomenología como 
método de investigación es un enfoque 
relevante y adecuado para estudiar las 
diferentes escalas de la experiencia hu-
mana. Estos incluyen el espectro de la 
percepción directa y los sentimientos 
emergentes de los humanos, y de la ex-
periencia vivida en contextos sociales, 
incluida la conserva cultural de Mo-
reno. La fenomenología de la vida de 
Michel Henry es un aporte relevante 
a la metodología del presente estudio 
(Henry, 1963; Seyler, 2016). La feno-
menología permite que cada situación 
y evento concreto sea interpretado 
como un proceso que simultáneamente 
forma y es formateado por la dinámica 
social.

Resultados
Los resultados que explora el presente 
estudio son ilustraciones, ejemplos e 
instancias de construcción de nuevas 
identidades, formas de vida y realida-
des que antes no eran posibles, que no 
existían. Tales momentos Eureka y ¡Ah! 
¡Ah! son los momentos misterio, que 
no son cautivos de situaciones concre-
tas porque pueden ocurrir a posteriori, 
indirectamente y por medio de terceros. 
Lo que es crucial es el proceso y la diná-
mica en curso que están continuamente 
presentes y que están a disposición de 
todos, a través de los cuales los huma-
nos dan sentido a su vida y a su comuni-
dad de pertenencia. Lo que significa ser 
humano es un juego de herramientas de 
supervivencia que cada generación pasa 
a la siguiente, reproduciendo y copian-
do o rechazando y cambiando herencias 
pasadas. Pérez-Troncoso (2022), reco-
noce la necesidad de responder con el 
propio instinto. Esta es la apertura de la 
posibilidad de hacerse cargo de los pro-
pios actos.
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determinaciones subliminales, influyen 
de manera continua e impactante en el 
imaginario colectivo actual, los sistemas 
de valores, las normas sociales y los có-
digos de conducta.

El estilo artístico barroco de los 
siglos XVII y XVIII, en Europa y en 
las regiones del mundo donde las in-
fluencias europeas estaban presentes, 
no puede entenderse fuera del ímpetu 
artístico y filosófico relacionado con el 
redescubrimiento de la literatura, las ar-
tes y la filosofía clásicas, que se produjo 
en el período comprendido entre los 
siglos XIV y XVII. El Renacimiento se 
interpreta a menudo como una ruptura 
con la época medieval, tomada como la 
edad de la oscuridad. Sin embargo, los 
expertos medievalistas recuperan gra-
dualmente esta noción peyorativa, des-
tacando la continuidad de los procesos 
de autodescubrimiento, a medida que 
las culturas y civilizaciones cambian y 
evolucionan. La idea es que existe una 
forma de condicionamiento sociopo-
lítico que se hace visible a posteriori y 
que prefigura posiciones conformistas, 
conservadoras y paralizantes, creando 
mentalidades que se vuelven casi inmu-
nes al cambio.

El condicionamiento político y el papel 
prefigurador de la história
El barroco exploró al extremo los estí-
mulos sensoriales, en un vértigo inter-
minable de lo más elaborado, detallado 
y lleno de excesos artísticos. Esta eufo-
ria maníaca obsesiva pretendía contra-
decir los estilos sobrios y puritanos de 
los movimientos religiosos, políticos 
y artísticos protestantes. La Reforma 
se refiere a la ruptura protestante con 
el catolicismo, y la Contrarreforma 
se refiere a los titánicos esfuerzos por 
contener a estas sectas supuestamente 
heréticas, mediante una exhibición im-
posible de gloria, de magnificencia y de 

perfeccionismo. Un éxtasis y una explo-
sión orgásmica a los sentidos, como si 
la pornografía dura pudiera captar las 
infinitas tonalidades del erotismo y de 
los estímulos sensoriales, tanto el ba-
rroco como el neobarroco pretenden 
saturar sensaciones, creando un efecto 
de anestesia y una dependencia adictiva. 
Este hechizo dura mientras la perfor-
matividad de las imágenes está activa, 
aunque gradualmente, o bien, abrupta-
mente, puede perder su poder, cuando 
se presenta una alternativa más eficiente 
y eficaz.

El trabajo neorrenacentista y neoba-
rroco actual en paralelo con sus contra-
partes históricas, son importantes para 
interpretar los retos corrientes. Los 
movimientos de hoy proponen radical-
mente una ruptura con la existencia y 
los medios de vida anteriores, aparen-
temente representando el progreso y la 
modernidad. En la ciencia o en otros 
lugares, no es posible resistir el tsuna-
mi de las presiones tecnocientíficas, 
que traen consigo modos de existencia 
y medios de vida que rechazan y con-
vierten en basureros, viejas y obsoletas 
formas de pensar, de actuar y de vivir. 
El neorrenacimiento anuncia un nuevo 
y brillante futuro donde la tecnociencia 
resuelve los problemas de la humanidad. 
El neobarroco asegura que la tentación 
adictiva azucarada de la experiencia del 
exceso garantiza una adhesión masiva y 
ciega, sin cuestionamientos. Como en 
épocas históricas pasadas, estas visiones 
pseudo-iluminadoras, olvidan y invisi-
bilizan las tragedias ecológicas, sociales 
y económicas.

Estos estilos de vida de Hollywood 
son el privilegio de unos pocos a costa 
de muchos, y representan una hipoteca, 
un depósito y una pérdida que es difícil 
de comprender, transmitir y reconocer. 
La razón por la que estas ideas, y las 
estructuras sociales que sustentan, son 

drama y la teoría de la escena son imá-
genes. Lo mismo ocurre con las teorías 
del encuentro, la imaginación, la creati-
vidad y la espontaneidad (Remer, et al., 
2013). Más importante aún, la escena 
interna se compone de imágenes; los 
roles, también; cada universo personal, 
ídem.

La performatividad de las imágenes 
es fundamentalmente una experien-
cia de intersubjetividad compartida. 
La creación de significado, es decir, la 
co-significación continua de valores y 
sistemas de valores, es la vida misma.

El sociopsicodrama también se de-
fine por las formas en que se practica y, 
fundamentalmente, por cómo se ense-
ña. Zerka Moreno fue muy sensible al 
papel crítico de la formación profesio-
nal en psicodrama (Moreno, 2014). Esta 
educación y formación incluyen, las 
prácticas que propone; la forma en que 
se promueve; el contexto sociocultural; 
el desarrollo integral y global al que pre-
tende contribuir, de manera integradora 
y holística, sin excepción. El escenario 
interno, los roles, cada universo perso-
nal, lo que habitamos y lo que nos ha-
bita, como seres humanos singulares y 
como entidades colectivas, ocupan el 
espacio sociopsicodramático de mane-
ra dinámica (Apter, 2003). La performa-
tividad de las imágenes, incluye la casa 
común, cómo cuidamos lo compartido, 
individual y colectivamente, local y glo-
balmente. La creación de sentido es, in-
equívocamente, una práctica viva (Mar-
tin, 1996). Es también un lugar vivo, un 
territorio para ser ocupado y apropiado, 
interna y externamente. Además, cada 
práctica es relevante y única, irrepetible 
en todo su potencial.

El sociopsicodrama aborda la escena 
representada, como centro terapéutico y 
estructural. La teoría de Moreno sobre 
los roles está crucialmente ligada a las 
manifestaciones creativas y de esponta-

neidad (Kaya and Deniz, 2020). En con-
junto, Moreno desarrolló una fuente in-
agotable de material práctico, técnico y 
teórico (Nolte, 2019). El potencial para 
construir nuevos futuros, nuevas posi-
bilidades para las generaciones presen-
tes y futuras, es primordial. De hecho, 
estos representan nuevas aperturas “a lo 
nuevo”.

El neobarroco y el neorrenacimiento 
como imágenes escénicas
Los conceptos neobarroco y neorrena-
centista ayudan a caracterizar las socie-
dades contemporáneas. Los contextos 
sociales actuales son plurales y diversos. 
Estos desafíos pueden conectarse con 
un doble movimiento de interpretación. 
Por un lado, está el período histórico y 
el surgimiento del Renacimiento y de 
los estilos artísticos barrocos; por otro 
lado, están las condiciones tecno-cien-
tíficas actuales y los habilitadores so-
cio-políticos que permiten que los tiem-
pos actuales sean interpretados como 
un nuevo renacimiento y una nueva era 
barroca.

Esta última afirmación, los movi-
mientos y tendencias sociales neoba-
rrocos y neorenacentistas actuales, se 
refieren al salto relativamente rápido 
y la accesibilidad al intercambio, crea-
ción y recreación de elementos masivos 
de transmisión de información, conoci-
miento y significado, a través de textos, 
imágenes, audio y multimedia, que in-
cluye de manera crucial la interacción. 
La fascinación de los tiempos actuales 
por la computación cuántica, por la 
inteligencia artificial y por la transfor-
mación digital, a menudo descuidan 
los antecedentes sociales, políticos e 
históricos que moldean, dan forma-
to y condicionan los usos actuales, la 
producción actual y los desarrollos fu-
turos. Las interpretaciones simbólicas 
y mitológicas latentes, como si fueran 
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tan resistentes y difíciles de decodifi-
car y deconstruir es precisamente por 
la eficacia de la performatividad de las 
imágenes. El trabajo de Moreno (Nolte, 
2019), tiene la ventaja de poder romper 
este código. Descifra el código preci-
samente porque, desde sus inicios, el 
trabajo de Moreno, con esmero, ardor y 
diligencia, fue perfectamente consciente 
de su lucha contra los mecanismos invi-
sibles que sustentan una sociedad insta-
lada, rígida, injusta y desigual (Martin, 
1996). Es una organización social donde 
se tolera la exclusión, la desigualdad y 
la injusticia social, a nivel local y global. 
La credibilidad, la legitimación y la jus-
tificación de estos modos de existencia 
y medios de subsistencia se sustentan 
en mentalidades predominantes y com-
prensiones conformistas. El trabajo de 
Moreno alimenta los motores del cam-
bio y se conecta con movimientos rebel-
des, transgresores y de resistencia que se 
necesitan hoy más que nunca (Remer, et 
al., 2013).

Conclusiones
Las palabras finales del presente estudio 
son que las contribuciones y la heren-
cia de Moreno están vivas y activas, ali-
mentando continuamente más cambios, 
transformaciones y metamorfosis indi-
viduales y colectivas. Las personas se 
conectan con sus comunidades a través 
de grupos y los roles sociales que des-
empeñan dentro de sus entornos.

La cultura es el producto de la civili-
zación, y también su basurero. Tanto lo 
que cada civilización aprecia y destaca, 
como lo que niega, ignora y rechaza, 
se filtra y transforma, emergiendo en 
nuevos bloqueos, y también en nuevas 

posibilidades. En la ciencia, ya lo largo 
de todo proceso de producción y consu-
mo de conocimiento, se aplica el mismo 
principio. La ética, la moral, los valores, 
las creencias y los principios que guían 
y sostienen a cada nueva generación 
están formateados, condicionados y 
determinados por prácticas de la vida 
real, encarnadas y socialmente integra-
das. Cada metodología, cada posiciona-
miento epistémico y cada nueva prác-
tica profesional está guiada, dirigida e 
inspirada por experiencias de la vida 
real.

Nuevos artefactos, nuevas técnicas y 
nuevas tecnologías son nuevas oportu-
nidades para que ocurra el cambio. Los 
juicios morales no son oposiciones de 
bueno versus malo, sino que son me-
canismos de calificación a través de los 
cuales discriminar, diferenciar y distin-
guir opciones mejores de opciones aún 
mejores, en nombre y en beneficio de si-
tuaciones y eventos concretos. Si el bien 
fuera un muro, el mal sería un agujero 
en el muro. El estatus creíble, la legiti-
mación y la valoración de opciones par-
ticulares tiene que argumentarse sobre 
la base de un espectro continuo de ex-
pectativas abiertas y potencial de acción. 
Las sociedades actuales, al igual que las 
de ancestros pasados, han desarrollado 
hasta el límite su espectro de posibili-
dades, tanto idealizando ambiciones 
utópicas y oníricas, como temiendo, 
pero alimentando instancias distópicas 
y autodestructivas de la realidad. More-
no identificó y criticó con agudeza a la 
sociedad de su tiempo. Respecto a las 
sociedades presentes y contemporáneas, 
la herencia de Moreno es hoy más vi-
gente que nunca.
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TALLERES 

T-1 ACERCAR Y ALEJAR, LO MICRO Y LO MACRO DE LA ESCENA

Miryam Soler Baena32

Resumen
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Aequo, tutora grado de psicología Uned, profesora Universidad Loyola. Correspondencia: 
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En la dirección de escenas, tanto en 
terapia individual como grupal, tene-
mos que tener técnicas que ayuden al 
cliente a tomar perspectiva, alejarse 
de la realidad que está viviendo y am-
pliar su mirada hacia una realidad ex-
pandida y más integrada. Sólo con una 
buena perspectiva, la persona capta la 
amplitud del mundo interno y externo 
que protagoniza. Por esto tenemos que 
tener en nuestro bagaje técnicas, que a 
la manera de un gran angular, faciliten 
el cambio de mirada. Otras veces, la 
comprensión de la escena, no es total 
por algunos escotomas y pasan así de-
talles desapercibidos para el cliente, por 
lo que también debemos saber, cómo a 

la manera de lupa o microscopio pode-
mos usar técnicas que acerquen estos 
detalles, estos puntos ciegos. Nuestra 
experiencia es que en muchas ocasio-
nes lo micro contiene a lo macro y vice-
versa. El taller tendrá un momento de 
introducción teórica y posteriormente 
desarrollaremos un taller con sus fases 
clásicas: caldeamiento, dramatización 
y eco; donde jugaremos las técnicas de 
amplificación y concretización, en un 
contexto de psicodrama didáctico. Pri-
mando el juego y el aprendizaje.

Palabras claves
Técnicas psicodramáticas, escena, cons-
trucción de imágenes, dramatización.

Introducción
Agradecer a maestros, colegas y estu-
diantes que contribuyen a este taller, 
ya que sólo pretendo una compilación 
sencilla de lo que ha sido mi experien-
cia profesional y lo que le he visto hacer 
a mis mayores. Organizar es mi única 
aportación.

Tras el caldeamiento, una vez que 
las defensas yoicas han bajado, surge 
la escena, el contenido, que vamos a 
trabajar, por cualquiera de las dos vías 
metodológicas existentes: dramatiza-
ción o construcción de imágenes. Pero 
considero muy importante aprovechar 
bien el material que ha surgido, usar al 
máximo esos contenidos que tantos es-
fuerzos nos han costado traer al aquí y 
ahora del escenario, esfuerzos del direc-

tor y del protagonista. A esto le llamo, 
como le escuché denominar a Adriana 
Pitterbar en comunicación verbal, “ser 
una terapeuta ecológica”, es decir apro-
vechar, reutilizar, reciclar, revisar … el 
material presentado. Esto implica tam-
bién respetarlo como material privado y 
delicado que es.

Estrategias de exploración
En los primeros momentos de la for-
mación como director de psicodrama, 
observo en mis estudiantes, y lo com-
probé en mí misma, no detenerse con 
lentitud, parsimonia frente a la escena, 
y pasar de una producción a otra sin sa-
carle el conveniente partido en benefi-
cio del paciente.
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ocurriendo en un teatro o pantalla 
de cine. Si la contempla como un es-
pectador de teatro o de cine (sin lugar 
seguro): representando la escena, yo 
auxiliares profesionales, espontáneos, 
objetos estructurados, como clics o 
animales, o poco estructurado como 
cojines o construcción de imágenes 
con telas.

•	 Multiplicación dramática, que aporta 
muchos puntos de vista, rasgando la 
incertidumbre.

•	 Pero cómo puedo alejar más la esce-
na: hay consignas que uso para dotar 
de mas perspectiva, por ejemplo “si 
viniera un niño (o un estudiante, o tú 
con ojos nuevos, o con los ojos de un 
experto o un marciano.) aquí ¿Qué 
vería? ¿Qué le parece esto? ¿Qué di-
ría? ¿Qué sentiría?”

•	 Proyección al futuro

Palabras del campo semántico: ma-
cro, telescopio, catalejo, gran angu-
lar, alejar(se), apartar(se), separar(se), 
perspectiva, paisaje, panorama, plano, 
mapa, vista, apariencia, aspecto, cir-
cunstancia, contingencia.

Estrategias para acercar los conte-
nidos, formas de hacer un recorte cada 
vez más proximal. De la masa informe, 
que muchas veces constituye el ma-
lestar, a algo más pequeño, concreto, 
limitado con lo que nos sea mas fácil 
operar.
•	 Subrayar/señalar en la dramatización, 

siguiendo la lógica de la acción:
•	 Con música.
•	 Con objetos intermediarios, telas, 

cordones, cojines…
•	 Fotos de detalle.	
•	 Amplificación, del movimiento, del 

gesto o de un sonido.
•	 Concretización: consiste que el pro-

tagonista construya una imagen/me-
táfora del síntoma, problema, que-
ja para pasarlo de lo abstracto, algo 

concreto con lo que poder operar: y 
a partir de ahí, en forma de dialogo 
con el síntoma, o en la búsqueda del 
complementario. Esto consigue los 
siguientes objetivos reducir la ambi-
güedad del síntoma, externalizarlo y 
mejora el vínculo paciente -terapeuta 
y saltar las defensas  (Orkivi,  2021) 
así podemos entrevistarle con estas u 
otras preguntas.

•	 ¿Lleva mucho tempo acompañándolo 
en la vida?

•	 ¿hasta dónde viene sólo o lo invitas 
a venir?

•	 ¿Para qué viene? ¿Y para qué más?
•	 ¿Cabría la posibilidad de protegerse 

de otra manara? (Herranz, 2021)
•	 Cambio de plano, del vertical al hori-

zontal o viceversa.
Palabras del campo semántico: mi-

cro, microcoscopio, gafas, anteojos, 
lentes, lupa, acercar, aproximar, juntar, 
recorte, detalle, sección.

Yatrogenia de las técnicas de zoom
En mi opinión el riesgo fundamental es 
no usarlas como indagación de hipóte-
sis, y de alguna manera inducir la res-
puesta al paciente.

El riesgo de la perspectiva es inducir 
la perspectiva equivocada, que suele ser 
la nuestra propia, el que estén al servi-
cio del ego del director en vez del del 
cliente.

En resumen, usarlas de forma que 
manipule al paciente en planteamiento 
de su problema y de su resolución.

En que momentos o pacientes usarlo
Evidentemente este tipo de recursos se 
pueden usar en muchos momentos a lo 
largo de la dramatización, pero de for-
ma específica considero que:

Acercar es imprescindible en pacien-
tes impulsivos y en la esfera de las confi-
guraciones limítrofes.

El director, como hacedor de situa-
ciones (Rojas 1997), en la fase de dra-
matización tiene que ejercer su función 
de productor, tiene que poseer los re-
cursos para que el protagonista encuen-
tre su “verdad”, encuentre su solución a 
su sufrimiento.

Con una escena, una imagen, un 
contenido en forma de síntoma físico 
o psíquico, un pensamiento… como 
directores podemos, para profundizar, 
usar distintos grupos de recursos, orien-
tados a distintas estrategias:
1.	 Indagación en la línea temporal:  

hacia adelante, hacia detrás, el an-
tes, el después, los intermedios, an-
tecedentes, consecuentes, historia 
psicodramática, historias paralelas, 
el pasado en el presente, el pasado 
en el futuro.

2.	 Uso de la fantasía para imaginar 
otras vías dentro de lo posible: em-
peorar, mejorar, escenas surplus, 
uso de metáforas.

3.	 Indagación en lo estructural: roles 
complementarios, roles suplemen-
tarios, rol /contrarol, interpolación 
de resistencias, lectura de formas.

4.	 Exploración entre lo interno y lo ex-
terno, y dentro de lo interno cuerpo 
y mente.

5.	 Y zoom. Aquellas técnicas, estra-
tegias, recursos, consignas, que te-
nemos los psiocodramatistas para 
alejar u acercar una escena. Alejarla 
para mirarla con perspectiva, acer-
carla para apreciar los detalles. De 
esto es lo que quisiera hablar. Y pro-
poner el taller.

Zoom: acercar, alejar. Educar la mirada
Considero de vital importancia en la 
formación de futuros psicodramatistas 
educar la mirada, aprender a mirar las 
escenas. Si el director puede tener esta 
mirada que aleja, y acerca, que juega en 
el presente, en el pasado o en el futuro, 

con todo lo posible, dentro de lo real, 
todas las realidades imposibles, estamos 
contribuyendo a ampliar la mirada de 
la persona que tenemos delante, que se-
guro es parte de nuestro trabajo. Algu-
nos terapeutas opinan que no se puede 
acompañar más allá de donde uno mis-
mo ha llegado, por tanto, si esto es así, 
ampliando nuestra mirada ampliamos 
la de las personas que acuden a noso-
tros.

Estrategias para alejar los conteni-
dos, por orden de más proximal a más 
distal.
•	 Psicodrama interno. Poder imagi-

nar una escena y contemplarla en el 
espacio interno es una primera for-
ma de separarla de uno mismo. Allí 
podemos “maximizar sensaciones, 
soliloquios, inversión de roles con 
figuras humanas u objetos, espejos 
(pido que mire por fuera de la esce-
na y se vea en la situación) y sugie-
ro “closes”, “zooms” y “panorámicas” 
de las escenas. Creo importante que 
las personas tomen consciencia de 
que son capaces de crear y que todos 
somos potencialmente artistas, con 
capacidad de producir obras impre-
sionantes, aunque efímeras, como nos 
enseñó Moreno (Fonseca, 1980)

•	 Espejo. Es para mí la primera de las 
técnicas básicas que propuso Moreno 
para alejarnos de los contenidos, es la 
posibilidad de verlo desde fuera. En la 
actualidad, con los dispositivos elec-
trónicos, a través de fotografías, po-
demos con facilidad y gran impacto, 
hacer espejos en terapia bipersonal.

•	 También puede el protagonista se-
pararse de la escena, si la contempla 
como espectador, desde un lugar se-
guro previamente construido por él 
mismo. En grupo, los yo auxiliares 
recrean la acción, en bipersonal po-
demos usar la imaginación y dar la 
consigna de verlo como si estuviese 
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T-2 HUMOR Y RESILIENCIA

Virginia Imaz Quijera33

 
 
Presentación del taller

33	 Directora de la compañía de teatro Oihulari Klown.Correspondencia: oihulariklown@
oihulariklown.org

Entiendo el humor como esa (pre)dis-
posición del ánimo, que puede sernos 
curativa, restauradora. Una forma vi-
tal de descargarnos de las presiones y 
expectativas cotidianas, poniendo las 
cosas en su sitio, y procurándonos el 
placer de experimentar el aquí y el aho-
ra. El humor puede traernos el mensaje 
importantísimo de la arbitrariedad y lo 
absurdo de la vida y al mismo tiempo y 
sin embargo, la certeza de que las perso-
nas estamos aquí, a pesar de todo, des-
tinadas a vivir y a ser. El humor puede 
permitirnos ver las cosas con franqueza, 
reconociendo lo poco que sabemos, lo 
falibles que somos, qué lejos estamos 
aún de la perfección o acabado.

Desde un marco de reeducación 
emocional, este taller aspira a ser una 
invitación para reflexionar sobre las po-
sibilidades del sentido del humor como 
herramienta de afrontamiento ante la 
adversidad y como estrategia de resi-
liencia. Una ocasión para tomar distan-
cia emocional de lo que nos preocupa y 
para relativizar desactivando tensión y 
estrés. Realizaremos algunos ejercicios 
y juegos de expresión para permitir que 
la risa fluya libremente.

Alejar ayuda a pacientes que se en-
cuentran compactados con el sufri-
miento sin sensación de autoría.

Objetivos del taller
Conocimientos
•	 Conocer algunas técnicas de zoom en 

la escena.
Competencias

•	 Practicar alguna de las técnicas y 
comprobar su potencia en el trabajo 
real.

•	 Entrenar en la lectura de las formas 
naturales.

Aptitudes
•	 Posicionamiento ético.
•	 Jugar con las escenas.
•	 Ser ecológico con los materiales ob-

tenidos.

Referencias
•	Bustos, D.M. (1975) Psicoterapia Psicodramática. Buenos Aires: Paidós,
•	Moreno, J. L. (1961) Psicodrama. Buenos Aires: Horné
•	Pobalción P. et al. (2016) El mundo de la escena. Desclee de Brower. Madrid
•	Rojas-Bermudez J. (1997) Teoria y técnica psicodramáticas Paidos, Barcelona
•	Herranz T. (2021) https://www.youtube.com/watch?v=5JeERZXJNxw
•	Fonseca J. (1980) https://daimon.org.br/wp-content /uploads/2021 /06/ Psicodra-

ma_ interno_ Jose_Fonseca.pdf
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permite que florezcan elementos que se 
muestran más en el “hacer” que con la 
palabra y que además permite obser-
varlo desde el afuera. A diferencia de 
la dramatización donde el protagonista 
asume su propio rol y está involucrado 
a nivel corporal y emocional, la cons-
trucción de imágenes pretende la toma 
de distancia y el “enfriamiento” de la si-
tuación favoreciendo el análisis.

Para ello se le pide al protagonista 
que construya una figura con el elemen-
to que cómo directores nos haya llama-
do la atención, con personas (en psico-
terapia de grupo) o con objetos (telas, 
almohadones, figuras de animales…) 
y teniendo especial cuidado de que no 
se incluya en la producción. A partir 
de ahí se convierte en observador de su 
propia obra, cargada con sus contenidos 
y sus significados (no con los del tera-
peuta). Cualquier material del paciente 
puede ser tratado mediante imágenes: 
lo onírico, lo corporal, lo concreto, etc.

Presentación de un caso
Recientemente le pedí a una paciente 
que realizara la imagen con telas “del 
dinero”, un asunto que recorre su bio-
grafía y que era y es causa de un profun-
do malestar. Eligió dos telas y las colocó 
entrelazadas, más tarde le indiqué una 
postura con su cuerpo que representara 
a cada tela y que colocara a la yo auxi-
liar en ellas, en una la colocó de pie y 
señalando con el dedo, en la otra acos-
tada en posición fetal, en cuanto a los 
soliloquios, en el primero “no puedes, 
no eres capaz”, en el segundo elemento 
“no puedo, estoy cansada”. En la etapa 
de comentarios puso en relación la ima-
gen con la visión que su familia tenía de 
ella, como alguien dependiente, cobar-
de e infantil, y de cómo ella a pesar de 
sus logros y esfuerzos seguía sin confiar 
en sus propios recursos y capacidades, 
entre ellas, la de poder generar dinero. 

Este es el grado de mayor objetividad 
(digo mayor porque absoluta no es po-
sible) al que me refería anteriormente 
en la construcción de imágenes psico-
dramáticas, es su propia imagen del di-
nero que tiene que ver con sus vivencias 
y con su historia.

Las figuras de animales en la cons-
trucción de imágenes psicodramaticas 
es una aportación de Graciela Moyano 
que considero especialmente útil para 
poner de manifiesto cómo el protago-
nista se relaciona en un grupo y de es-
pecial interés en el psicodrama indivi-
dual dónde carecemos de auditorio.

Se le pide al protagonista que tome 
un lugar en el escenario y se le acer-
ca una caja con animales (animales de 
juguete de fácil adquisición en tiendas 
infantiles y en bazares). Se le da la si-
guiente consigna: “representa a tu fa-
milia de origen, a tu familia creada, 
a tu equipo de trabajo, a tu grupo de 
amigos(según lo que consideremos 
en ese momento) con estos animales 
y dales un sitio en este espacio (seña-
lando al escenario)”. A continuación se 
le pide que explique quiénes son y qué 
es lo que ha determinado su elección 
además de qué simboliza cada animal 
(tuve un paciente, biólogo marino, que 
adoraba a los tiburones, los conside-
raba animales leales y muy poco agre-
sivos). En este primer momento hay 
que atender a la disposición espacial 
que ha elegido (forma circular- en fila, 
aspectos centrales y periféricos, cerca-
nía-distancia entre sus miembro)y el 
grado de amenaza que pueden suponer 
unos animales sobre otros (carnívoros 
frente a herbívoros).

A partir de ahí las posibilidades de la 
técnica son numerosas:
•	 Eje temporal: cómo era antes, cómo 

será después.
•	 Empeoramiento- mejoramiento: si 

todo va a peor o si todo va a mejor.

T-3 EXPLORANDO LAS RELACIONES FAMILIARES  
CON LAS FIGURAS DE ANIMALES.

Lola Quesada Bueno34

Resumen

34	 Licenciada en Psicología, Psicoterapeuta y Directora de Psicodrama. Miembro 
de la ASSG y de la AEI+DTF. Ejerce en consulta privada desde el año 2002 en Sevilla.  
Correspondencia:psicologa@lolaquesada.com

La utilización de objetos preconfigura-
dos, en este caso la figura de animales, 
es una técnica que se engloba dentro 
de la construcción de imágenes psico-
dramáticas. Es especialmente útil para 
valorar cómo el paciente se relaciona en 
un grupo determinado. En este taller se 
pretende mostrar la técnica favorecien-
do la experiencia de llevarla a cabo para 

más tarde pasar a las explicaciones teó-
ricas oportunas.

Palabras clave
Psicodrama, técnica de construcción de 
imágenes, figuras de animales, drama-
tización.

Introducción
Los psicoterapeutas no pueden pre-
tender que el paciente se adapte a sus 
esquemas de pensamiento y a su ideo-
logía. La relación terapéutica tiene que 
ser al revés: el terapeuta ha de adaptarse 
a la manera de ser, pensar y sentir del 
paciente para poder ayudarle; de ahí 
que abogue por el respeto del material 
y de las convicciones del paciente y que 
nuestra tarea sea la de ayudarle con 
todo nuestro conocimiento y recursos 
terapéuticos a encontrar su verdad y 
sus soluciones (Rojas Bermúdez, 2017, 
pág 17).

Corría el año 2001 cuando asistí a un 
taller de psicodrama dirigido por Rojas 
Bermúdez, nunca había oido hablar del 
psicodrama, estaba formándome por 
aquel entonces en psicoanálisis y en te-
rapia de familia. Rojas pidió un volun-
tario para hacer la imagen de una madre 
con la siguiente consigna: “elige a uno 
de tus compañeros y dale la forma que 
represente a una madre”. Posteriormen-
te le pidió el complementario, el hijo. De 

tal manera quedó la imagen construida, 
en el afuera, donde se podía analizar, 
valorar y comentar. No hubo interpre-
taciones, Rojas se limitó a preguntar al 
protagonista “¿Cómo lo ves?”, no entró 
en detalles íntimos porque era un taller 
didáctico, y aunque con el psicodrama 
siempre te “muestras” en función del 
encuadre donde te ubiques como direc-
tor debes saber parar a tiempo. En aquel 
instante me “enamoré” del psicodrama 
y casi veintiún años después puedo afir-
mar que me sigue fascinando por su ca-
pacidad trasformadora.

He elegido empezar este artículo con 
esta experiencia porque muestra dos 
elementos claves que me gustaría fueran 
el esqueleto de este artículo: el grado de 
objetividad que aporta la construcción 
de imágenes psicodramáticas y la acti-
tud desde la dirección del psicodrama.

La construcción de imágenes psico-
dramaticas es una técnica que va diri-
gida a esclarecer el material que aporta 
el protagonista y que al “distraer al yo” 
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Empezó a elaborar sus dificultades 
ante los conflictos, su inmovilidad como 
mecanismo de defensa, cómo esperaba 
que el “otro” cambiara y la situación 
desapareciera mágicamente (tigre bue-
no),como su familia era profundamen-
te machista y cómo no había sentido 
el apoyo de sus hermanos (mono) a la 
hora de poner límites a su padre.

En sesiones posteriores me comuni-
có que había tomado la decisión de que 
ella no iba a despedirse, que se quedaba 
hasta que la “invitaran” a marcharse.

El material que surgió fue de tal ri-
queza que se siguió trabajando con él 
durante todo el tratamiento terapéutico. 
Mi labor como directora fue seguir paso 
a paso a la protagonista, sin dar nada 
por sentado y favoreciendo que ella 
llegara a sus propias conclusiones con 
la situación que presentaba. Conside-
ro que esa actitud en la dirección es mi 
mayor reto y aspiración, en palabras de 
mi estimado maestro ”cuanto más sutil 
y profesional sea la intervención del di-
rector menos se notará su presencia y 

dirección. Este tipo de directores dan la 
impresión de que el dirigir psicodrama 
es una tarea fácil, sencilla y gratificante” 
(Rojas Bermúdez, 2012, pág 423).

En este taller se pretende mostrar las 
potencialidades de esta técnica y he ele-
gido las relaciones familiares porque al 
ser el primer primer grupo de referencia 
va a condicionar profundamente las re-
laciones futuras, tanto con las figuras de 
autoridad (sistema parental) como con 
nuestros iguales (sistema fraternal), en 
el caso de que los haya. Considero que 
es labor de la psicoterapia potenciar el 
conocimiento de uno mismo y favore-
cer la toma de consciencia de muchos 
aspectos que no habíamos tenido en 
cuenta, porque cuando uno ve ya no 
puede dejar de ver y es justo ahí cuando 
puede empezar el proceso de cambio. 
No pierdo de vista que el encuadre de 
este taller es didáctico, no experiencial, 
y que estos procesos a los que me refiero 
que pueden ocurrir (o no), ocurrirán en 
la intimidad de los participantes; en un 
ida y vuelta de la experiencia a la teoría.

Referencias
•	Moyano, G. (2012). Notas sobre el abordaje sicodramático de la sicosis. En 

Domínguez, Concepción el al. Actualizaciones en Sicodrama. Imagen y acción 
en la teoría y la práctica. Ed. Spiralia Ensayo.

•	Moyano, G. (2012). Utilización de la imagen en sicoterapias. En Domínguez, 
Concepción el al. Actualizaciones en Sicodrama. Imagen y acción en la teoría y 
la práctica. Ed. Spiralia Ensayo.

•	Rojas-Bermúdez, J. G. (2017): Teoría y Técnica Sicodramática. Ed. Punto Rojo.
•	Rojas-Bermúdez, J. G. (2012). De la envidia y de la violencia. En Domínguez, 

Concepción el al. Actualizaciones en Sicodrama. Imagen y acción en la teoría y 
la práctica. Ed. Spiralia Ensayo.

•	 Desplazamiento: si el grupo avanza, 
¿cómo sería el avance?.

•	 Posturas corporales desde cada ele-
mento animal y soliloquios.
La realización de la tarea en sí tam-

bién muestra mucho material propio del 
protagonista. Es frecuente que verbalice 
que los va a elegir al azar (aunque ele-
gir al azar ya es contradictorio per se) 
o que elija dos animales para un mismo 
elemento (aspectos no integrados) o 
también que se omita en el propio gru-
po (hasta qué punto se siente fuera o sin 
un lugar concreto).

Pasemos a un caso práctico.
M: mujer de 36 años, consulta por 

dificultades en la relación con su supe-
rior directo.

SITUACIÓN ACTUAL

M llegó a la consulta a punto de aban-
donar su puesto de trabajo, estaba de 
baja médica por aquel entonces. A pe-
sar de que le apasionaba lo que hacía, 
la relación con el equipo directivo no 
estaba pasando por un buen momento. 
Al colocar los animales ya mostró esa 
posición, estaban “enfrentados”. Ella era 
la gacela, su superior directo el tigre, el 
supervisor local, el dinosaurio, el super-
visor nacional el elefante y su compa-
ñero de departamento el mono, todos 
varones.

SI EL GRUPO AVANZA
En el supuesto de que el grupo avanzara 
ella se vería pisoteada por el tigre (in-
movilidad) y los demás lo permitirían 

indiferentes, incluido su propio com-
pañero, el mono, que ella definía como 
alguien preocupado sólo de sí mismo.

SI TODO VA A PEOR
En este supuesto el enfrentamiento sería 
inevitable y ella volvería a “estar sola 
frente al tigre” y sabiendo que como ga-
cela “no tengo nada que hacer”.

SI TODO VA A MEJOR
En este momento, volvió a la caja de los 
animales, la abrió y cambió al tigre por 
un tigre “bueno” a la vez que colocaba al 
grupo en forma circular favoreciendo la 
comunicación y la integración.
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mismo:  la verdad de su síntoma, la que 
subyace a eso que se repite (mecanismos 
de repetición), la verdad de eso que se 
muestra en el equívoco del lenguaje (fa-
llidos), la verdad del lugar que se le da 
al psicoterapeuta (transferencia), y por 
supuesto, la verdad del sentido de su de-
seo. “Allí donde el ello estaba, el yo debe 
advenir” dirá Freud.

¿Por qué proponemos trabajar con 
los sueños? De todas las formaciones 
del inconsciente, son los sueños la vía 
regia a la verdad no develada del sujeto, 
cuando los guardianes del inconsciente 
relajan su vigilancia. En el sueño se 
muestra encriptado, el código del 
inconsciente.  Una verdad que se debate 
con las defensas por salir a la luz, y 
se presenta como un jeroglífico, con 
disfraces aparentemente sin sentido, 
símbolos que desconciertan al sujeto 
que los ha producido, pero que son pura 
producción del “ello”, son el lenguaje 
mismo del inconsciente.

Pero además ese sueño es contado 
en grupo y, por lo tanto, tendrá que ser 
tenido en cuenta como un eslabón del 
contexto grupal, que, en la resonancia 
del grupo, puede producir asociaciones 
(significante del discurso del grupo) que 
pueden ser llevadas a escena, o pueden 
evocar sueños de otros participantes 
que también pueden ser representados 
y devueltos al término del grupo por el 
Observador.

Objetivo
Conocer la metodología del psicodrama 
freudiano, a través de una de sus señas 
de identidad: el inconsciente y una de 
sus producciones, los sueños. 

Etapas
Encuadre del taller, enfatizando el inte-
rés didáctico y no clínico, que pretende 
ser un espacio seguro y de cuidado mu-
tuo. (5 min)

Presentación de los objetivos. Mos-
trar la metodología del psicodrama 
freudiano y reflexionar y comparar esta 
propuesta con respecto a otros encua-
dres. (5 min)

Caldeamiento. Apertura del psico-
drama por el Animador (Director del 
grupo) en un espacio de libertad para 
narrar un  sueño. (5 min)

Representación del sueño, palabra 
plena y resonancia entre los yo auxilia-
res.

Circulación del significante y aper-
tura a otras representaciones, a otros 
sueños. (1h15’)

Recogida del significante principal 
por el Observador y devolución al gru-
po. (10 min)

Reflexiones y cierre de taller: Reso-
nancia en el grupo y espacio de debate 
constructivo. Comparativa en el abor-
daje con otras técnicas psicodramáticas. 
(20 min)

Metodologia. Descripción de las 
técnicas propuestas para su desarrollo. 
La técnica que inauguraron los Lemoi-
ne, que es una aportación sobre la ge-
nialidad descubierta por Moreno: “el 
grupo psicodramático”, incluyendo la 
teoría de Freud y Lacan. Por tanto, se 
parte de la enseñanza de Moreno, que 
decía que “la interpretación (del sueño) 
está en la actuación misma”. Según Mo-
reno, el psicodrama es un puente entre 
el dualismo fantasía-realidad.

Al llevar el sueño a la escena, el so-
ñante, teniendo en cuenta la teoría psi-
coanalítica, describe su subjetividad, su 
visión de la realidad, y al interpretar el 
sueño desde los distintos personajes del 
sueño (su alteridad, sus otros), le per-
mite verse desde distintas perspectivas 
y actuar en consecuencia en la vigilia, 
actuar más despierto en su vida real.

Hasta ahí no distaría mucho de una 
sesión individual, de no ser porque EL 

T-4 PSICODRAMA PSICOANALÍTICO: LOS SUEÑOS

Carlos Carrasco Sáez35 
 Mer Manzano Marcos36

Resumen

35	 Psicólogo y Psicoanalista, Psicoterapeuta Psicodramatista (acreditado por FEAP) Vi-
cepresidente del Aula de Psicodrama, Vicesecretario de la AEP y Delegado AEP en FEAP.
Ejerce como Psicólogo de forma pública en el CSS. “La Paloma” (Ayuntamiento de Madrid).
Ejerce de forma privada atendiendo en Gabinete Psicológico en terapia individual y como 
Director de Psicodrama en Madrid. Correspondencia:  correodecarloscs@gmail.com
36	 Psicóloga sanitaria, Psicoterapeuta Psicodramatista (avalada por FEAP), Psicoterapeuta 
familiar sistémica, Coach,  Directora de RRHH. Socia AEP. Tutora de diferentes univer-
sidades públicas y privadas, como la UDIMA, UEM, UEMC, USC, CUSE y UNIR como 
centro receptor de psicólogxs en prácticas del Grado en Psicología y del MPGS. Ejerce de 
forma privada atendiendo en terapia individual, de pareja, familia y grupo en el Centro de 
Psicología Mte de Valladolid. Correspondencia: mer@centrodepsicologiamte.com

Este taller de análisis de sueños, dis-
puesto como un laboratorio de psico-
drama, pretende observar de cerca la 
técnica del Psicodrama Freudiano pu-
diendo practicar colegas y demás in-
teresados. Analizaremos los sueños y 
otras formaciones del inconsciente, para 
apreciar el universo simbólico de cada 
participante a partir de la dramatización 
de escenas y de qué manera producir un 
nuevo conocimiento sobre cada uno. 

Jugaremos a la representación me-
diante la técnica que inauguraron hace 
aproximadamente medio siglo los Le-
moine, cuando aplicaron la teoría de 

Freud y Lacan sobre la genialidad des-
cubierta por Moreno: “el grupo psico-
dramático”. Podremos observar los di-
ferentes roles, la función de la mirada 
en el grupo, así como la distinción entre 
lo real y la realidad, lo imaginario y lo 
simbólico. Por último, pretende analizar 
los aportes, las semejanzas y diferencias 
con otras escuelas en la práctica psico-
dramática. 

Palabras clave
Análisis de sueños freudiano; psicodra-
ma; significante; inconsciente.

Introducción 
Al jugar a representar los sueños de los 
participantes, pretendemos acercarles a 
quiénes verdaderamente son. Es decir, 
a que cada uno se conozca a sí mismo 
a través del material de su inconsciente, 
que se manifiesta y se hace consciente. 
Es un acercamiento íntimo.

Extraeremos el significante (latente) 
del grupo, de las asociaciones entre los 
diferentes sueños compartidos y mos-
traremos las diferencias entre hacerlo 

en un taller didáctico, como el que nos 
ocupa en el congreso, y en el contexto 
íntimo, cercano, de la consulta y el gru-
po terapéutico.

¿Preparados para vivirlo? Sólo hace 
falta que acudas con un sueño y así nos 
acercaremos juntos a su análisis.

Fundamentación teórica del taller 
De lo que se trata en la clínica psicoana-
lítica es de que el sujeto se conozca a sí 
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GRUPO permite una “nueva visión” 
con la mirada de los otros analizantes 
o “yo auxiliares” sobre aquel analizante 
que describe e interpreta el sueño. La 
mirada en psicodrama ocupa un lugar 
fundamental, pues es el otro, al mirar, el 
que da un significado al sujeto, movién-
dose en un proceso de identificación en 
espejo. A su vez, los otros miembros del 
grupo también están expuestos a la mi-
rada, constituyendo otros yoes en igual 
proceso. Se producirá una visión calei-
doscópica al ser mirado por los otros 
que participan en la representación del 
sueño. 

Es una dinámica de identificacio-
nes, motor mismo del grupo y del juego 
del psicodrama. Esto proporciona una 
resonancia en la subjetividad de todos 
y cada uno de los otros presentes. El 
discurso de otro que ha hablado, pre-
cipitará en lo ya sabido del siguiente, 
permitiendo la posibilidad de nuevos 
significados, que podrán ser sueños o 
escenas, que a su vez podrán ser inter-
pretadas. Se relanzará todo el proceso 
hasta que el animador dé la palabra al 
observador, quien recogerá el signifi-
cante grupal y expondrá de qué modo 
afecta a cada uno de los participantes.

Conclusiones 
“La palabra mata a la cosa” Jacques La-
can, cita esta frase, para exponer que 
con la palabra se prescinde de la cosa. 
Lo real, está encriptado y permanece 
vedado al ser humano, tras un velo que 
resulta ser la misma realidad (Juanber, 
2012). Eso afecta a los sueños y a cual-
quier manifestación del inconsciente, 
pero también a la experiencia del psico-
drama, por este motivo, todo lo que se 
pueda decir de una sesión previamente 
a que se produzca, es una aproximación 

y no aprehende la riqueza de una sesión 
de psicodrama hasta que se realice. 

El psicodrama es un dispositivo que 
aporta una situación artificial, en el sen-
tido de un laboratorio experimental, 
con un grupo imaginario (puesto que 
no conoce a los otros participantes) y, 
por lo tanto, puede confundirlos con 
los otros de su subjetividad, pero ade-
más aporta la acción, la representación 
y el cuerpo, que interpreta sin palabras, 
aquello oculto al consciente. Todo ello, 
junto con la metodología estipulada por 
los Lemoine, permite que el sujeto pue-
da conocerse a sí mismo en ese grupo, 
y observar cómo circula el significante 
que lanza en el grupo.

El psicodrama freudiano permite 
examinar el sueño en acción, con el ob-
jetivo de develar la escena latente con-
flictiva, para que el sujeto pueda obser-
var de qué modo suele relacionarse con 
la alteridad (los otros de su psiquismo 
en contraste con los otros del grupo) y 
posibilitar desde esa nueva visión, una 
alternativa a su posición subjetiva fija y 
repetitiva frente a los otros, una solu-
ción al conflicto presente que le permi-
ta actuar en consecuencia. Es decir, a 
través del laboratorio que constituye el 
psicodrama, ver realmente a los otros 
con los que tiene conflicto en la actua-
lidad, y no confundirlos con los otros 
que le marcaron en su constitución 
como persona, con los que ha tenido 
un conflicto no resuelto y que le dieron 
un lugar fijo que extrapola al resto de 
sus relaciones.

Todo esto resulta difícil de explicar y 
entender, pero se ve con toda claridad al 
jugar la representación en el psicodra-
ma freudiano. Pretendemos exponerlo 
en el grupo didáctico del Congreso con 
ejemplos prácticos.
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rior. La bolsa, por tanto, debe tener unas 
medidas concretas que permita cubrir 
todo el cuerpo de la persona que se in-
troduzca en ella. 

A la persona que se introduce en la 
bolsa se le consigna que, además del 
calzado, debe desprenderse de gafas, 
relojes, pendientes, collares y demás 
complementos que puedan entorpecer o 
dificultar la entrada y salida de la bolsa 
y los movimientos dentro de ella, por el 
riesgo de engancharse.

Excepcionalmente, ante determina-
das situaciones con pacientes fóbicos o 
muy traumatizados se podría consignar 
la entrada en la bolsa desde las extremi-
dades inferiores, dejando por lo tanto la 
abertura sobre la cabeza y permitiendo 
mayor sensación de control en el sujeto, 
al poder salir de la bolsa de manera más 
controlada, rápida y sin ayuda.

La bolsa elástica permite “ver y que 
no te vean”, y esta idea permite precisa-
mente al sujeto conectar con imágenes 
mentales, emociones, recuerdos, senti-
mientos evocados y sensaciones, en re-
lación a unos mismo o a otro, que bien 
aparece en el recuerdo o bien está al 
otro lado de la tela, en el auditorio. Los 
sentimientos de vergüenza, de pudor, de 
culpa, de tristeza, de dolor, de ira y de 
temor, se esconden tras la “protección” 
que la bolsa elástica genera en la perso-
na que está dentro. 

De lo exteroceptivo, interoceptivo y 
propioceptivo
Resulta fundamental la relación con las 
sensaciones exteroceptivas, propiocep-
tivas e interoceptivas. En las primeras 
de ellas, el sujeto recibe los estímulos 
externos al cuerpo, como sonidos, la 
temperatura, los comentarios del otro 
u otros y, en definitiva, todo estímulo 
del medio externo, que la persona per-
cibe, interioriza o no y puede recibir 
como estimulo.

Las sensaciones propioceptivas regu-
lan la dirección y el movimiento, per-
mite reacciones y respuestas automáti-
cas. Están relacionadas con el esquema 
corporal, el equilibrio, la coordinación, 
la relación del cuerpo con el espacio y 
ejerce de alerta del sistema nervioso. 
Estas sensaciones se ponen en relieve 
cuando la persona se encuentra en el 
interior de la bolsa elástica y comienza 
a explorar su cuerpo en el roce con la 
tela, los espacios que tiene dentro de la 
tela, los movimientos de cada parte de 
su cuerpo desde el interior de la tela, la 
coordinación de los movimientos que 
realiza y el equilibrio corporal que re-
quiere, en un continuo feedback que 
devuelve información de su propio es-
quema corporal.

Por último, las sensaciones intero-
ceptivas, que informan de los procesos 
internos del organismo, como la tensión 
muscular, el corazón acelerado, el soni-
do de la propia respiración, los sonidos 
estomacales, sensación de vejiga llena, 
sudoración, etc… sensaciones que per-
cibe la persona que está dentro y que le 
devuelve información de su propio or-
ganismo. 

En definitiva, las imágenes y sonidos 
provenientes del exterior de la bolsa, los 
movimientos, equilibrios, provenientes 
del interior de la bolsa, y la respiración, 
el ritmo cardíaco, provenientes del in-
terior del organismo, y todo ello en 
interacción con las imágenes internas, 
pensamientos, recuerdos, sentimientos 
y emociones diversas, ofrece un amal-
gama de estímulos al individuo que el 
director de sicodrama debe aprovechar 
en la intervención sicoterapéutica, en 
consonancia con el diagnóstico y la sin-
tomatología subyacente.

Aunque el foco de la intervención 
está relacionado con lo que ocurre den-
tro de la bolsa elástica y en la interacción 
de este sujeto con elementos externos a 
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Este taller pretende ofrecer un lugar 
para la reflexión acerca de los espacios 
y territorios personales, a partir de la 
vivencia en el escenario sicodramático 
de experiencias sobre lo interno y lo ex-
terno, sobre las ideas sobrevenidas y las 
emociones evocadas, en las situaciones 
de violencia con las que trabajamos con 
los pacientes. 

El uso de un objeto poco estructu-
rado como la “bolsa elástica” y otros de 

la misma índole, nos llevará a conectar 
con las sensaciones exteroceptivas, pro-
pioceptivas e interoceptivas, y a expe-
rimentar las variaciones en nuestro Sí 
Mismo Sicológico (SMS), ante situacio-
nes comprometidas o de riesgo.

Palabras clave
Objeto poco estructurado, sí mismo 
sicológico, sensaciones exteroceptivas, 
propioceptivas e interoceptivas.

La técnica de la “bolsa elástica
La técnica de la “bolsa elástica” la imple-
mentó Rojas-Bermúdez junto con otras 
técnicas derivadas de los objetos inter-
mediarios (OI) y objetos intrainterme-
diarios (OII). Tal es así que la encuadra 
como técnicas de objeto (como los OI 
y OII), técnicas sin palabras o técni-
cas de objeto poco estructurados. Con 
esta última denominación se enmarcan 
aquellos objetos poco definidos en sus 
formas y que podrían ser implementa-
dos de diferentes maneras en función de 
la persona que los utilice, normalmente 
paciente o yo-auxiliar. Junto a la bolsa 
elástica, entrarían igualmente en esta 

denominación telas, cintas, cuerdas, 
papeles, etc. 

Se trata de una bolsa estrecha y elás-
tica de un tipo de tela que, al estirarse, 
permite ver el exterior, a través de ella. 
La persona (paciente o yo auxiliar) en-
traría en el interior de la bolsa introdu-
ciendo la cabeza por la abertura de la 
misma y estirándola hacia el resto del 
cuerpo de modo que lo cubra totalmen-
te quedando, por lo tanto, la abertura en 
los pies. Una vez cubierto todo el cuer-
po, la persona deberá pisar la tela para 
conseguir estirar la tela de tal manera 
que al producirse pueda verse el exte-
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rior, a otro donde aumenta las posibi-
lidades de interacción con el medio y 
otras personas.

La relación de la bolsa elástica con 
las “áreas del siquismo” de Rojas Ber-
múdez, resulta igualmente interesante, 
cara al análisis del paciente. De este 
modo, los procesos de evocación, de co-
nexión con los pensamientos, recuerdos 
e imágenes mentales, están relacionados 
con el “área mente”. Los movimientos 
sin desplazamiento sobre el escenario, el 
uso de las telas, el contacto de la piel con 
la bolsa, están relacionadas con el “área 
cuerpo”. Los desplazamientos, tanto de 
un lugar a otro del escenario, así como 
los movimientos en diferentes planos 
y alturas, está relacionado con el “área 
ambiente”.

La memoria corporal se hace espe-
cialmente relevante en el trabajo con 
los pacientes o/y en los usuarios en una 
formación. En cuanto movilizamos 
el cuerpo, movilizamos lo mental. El 
cuerpo, en sus movimientos, clarifica lo 
mental, por lo que es interesante apre-
ciar cómo las sensaciones corporales en 
los movimientos dentro de la tela evoca 
recuerdos de situaciones relevantes vi-
vidas en el pasado y que aparecen en el 
presente. 

La experiencia en el trabajo con 
personas que han vivido situaciones de 
violencia y maltrato evidencia estas re-
cuperaciones de recuerdos traumáticos, 
que hasta entonces sólo se manifestaban 
a través de mecanismos reparatorios, 
haciéndolos conscientes, para así sentar 
las bases de la curación.

Como se mencionó con anteriori-
dad, el trabajo con la bolsa elástica no 
sólo nos hace ver cuestiones acerca de 
los espacios y territorios de la persona, 
sino también acerca de lo interno y lo 
externo, el adentro y el afuera. Al igual 
que ocurre con el objeto intrainterme-
diario (OII), favorece la protección del 

afuera, favoreciendo la desinhibición 
y actuando como protector yoico. El 
trabajo con la bolsa elástica supone un 
estupendo “laboratorio” para valorar y 
trabajar sobre las diferentes situaciones 
vitales que movilizan el Sí Mismo Sico-
lógico (SMS) (Rojas-Bermúdez, 2017) 
del sujeto. 

El Sí Mismo Sicológico (SMS) es un 
espacio pericorporal, que es retráctil, 
por lo que varía en función del estado 
de alarma o de tranquilidad de la per-
sona. De este modo, se contraerá o di-
latará en función de las situaciones de 
peligro o de calma que se experimente 
en la vida. En las situaciones de maltra-
to se hacen evidente estos cambios y el 
trabajo con la bolsa facilita el “insight” 
de la situación traumática, para su pos-
terior elaboración. 

Por otra parte, y además del trabajo 
con la violencia, resulta muy interesante 
y de gran utilidad el uso de este instru-
mento en el trabajo con la sexualidad de 
la persona y las inhibiciones o conflictos 
generados en esta área.

El trabajo sicodramático con la bolsa 
elástica puede realizarse desde el silen-
cio o bien utilizando la música como 
vehículo que favorece la exploración de 
los movimientos y del cuerpo mediante 
la danza. El “feedback” que nos propor-
ciona la persona que está dentro de la 
bolsa nos aporta la información ade-
cuada de lo que necesita, desea o consi-
deramos importante movilizar a través 
de un tipo de música u otra, por lo que 
en ocasiones fundamenta la elección 
del tipo de música (clásica, réquiem, 
animada,…) e instrumentos musicales 
(timbales, de cuerda, de viento,…). Es 
en esta sicodanza en donde la persona 
que trabaja dentro de la bolsa “dibujará” 
sin palabras y con su cuerpo los aspec-
tos relevantes a tratar.

La utilización de la técnica de la 
interpolación de resistencias se anto-

él en el mismo escenario sicodramático, 
resulta interesante valorar las opiniones 
y lecturas de formas provenientes del 
exterior de la bolsa y del propio escena-
rio. El auditorio (en encuadres grupales, 
didácticos o/y terapéuticos), aporta en 
la etapa de comentarios las opiniones, 
emociones y sensaciones que ha reci-
bido tras la lectura de las formas pro-
cedentes del interior del escenario, que 
luego podrá compartir con el protago-
nista.

El yo-auxiliar no es un instrumento 
que se utilice habitualmente cuando se 
trabaja con la bolsa elástica, pero resulta 
interesante su aportación en casos con-
cretos cuando interacciona con el pro-
tagonista, utilizando otra bolsa elástica 
o incluso sin ella. Los movimientos y la 
danza que se produce entre el protago-
nista y el yo-auxiliar, mediadas por las 
dos bolsas elásticas, ofrece unos estímu-
los enriquecedores tanto para el prota-
gonista como para el auditorio.

Dentro de los elementos de la co-
municación no verbal, lo próxémico, 
lo kinético y lo paralingüístico, de im-
portancia tan evidente en la sicoterapia 
sicodramática, es el primero de ellos, lo 
proxémico, el que proporciona mayores 
espacios para el análisis en el trabajo 
con la bolsa elástica, ya que describe 
las distancias medibles entre personas 
mientras interactúan entre sí. La per-
cepción que la persona tiene de su pro-
pio espacio físico e intimidad personal 
dentro de la bolsa y la interacción con 
otro sujeto que danza o se mueve jun-
to a él, con bolsa o sin ella, nos conecta 
con la teoría del Esquema de Roles, de 
Rojas-Bermúdez.

La bolsa elástica no está pensada 
para el desplazamiento, aunque lo ana-
lizaríamos si éste se produjese. El des-
plazamiento hace que se deje de pisar la 
tela, y ello hace que ésta pierda tensión y 
ocasiona que deje de haber presión de la 

tela sobre el cuerpo, por lo que se pier-
den las sensaciones táctiles que se dan 
en ese roce continuo. Más interesante 
resultan los movimientos de los pro-
tagonistas a diferentes alturas y planos 
desde la misma posición.

Inicialmente, la bolsa elástica está 
contemplada para una persona, pero 
una variable a explorar sería introducir 
a dos personas en la misma bolsa, y así 
acentuar y multiplicar todas las sensa-
ciones anteriormente descritas en el in-
dividuo. Este supuesto sólo se contem-
plaría para casos muy concretos en la 
que se busca explorar los movimientos 
de interacción entre los dos protagonis-
tas. Existen, así mismo, bolsas de mayor 
tamaño para trabajar en grupo.

El objetivo de la técnica y su reflejo en 
el sí mismo sicológico (sms).
El objetivo del uso de la bolsa elástica, al 
igual que ocurre con los Objetos Inter-
mediarios e Intraintermediarios (OI – 
OII), es eliminarla del escenario y de la 
intervención (Rojas-Bermúdez, 2017), y 
así observar los cambios que se producen 
tras sacar la bolsa, en cuanto a vivencias 
y sensaciones, discriminando las diferen-
cias. Cuando se elimina la bolsa elástica, 
aparece el “otro”, y es importante explorar 
cómo es esa percepción, qué emociones e 
imágenes depiertan. Muchas similitudes 
con las sensaciones de desnudez y pudor, 
o las de eliminar las mascarillas tras la 
pandemia. 

Otra analogía interesante es la del 
parto, la salida de la bolsa elástica como 
metáfora de la salida de la bolsa amnió-
tica o bolsa fetal en el parto, y todas las 
connotaciones que de ellas se derivan, 
como son el encuentro con el exterior, 
con la consiguiente entrada de aire en 
los pulmones del neonato, el encuentro 
con el otro, tanto con el médico como 
con la madre, el paso de un medio don-
de se está cubierto, protegido del exte-
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De qué trata la disciplina oriental Seiki?
Kishi Akinobu, el maestro del masa-

je Shiatsu japonés desarrolló en Europa 
una nueva disciplina que practicó du-
rante décadas y enseñó a nuevos maes-
tros y practicantes de todo el mundo.

Seiki, es una técnica japonesa para el 
cuidado de otros y de sí mismo a través 
de la resonancia energética y movimien-
to interno del cuerpo.

Las técnicas orientales se pueden 
organizar por su intensidad de inter-
vención de una persona sobre otra. Las 
artes marciales serían el mayor nivel de 
intervención, seguidas por la acupun-
tura, el masaje shiatsu, el Reiki y final-
mente el Seiki, que ofrece el contacto 
para resonar con el otro.

El practicante de Seiki hace sus ejer-
cicios de meditación, respiración, sen-
sibilización, activando su movimiento 
interno, de la energía, de sus músculos, 
circuitos, tomando contacto con los fe-
nómenos corporales en el aquí y ahora. 
Entonces comienza a observar y foca-
lizar su acercamiento al paciente con 
sus sentidos, más que su pensamiento, 
se pone en un mínimo contacto permi-
tiendo que el paciente comience a reso-
nar con su propia energía.

Podríamos elegir varias analogías. El 
practicante puede entonar un sonido y el 
paciente baila, ocupa el espacio, inscribe 
su ritmo y finalmente entona su música.

El Seiki es una práctica de contacto 
guiada con las manos, que se activa con 
el propio cuerpo, con el peso, la fuerza, 
el ritmo, el volumen, la respiración, las 
tensiones y este recorrido abre la posi-
bilidad para que el cuerpo se destense, 
vibre soltando ataduras y emociones.

Las manos y los movimientos que 
hacemos con ellas orientan la sesibi-
lidad hacia al chi o ki, son los ojos del 
terapeuta, por esto, la mayoría de los 
ejercicios de Seiki, Chi Kung, etc, son 
guiados por las manos.

Mi práctica clínica es sencilla. En 
muchas crisis de estrés y ansiedad, una 
breve práctica de Seiki con el paciente 
le estabiliza.

El Seiki integrado en el psicodrama, 
conexión corporal con las emociones
Durante años de trabajo grupal, el warm 
up ha sido uno de los requisitos impres-
cindibles del desarrollo de un buen cli-
ma grupal, la conexión emocional, sim-
bólica y el desempeño del Psicodrama.

Con 10 o 15 minutos de ejercicios 
Seiki en grupo, se produce una cone-
xión con el cuerpo aquí y ahora, se pro-
duce una aceptación de las emociones 
con menos defensas, emergen las esce-
nas y protagonistas con facilidad.

No es extraño ver muchos talleres 
grupales y de psicodrama que se inician 
con ejercicios corporales.

ja fundamental en este trabajo, con la 
ayuda en determinadas ocasiones del 
yo-auxiliar, si se contase con su presen-
cia.

Las declaraciones de algunos pacien-
tes explicita claramente las sensaciones 
y paradojas que proporciona la bolsa 
elástica en su utilización para el trata-
miento sicodramático: “…las emociones 
saltaron con la bolsa y la música…”, “…
sensación de estar prisionera y paradó-
jicamente, bienestar, liberación,…”, “…
encuentro conmigo mismo…”, “…cómo 
es el mundo desde dentro…”, “…puede 
hacer lo que quiera porque nadie me 
ve…”, “…me falta el aire, necesito sa-
lir…”, “…estoy a gusto, no quiero salir 
de aquí, me siento protegida…”, etc.

Conclusión
En líneas generales, la bolsa elástica 
supone un instrumento importante e 
interesante, en el tratamiento sicotera-
péutico y sicodramático, en particular, 
utilizado responsablemente en función 
de la lectura y análisis adecuado del 
diagnóstico y los síntomas del paciente 
y de la adecuada formación del terapeu-
ta. Para su manejo en diversa tipología 
de casos clínicos, y muy especialmente 
en los relacionados con vivencias de si-
tuaciones de violencia y desprotección, 
conflictos con la sexualidad y trastornos 
fóbicos.
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T-7 LA ESCENA COMO LIENZO DE EMOCIONES
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El propósito del taller es acompañar 
y activar los claro oscuros del mundo 
emocional en los participantes. Se de-
sarrollará una experiencia mística para 
habitar el tiempo/espacio y despertar 
la sensibilidad con la presencia del fac-
tor espontaneo/creativo. El grupo será 
llevado a un escenario donde se mani-
fiesten imágenes y símbolos ligados a 
emociones a través de la expresión del 
cuerpo y el rostro, desprendiéndose es-
tas de técnicas como la escultura de mo-

vimiento suave y lento, maximización 
y concretización. Estas a su vez, serán 
traducidas en composiciones o viñetas 
sobre un lienzo emocional que conecta-
rá con situaciones importantes como las 
vividas en la pandemia provocada por el 
COVID 19.

Palabras Clave
Sociatría, axiodrama, factor esponta-
neo/creativo, psicodrama clásico.

Introducción
Hace algún tiempo tenía la creencia 
de que el mural de la última cena de 
Leonardo da Vinci había sido la única. 
Fue pintada en un muro donde las con-
diciones físicas y atmosféricas la han 
desgastado. Según especialistas en la 
materia, proyectan que para un futuro 
cercano dicha obra tenderá a desapare-
cer. La obra quedaría en el olvido y con 
la frustrante sensación de perder una 
valiosa creación de juego de colores y 
claro oscuros que dan tanto sentido y 
significado a la expresión humana. Re-
cobré la esperanza al enterarme que esa 
misma obra había sido pintada en un 
lienzo, donde se podía apreciar el traba-
jo del maestro y sus colaboradores. Es 
impactante la escena que se desata a raíz 

de que Jesús manifiesta a sus apóstoles 
la traición de uno de ellos; emociones 
como: la duda, el enojo, la tristeza, el 
reclamo, entre otras son captadas y pin-
tadas por Da Vinci.

La última cena de Da Vinci generó 
en mi la inspiración para crear un esce-
nario o lienzo a donde se podrá invocar 
el mundo emocional que nos circunda. 
La metáfora o lema del 36 congreso de 
la Asociación Española de Psicodra-
ma:  psicodrama de cerca, supone la ex-
ploración del momento a partir de las 
diversas formas emocionales que pue-
den llegar a ser asumidas a través de la 
expresión del rostro y cara de personas 
y grupo, reunidas de acuerdo a la con-
signa de agrupación en composiciones 

Con el Seiki de produce una con-
ciencia corporal que permite que los 
participantes sean capaces de observar 
y sentir su energía, así como compartir-
la voluntariamente en parejas o grupos 
mediante pequeñas instrucciones.

El aprendizaje grupal del Seiki
La práctica de resonancia Seiki resulta 
muy accesible en grupo, activa las vibra-
ciones internas y los ejercicios se viven 
con gran sorpresa, placer y complicidad.

Los talleres de Seiki grupales faci-
litan el aprendizaje de habilidades de 
observación, acceso a circuitos senso-
riales, activación de mecanismos de au-
toregulación y áreas de procesamiento 
no lingüístico.

Los participantes si desean volun-
tariamente podrán reproducir y crear 
sus propios grupos y talleres, guiando 
las prácticas que conocen, como apren-
diendo de la experiencia grupal.

El uso con pacientes en terapia 
individual
Cuando los pacientes llegan a la consul-
ta con estado de ansiedad y agitación, el 
terapeuta puede entonarse a sí mismo 
con la respiración intentando acompa-
ñarse con el paciente, le pide que obser-
ve su respiración y finalmente el pacien-
te comienza a respirar con tranquilidad, 
puede hablar o trabajar lo que le ocurre.

En un segundo caso, cuando esa agi-
tación no remite, se le pide permiso al 
paciente para relajarle con un pequeño 
contacto, normalmente en la espalda.

El terapeuta se conecta con su respi-
ración y su energía, desde una distancia 
se aproxima al paciente notando en sus 
manos dónde hay más energía acumu-
lada, entonces se aproxima y pone sus 
manos en la espalda, el cuello, el hom-
bro, la cabeza,  la frente…

El terapeuta nota el efecto y termina 
el contacto a los pocos minutos cuando 

la respiración cambia, se hace más pro-
funda y demuestra relajación.

Normalmente el paciente cambia la 
expresión de su rostro y comenta que le 
ha venido muy bien.

Algunas veces se conecta con sus 
emociones, se enfada, llora o relata un 
suceso que le ha sobrepasado.

Ya conocemos los efectos positivos 
del abrazo prolongado y la conexión di-
recta de la piel con el sistema límbico, 
regulador emocional,  como tranquili-
zador, conector de emociones y resca-
tador es situaciones de crisis. El Seiki 
permite esto con la resonancia y una 
mínima intervención del terapeuta

Los talleres y grupos de autocuidado
Los encuentros para practicar el 

seiki son una práctica habitual de auto-
cuidado, creándose ejercicios grupales 
y prácticas en pareja que dan y reciben 
“masajes” o tratamientos entre ellas.

También resultan muy interesantes 
en talleres de parejas, creando una co-
municación emocional y corporal nue-
va, que facilita el encuentro y posterior 
trabajo con las diferentes dificultades.

Congreso AEP, El Psicodrama de Zerca
En este taller de práctica Seiki que se 
realiza en el congreso, realizamos los 
ejercicios de reconocimiento corporal, 
activamos en pareja el movimiento in-
terno y vemos cómo se trabaja en talle-
res de psicodrama.
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Proceso metodológico
El proceso se llevará a cabo con un gru-
po de máximo de 20 personas, en un 
tiempo de 2 horas. Cada persona ten-
drá su silla y estas estarán colocadas en 
círculo, se contará con un proyector y 
laptop, así como una pantalla para ilus-
trar las imágenes del mural de la última 
cena de Da Vinci.

Objetivos:
•	 Identificar emociones importantes 

de experiencias de los últimos tiem-
pos con la ayuda de la sociatría, so-
ciometría, psicodrama, sociodrama y 
axiodrama.

•	 Comprender la importancia de la 
cosmovisión moreniana.

•	 Poner en acción el mundo interno 
de los participantes para identificar 
aquellas que se han mantenido sin 
canal de expresión en tiempos de 
COVID 19, para otro lado, identificar 
aquellas que ayuden a desbloquear la 
sensación de bienestar.

Descripción de las técnicas propuestas 
para su desarrollo.
•	 Sociatría: método que ayuda al re-

conocimiento y aplicación de las 
necesidades que se presentan en el 
grupo.

•	 Sociometría: método para identificar 
la gravitación social, aceptación o re-
chazo en las relaciones humanas.

•	 Sociodrama: método de trabajo dra-
mático que se centra en un problema 
social que se trabaja a partir de roles 
sociales de los participantes.

•	 Psicodrama: método que permite 
activar la acción del momento en un 
escenario terapéutico.

•	 Axiodrama: método que activa valo-
res personales y universales.

•	 Viñeta o composición: es una técnica 
que condensa o resume el conjunto 
de emociones a través de una escena.

•	 Escultura: técnica que permite estable-
cer una composición corporal y simbó-
lica de algún tema personal o grupal.

•	 Maximización: técnica que permite 
que las emociones sean expresadas 
de manera gradual, de la expresión de 
una emoción suave y pequeña a una 
grande y explosiva.

•	 Concretización: técnica que permite 
concretar o hacer explicitas las emo-
ciones en una viñeta o escena.

Conclusiones.
•	 Una idea principal es mostrar el uso 

de la cosmovisión moreniana, pues 
en muchos casos se cae en el error de 
definirlas desde el método psicodra-
mático y, nombrarlo así dista mucho 
de lo que se llega a promover en la 
experiencia con estos métodos. Cada 
uno de estos ayuda a comprender al 
director en psicodrama lo que, en el 
fondo desea activar.

•	 La idea moreniana de psicoterapia 
permite activar la experiencia hu-
mana (momento) en sus diferentes 
matices y vertientes. No se queda 
únicamente con la definición, méto-
do y procedimiento moderno de la 
psicoterapia, sino que abarca más una 
perspectiva integral del ser humano 
y los universales Jacob Levi Moreno: 
tiempo, espacio, realidad y cosmos.

•	 Los universales morenianos no son 
solo conceptos banales, sino que es-
tos ayudan a llevar la experiencia del 
taller a la dimensión del cómo si o se-
mirealidad. Representa la activación 
de una dimensión o habitar el tiempo 
para extraer una experiencia mágica.

•	 Definitivamente el taller puede repli-
carse en contextos socio comunita-
rios, pedagógicos, a la vez de ser apli-
cado en un contexto psicoterapéutico. 
Es bueno aplicarlo en el contexto del 
trauma que atraviesa hoy día la hu-
manidad.

o viñetas, explorando la atmosfera y 
tensión emocionales desde la periferia 
al centro y del centro a la periferia, según 
lo refiere  Zerka Moreno en el libro de 
El psicodrama, terapia de acción y prin-
cipios de su práctica. Las imágenes de la 
última cena de Da Vinci serán proyec-
tadas con la finalidad de estimular con 
esas imágenes el mundo interno de las 
personas, de aquí los participantes reco-
rrerán el espacio, habitando el tiempo, 
activando espontaneidad y creación, 
el grupo realizará un drama en una 
composición o viñeta de 2 o 3 parti-
cipantes con la intención de reflejar el 
movimiento de esas emociones en cara 
y cuerpo. La situación para explorar es 
desarrollada a través de la sociatría, esto 
se desata con la activación de los mo-
mentos importantes de estos últimos 
tiempos, presentarlos y definirlos para 
llevarlos a esa viñeta con sonido y movi-
miento. Estas tendrán un principio, un 
desarrollo y un fin, en el final se hará 
énfasis en trabajar sobre un desenlace 
que promueva la sensación emocional 
de paz y tranquilidad, estas serán re-
flejadas en la respiración y la posición 
corporal.

De acuerdo con el tiempo y al nú-
mero de participantes podría realizarse 
una variante, donde se elegiría una vi-
ñeta para profundizar en la experiencia 
de la escena con axiodrama y psicodra-
ma. Sea la primera fase o incluyéndose 
la primera y segunda fases, vendría des-
pués del trabajo el tiempo del compartir, 
pues es de vital importancia procesar la 
experiencia, darle palabras a los signos y 
símbolos vividos en la experiencia, para 
que cada persona active y elabore con la 
presencia del yo-observador.

Fundamentación teórica del taller.
He pensado que, para realizar el taller 
sobre el escenario como lienzo de emo-
ciones, es importante retomar el concep-

to de sociatría, ya que, como lo expon-
go en el libro El camino del creador, la 
sociatría sucede en el momento en que 
el grupo se ayuda mutuamente en una 
cruzada para resolver situaciones críti-
cas en el mundo. Moreno la nombró de 
esta manera, porque hay que emplear-
la con el propósito, de la sobrevivencia 
humana.

La sociatría pasa por el filtro del 
método científico, se define como una 
ciencia social cuyo objetivo es el de alla-
nar el camino hacia la construcción de 
estructuras más firmes en la interrela-
ción humana, ya que la instrumentación 
de la sociatría no dejará de ser requerida 
y necesitada a través de los años, pues la 
condición humana establece que la hu-
manidad vivirá inmersa en situaciones 
críticas de índole social, político, salud, 
biológico, religioso, entre otros.

Para efectos del taller, la sociatría 
comparte escenario con la sociometría, 
sociodrama y axiodrama, cada una de 
ellas desarrollando su gran potencial. 
Se pondrá en acción la percepción a 
distancia, la atracción y el rechazo se 
manifiestan por medio de las consignas 
o tareas que propone el director, en el 
caso del taller se podrán observar a la 
hora de hacer las viñetas. El ir y venir 
de cada participante para elegir el pe-
queño grupo para realizar la viñeta, así 
mismo cada uno de ellos trabajará des-
de su propio rol esas escenas con las que 
conecte y representarlas con su cara y 
cuerpo. Ese ir y venir para ser elegido 
o elegir activa la regla de elección de 
personas y grupo para el caso del taller 
de caminar de la periferia al centro, con 
la cualidad de la mente y el cuerpo. El 
axiodrama se pondrá en escena en el 
momento en que aparezcan los valores 
de cada participante, agregándole el va-
lor que considere importante al ejerci-
tar esa acción y reflexión en las viñetas 
solicitadas.
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T-8 LOS SUEÑOS DE CERCA

Andrés Osés Vega,40 
 Mª Antonia Vargas Truyol41

Resumen

40	 Psicoterapeuta, Sociólogo y Psicodramatista. Docente GoGrupos. Formación en Te-
rapia Familiar Sistémica y desarrollo infantil. Título de experto en psicología infantil y 
adolescencia. Experto en mediación familiar y resolución de conflictos. Título de Experto 
en Justicia juvenil restaurativa. Más de 15 años de experiencia llevando y dirigiendo grupos 
de niños y adolescentes en situaciones de riesgo social tanto desde lo educativo como desde 
lo terapéutico. Correspondencia: aosesvega@gmail.com
41	 Licenciada y Máster en Psicología, Doctora en Ciencias de la Educación. Psicodrama-
tista, grupoanalista. Docente Gogrupos. Formación en Psicoterapia Cognitiva y en Terapia 
Familiar. Más de 20 años de experiencia dirigiendo grupos de adultos tanto desde lo edu-
cativo como desde lo terapéutico. Correspondencia: mavargastruyol@gmail.com

De media, los seres humanos dormi-
mos unos 23 años de nuestra vida. Si a 
eso sumamos el tiempo de cada uno de 
nuestros sueños, se podría calcular que 
pasamos unos tres años de nuestra vida 
soñando. Soñar tiene una función bio-
lógica, psicológica y social muy impor-
tante. Este taller es una propuesta para 
la exploración grupal de las resonancias 
oníricas que se podrían encontrar en 
la encrucijada de nuestro tiempo. Para 
ello proponemos un dispositivo grupal 
que utiliza las técnicas del Social Drea-
ming  (SD) y del Sociodrama. El SD es 

una metodología de trabajo grupal con 
los sueños creada por Lawrence Gordon 
en 1980. Los resultados de todos los ta-
lleres que hemos realizado a lo largo de 
este año nos dan información acerca de 
la función social del sueño, como herra-
mienta diagnóstica, de cohesión grupal 
y de búsqueda conjunta de elementos 
grupales tanto de prevención como re-
paradores.

Palabras clave
Sueños – matriz de sueños- Social Drea-
ming – Sociodrama – Trauma social

Introducción
Este taller está diseñado para explorar 
de cerca distintas formas de malestar 
y conflictividad social que tendemos a 
colocar lejos de nosotros, para ellos nos 
servimos de los relatos de sueños. Un 
acercamiento a través del sueño com-
partido, a los traumas de origen social 
que invisibles, anidan en nuestro in-
consciente.

Bajo la inspiración de la lectura del 
libro de Charlotte Beradt (2003) de los 
sueños en la Alemania Nazi y de Gor-
don Lawrence (2005) con su técnica de 

Social Dreaming, los autores de este ta-
ller nos preguntamos ¿qué escenas ten-
drían los sueños de la gente, en esta época 
caracterizada por la incertidumbre?

Con el objetivo de responder esta 
pregunta, diseñamos un dispositivo 
grupal que tomó forma en el Taller los 
sueños de cerca. Una mirada desde el 
psicodrama y los procesos grupales. Este 
taller lo hemos reproducido en varias 
oportunidades tanto en versión presen-
cial como en online a lo largo de todo 
el 2022.

Bibliografía
•	Moreno, J. (1971) Las Palabras del Padre. Ed. Vancu.
•	Moreno, J. (1972) Fundamentos de la Sociometría. Ed. Paídos.
•	Moreno, J. (1977) Teatro de la Espontaneidad. Ed. Vancu.
•	Moreno, J. (1995) El Psicodrama. Terapia de acción y principios de su práctica. 
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profundos con gran resonancia gru-
pal, estimulados por la dinámica de 
encuentro en la inter-subjetividad de 
los participantes.

•	 El trabajo sociodramático y el énfasis 
en la comunicación no verbal facilita 
en los participantes la internalización 
emocional de hallazgos del SD en el 
plano más racional.

•	 De este trabajo emergen potenciales 
protagonistas para explorar escenas 
psicodramáticas, con un grupo muy 
caldeado.

•	 En un grupo que persiste en el tiem-
po, o que está bloqueado, es una bue-
na técnica para hacer una valoración 
del punto en el que se encuentra el 
grupo.

•	 La dificultad de este tipo de dispo-
sitivo para los coordinadores y los 
participantes, es mantenerse en la 
focalización del grupo como sujeto, 
por eso es recomendable una serie de 
sesiones.

Conclusiones
Una gran realidad que hemos explora-
do es que los sueños están muy ligados 
con la intimidad subjetiva. Cuando los 
participantes en los talleres expresan 
o hablan sobre un sueño, tienden a 
pasarlo a códigos de pensamiento, de 

anécdotas, a veces en clave de humor, 
o utilizan el surrealismo para hablar 
sobre estas experiencias oníricas, mu-
chas veces quedándose en la superficie; 
son estrategias para evitar la conexión 
con su ser más íntimo, expuesto ante 
el grupo.

Los sueños ofrecen un significativo 
insight sobre cierto aspecto de la per-
sonalidad del soñante, sobre lo que ex-
perimenta en ese momento de su vida o 
sobre las emociones traumáticas inhibi-
das en su pasado. El sueño dice el estado 
emocional del soñante. No obstante, en 
el límite de esta propuesta de explora-
ción nos quedamos en la dimensión 
grupal del conflicto.

Este dispositivo de SD + sociodrama 
es efectivo para acercarnos a la conflic-
tividad que une a los participantes de un 
grupo. Es una herramienta de cohesión, 
es movilizador de conflictos internos 
intersubjetivos, y puede ser utilizado 
como un caldeamiento para escenas in-
ternas.

Los resultados de la serie de talleres 
que hemos realizado nos dan infor-
mación acerca de la función social del 
sueño, tanto como herramienta diag-
nóstica, de cohesión grupal como de 
búsqueda conjunta de elementos gru-
pales de prevención y reparación.

Lawrence propone una nueva fun-
ción social de los sueños (Neri, 2001): 
los participantes de un grupo de Social 
Dreaming, a través del relato de sus sue-
ños, pueden explorar en la complejidad 
de su contexto, y producir cambios y 
transformaciones en el propio grupo 
como de su entorno.

Una vez dadas las instrucciones de 
cómo funciona una sesión de Social 
Dreaming, el grupo crea una “matriz 
de sueños”, nombre que se da al espacio 
contenedor de los sueños y asociaciones 
del grupo, donde es el grupo el sujeto 
que crea.

En una matriz de sueños los sueños 
evocados, hacen emerger otros sueños, 
escenas de películas, de novelas, cuen-
tos, también sensaciones corporales, 
recuerdos o fantasías. Este contenido 
emergente crea una atmósfera grupal 
onírica, llena de símbolos y escenas 
cargadas de significado. Una vez que 
la matriz de sueños se cierra, el grupo 
trabaja con algunos de los contenidos 
emergentes que más les han resonado, 
creando escenas sociodramáticas.

Objetivos
•	 Experimentar una estrategia para fa-

vorecer la cohesión grupal y la elabo-
ración colectiva de dinámicas sociales 
traumáticas que afectan a sus partici-
pantes.

•	 Explorar en la función social creativa 
del sueño a través del Social Drea-
ming y del sociodrama.

Método.
Utilizamos la técnica del Social Drea-
ming (SD) creada por Gordon Lawren-
ce; el SD es una herramienta de trabajo 
grupal con los sueños que explora, no 
el mundo interno de un soñante indi-
vidual, sino de la realidad social co-in-
consciente de los miembros del grupo. 
Durante la sesión de SD, cada uno de 

los participantes comparte sueños, fan-
tasías, recuerdos, sensaciones, utilizan-
do unas reglas concretas; a través de los 
contenidos emergentes se establecen 
vínculos y conexiones grupales que 
revelan parte del conocimiento grupal 
inconsciente.

A fin de profundizar de un modo ac-
tivo en los contenidos que emerjan des-
de el grupo, también se trabajará desde 
una perspectiva socio dramática.  Para 
facilitar la cohesión grupal e intensificar 
la experiencia de tele grupal, y por tanto 
el insight, se propondrá la interacción 
a través de trabajo corporal con perso-
najes/roles primitivos, y por tanto, más 
cercanos a la emoción, la espontanei-
dad.

La estrategia propuesta en el taller es 
adaptable a diversos contextos: presen-
cial, online, niños, adolescente y adul-
tos.

Resultados
El resultado en los grupos que hemos 
aplicado este dispositivo, tanto online  
como presencial, ha sido muy estimu-
lante tanto para los participantes como 
para los coordinadores.
•	 Cada grupo ha revelado una radio-

grafía de conflictos internos que 
afloran en el trabajo en el co-incons-
ciente grupal al compartir sus escenas 
oníricas Por ejemplo, en un grupo de 
mujeres de mediana edad, se elabora-
ron temas relacionados con el víncu-
lo con la figura materna; en un grupo 
de jóvenes terapeutas, se elaboraron 
temas relacionados con el temor y la 
parálisis para tomar decisiones y en-
frentarse a los riesgos del cambio; o el 
conflicto entre la muerte y el deseo, 
identificando el deseo con la vida.

•	 Observamos que un grupo de parti-
cipantes que no se conocen entre sí 
abordan, en un relativo breve espa-
cio de tiempo, contenidos psíquicos 



T-8
 Los sueños de cerca

133132

T-9 ¿CUÁNTO DE CERCA?: EL USO DEL TACTO EN PSICODRAMA

Marisalva Fávero, 42 
Belén Hernández Zoido, 43 
Valéria Sousa-Gomes44

42	 Correspondencia:mfavero@umaia.pt
43	 Psicóloga clínica con más de 25 años de experiencia en el tratamiento de niños, 
adolescentes y adultos. También es licenciada en Historia del Arte, diplomada en Ma-
gisterio, directora de Psicodrama y psicomotricista. Realiza desde hace años tareas 
de supervisión clínica y formación especializada en el desarrollo de la Creatividad.  
Correspondencia:  belenhernanzoido@gmail.com
44	 Correspondencia: vgomes@ismai.pt

Palabras Clave
Psicodrama, Cerca, Tacto, Límites

Presentación del taller
Este taller nace del puro deseo de cola-
boración y de una cercanía afectiva que 
ha tendido un puente entre España y 
Portugal.

La palabra “cerca” habla de proximi-
dad en español y de valla que separa y 
protege simultáneamente, en portugués.

Aunando ambos conceptos en el 
contexto del Psicodrama, nos propo-
nemos trabajar sobre cómo definir los 
límites en el uso de la proximidad física 
y el tacto en una terapia corporal por 
excelencia como es el Psicodrama, de 
manera que pueda mantenerse tanto la 
necesaria cercanía como la imprescindi-
ble protección y respeto a las personas 
con las que trabajamos.

Iniciaremos el taller con algunos jue-
gos y propuestas para un manejo respe-
tuoso de la distancia corporal, con el 
objetivo de llegar progresivamente y de 
forma participativa a un consenso gru-
pal que acabe elaborando una relación 
explícita de cuáles serían las buenas 
prácticas en el manejo de la proximidad 
física y el tacto durante la sesión de psi-
codrama.
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Como señala Eugenio Garrido (ci-
tando a Bernstein):

El balance sumario acredita a More-
no el mérito de haber introducido cuan-
do menos dos cambios esenciales en las 
técnicas de exploración proyectivas me-
diante escenas; trocó el método verbal 
en un método activo que incluye la ver-
balización como uno de sus aspectos, y 
el método individual en grupal (Moreno 
y los test proyectivos de escena) “. En la 
experiencia relacional, creó también el 
concepto de “grupo sujeto”, que se apoya 
en la “tele estructura (Garrido, 1978)

La Socionomía es la ciencia que es-
tudia las leyes sociales, y se constituye 
como el marco general, en el que se en-
marcan las otras disciplinas.

La Sociodinamia, estudia la estruc-
tura de los grupos sociales, los aislados, 
y las redes. Utiliza la observación de la 
dinámica social, las relaciones y el juego 
de roles como método de exploración y 
aprendizaje. El tratamiento se realiza 
por medio de la acción dramática.

La Sociometría (incluye el sufijo 
“metrum”), es la parte de la ciencia que 
mide, determina y cuantifica las relacio-
nes interpersonales. Parte de los prin-
cipios de atracción y rechazo derivados 
de las fuerzas del tele (fuerza de tipo 
psicoafectivo, flujo de comunicación 
bidireccional presente en los vínculos) 
entre las personas. Se ocupa del estudio 
matemático de las cualidades psicoso-
ciales de la población, de los métodos 
experimentales y de los resultados de la 
aplicación de principios cuantitativos. 
Utiliza el test sociométrico como meto-
dología.

La Sociatría es la ciencia de la cura-
ción de sistemas sociales. Utiliza espe-
cialmente la psicoterapia de grupo, el 
psicodrama y el Sociodrama. Se basa en 
dos hipótesis básicas, recogidas frecuen-
temente por diversos psicodramatistas 
del ámbito nacional e internacional, la 

primera enfatiza lo expuesto por mo-
reno, respecto a que el conjunto de la 
sociedad humana se desarrolla según 
leyes definidas; la segunda explica que 
un procedimiento verdaderamente tera-
péutico, debe abarcar a toda la especie 
humana.

SOCIONOMÍA
Ciencia de las leyes sociales: 

normas de comportamiento social y de grupo 
Tres ramas:

Sociodinámica
Ciencia de las 

estructuras de los 
grupos sociales, de 
los grupos aislados 
y de las asocia-
ciones de grupos 

(redes)

Sociometría 

Ciencia para 
la medición de 
las relaciones 
interperso-
nales

Sociatría 
 

Ciencia para 
la curación de 
los sistemas 
sociales

•	 Dinámica Social
•	 Relaciones
•	Métodos: Juego 
de Roles

•	Medida de 
las relacio-
nes entre las 
personas

•	Métodos: 
Test So-
ciométrico

•	 Terapia de las 
relaciones 
sociales

•	Métodos: 
Psicoterapia 
de Grupos

Tratamiento por 
medio de la ac-
ción dramática

Psicodrama  
Individual o en 
grupo, wpareja, 

familia...
Sociograma So-
ciopsicodrama

(Rosa Cukier, 2003; Marisol Filgueira Bouza, 2009; 
Rafael Pérez Silva, 2010)

Figura 1 -La Socionomía y sus ramas 
metodológicas

Decía Blatner (2005):
Moreno se involucró en el activismo so-
cial desde su juventud, como corolario 
de su teología, filosofía de la creatividad 
y sus teorías psicosociales. /…/Así de-
dujo el término “sociatría” como tareas 
terapéuticas de la cultura en general 
..buscando beneficios sociales/.../Y con-
fiaba en que sus primeros experimentos 
teatrales producirían beneficios sociales 
generales/..../ La creatividad palpita en 
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Vivimos siendo artesan@s de nuestra 
vida, aprendiendo de la experiencia, 
inmersos en nuestras relaciones y vín-
culos, en los grupos, en los sistemas y 
redes de los que formamos parte, y que 
de forma recíproca nos influencian y 
añaden en cada un@ de nosotr@s su 
particular impronta. Con el Sociodrama 
como metodología del taller, explorare-
mos algunos conceptos claves, como el 

tiempo, la muerte, el amor, la guerra, la 
paz…y otros que puedan interesar en el 
grupo de participantes. Pero lo haremos 
en una zona concreta de nosotr@s mis-
m@s, que promoveremos para su iden-
tificación, enfocándonos en lo social y 
colectivo.

Palabras clave
Sociodrama, social, vínculos, colectivo

Introducción
Situarnos con el Psicodrama “de cer-
ca”, como propone la organización del 
36 congreso de la AEP, que se celebrará 
en Haro (La Rioja), me sugirió algunas 
ideas, y desde ellas, me llevó a elegir el 
Sociodrama como metodología more-
niana, y desde esta posición, recordar 
otros métodos como el Axiodrama, que 
quizá es un olvidado en la experimenta-
ción habitual (en congresos y encuen-
tros). También me hizo cuestionarme 
tanto mi propia forma de hacer en Psi-
codrama como la de otros colegas, que 
quizá denominan Sociodrama a Psico-
dramas con el grupo como protagonista.

La propuesta del taller, será la de mi-
rarnos de “cerca” como grupo, desde el 
Sociodrama, en este espacio, este mo-
mento y este grupo desde las resonan-
cias vivenciales que estimulen algunos 
roles sociales. En procesos de reflexión 
y de acción, centrados en la matriz so-
cial

Fundamentación teórica
Entre los aportes de Jacob Levy More-
no con las terapias de acción, están el 
Psicodrama, el Sociodrama, la Socio-
metría, el Role Playing, el Teatro de la 
espontaneidad y el haber acuñado el 
término de Psicoterapia de grupo, entre 
otros. Todos ellos fueron y son un con-
junto de creaciones innovadoras, que 
forman parte de su visión Socionómica 
(Moreno, 1966), que incluye las ramas 
de la Sociodinámica, la Sociometría, y 
la Sociatría.

En todas ellas su denominación in-
corpora el “socium”, como una de las 
claves de su interés y su atención, que 
incluyen también, como sabemos, otros 
conceptos relacionales, como el de yo/
tu que facilita el encuentro, el tele, el 
vínculo, el co-inconsciente, el rol con la 
fusión de elementos privados y colecti-
vos (como pequeños mapas mentales de 
identidad), rol/contra-rol, etc.
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el grupo entero), en forma tangencial, se 
generan resonancias, en las se eviden-
cia el co-consciente y el co-inconsciente 
grupal.La metodología debe mantener 
el enfoque en “lo social” y evitar desli-
zarse a lo privado y personal.

Figura 2- Esquema de roles según la teoría 
Moreniana del desarrollo del Yo.	                                                    

El Yo total tiene tres partes interme-
diarias: el cuerpo, a cuya conciencia se 
accede por medio de los Roles Psicoso-
máticos; la psique, a la que se accede por 
los Roles Psicodramáticos, y la Sociedad, 
en relación a los Roles Sociales (Menega-
zzo, 1981; Garrido Martín, 1978).

Por lo tanto, el Sociodrama se cen-
tra en hechos colectivos, en problemas/
escenas/situaciones sociales-colecti-
vos-institucionales-comunitarios, pro-
poniendo escenas en las que los roles 
seleccionados (que serán roles sociales) 
interactúan en el escenario, vivenciando 
una realidad que es de todas las perso-
nas, y que va desde lo colectivo hacia lo 
individual, favoreciendo el tomar con-
ciencia, el darse cuenta, y el promover 
la transformación y el cambio hacia una 
“humanización social”.

Se promovería una movilización in-
trapsíquica a lo largo de la experiencia 

del Sociodrama, que iría desde lo in-
dividual a lo colectivo primero (en el 
caldeamiento), después desde los roles  
colectivos a lo individual (en la drama-
tización y el eco), para finalmente inci-
dir de nuevo en un proceso movilizador 
que iría desde lo individual a lo colecti-
vo. A la vez, este proceso trae lo implí-
cito a la superficie y lo hace explícito. 
Con esta experiencia se favorece la com-
prensión de las distintas perspectivas de 
una misma situación social, el enrique-
cimiento individual y grupal con ello, el 
desarrollo humano, el empoderamiento, 
el cambio, y la creación de vínculos so-
ciales sanos.

En el Sociodrama, como técnica de 
intervención socioeducativa, es irrele-
vante saber quiénes son los individuos 
en su privacidad, quiénes son los for-
mantes del grupo, cual es su biografía y 
su mundo particular, y cuántos son. Lo 
importante es el grupo en su totalidad, 
la identidad común puesta en el foco de 
atención de la actividad grupal.

El Sociodrama desde hace mucho 
tiempo es motivo de atención expresa, 
de reuniones e incluso congresos in-
ternacionales regulares (desde el año 
2007, en Portugal, está promovido por 
un grupo internacional de profesionales 
internacionales, habiendo realizado ya 7 
conferencias, la última en el año 2020 - 
entre las personas promotoras está Ma-
nuela Maciel). Incluso cuenta con una 
descripción de estándares de formación 
específica en Sociodrama. Dice Ron 
Wiener, sobre lo que es esta disciplina, 
y sobre sus objetivos:

Es una actividad de aprendizaje so-
cial basada en un entorno grupal. … Un 
sociodrama tiene tres objetivos princi-
pales:
•	 una mejor comprensión de una si-

tuación social
•	 un aumento en el conocimiento de 

los participantes sobre sus propios 

el corazón del Psicodrama, y debe ser 
aplicada no solo en el ámbito personal, 
sino también en el colectivo, en pro de 
la forja de un mundo mejor; es desde 
ahí desde dónde convoca a la concien-
cia para servir como su energía inspi-
radora, y a la sociedad desde los predi-
camentos del individuo, y al individuo 
para que contribuya a resolver, a su vez, 
los  predicamentos de la sociedad.

Como podemos deducir con la lec-
tura de la cita, y la reflexión sobre al-
gunos de los aportes metodológicos 
de Moreno mencionados, éste tenía 
gran interés en investigar la manera de 
mejorar las relaciones psicosociales y 
el mundo (recuérdese el concepto de 
“hambre de transformación del mun-
do”), enfocando sus aportes en la matriz 
social o cultural.

Encuadre teórico del Sociodrama: 
enfocando en los roles sociales
En el libro “Quien sobrevivirá?, define 
Moreno (1962) el Sociodrama como: 
“un método de acción profunda que in-
vestiga y trata las relaciones intergrupa-
les y las ideologías colectivas”.

Enfocándonos en el Sociodrama, 
vemos que tiene en común con estas 
disciplinas, estrechamente relacionadas 
entre sí a través de la partícula “socium”, 
que en el término de sociodrama, se 
suma a “drama” (que proviene del grie-
go, y significa acción).

Su origen se produjo en paralelo al 
psicodrama. J. L. Moreno, desarrolló 
ambos métodos terapéuticos de acción, 
en forma simultánea. El primero orien-
tado al grupo. El segundo, al individuo 
como miembro particular perteneciente 
al grupo.

 Al respecto de esto, quiero enfatizar 
que cuando se realiza un Psicodrama 
en el que el protagonismo recae en todo 
el grupo (y no en una persona concreta 
como emergente grupal), la actividad si-

gue siendo Psicodrama, no se convierte 
en Sociodrama.

Actualmente, con la facilidad que 
nos permite la tecnología para partici-
par de forma online en actividades de 
todo tipo, he visto con bastante fre-
cuencia, de forma recurrente,  como 
se anuncian “Sociodramas” de diversas 
temáticas, pero se desarrollan Psico-
dramas, en los que después de un cal-
deamiento, se pide a todo el grupo que 
conecte con su vivencia respecto de 
alguna consigna concreta (como por 
ejemplo, frente a la pandemia Covid, la 
guerra en Ucrania, la felicidad, etc…), y 
la exprese con un gesto ante la cámara 
web; aunque no profundizan en lo bio-
gráfico de las personas participantes, 
y no aplican un “Psicodrama vertical” 
(usando este término en sentido me-
tafórico, lo que indica que no se explo-
ran huellas del pasado ni fantasmáticas 
propias subjetivas), se seguiría tratando 
de Psicodrama esta actividad, a no ser 
que se delimiten y concreten los roles 
sociales y/o comunitarios, que después 
se cuestionarán y jugarán a través de la 
acción grupal. Y desde esta reflexión, 
aunque señala un crítica metodológica, 
que a mí misma me hizo dudar algunas 
ocasiones, quiero también expresar que 
el trabajo puede (fue) ser cuidadoso, la 
contención y el acompañamiento gru-
pal fueron adecuadas, la vivencia de las 
personas participantes muy satisfacto-
ria…..pero NO es Sociodrama.

Los objetivos del Sociodrama siem-
pre apuntan a la identificación-descrip-
ción-exploración-recreación-elabo-
ración de los roles sociales del grupo, 
mientras que aquellos pertenecientes al 
Psicodrama, están orientados hacia la 
persona concreta (y en este caso el gru-
po queda a su servicio). Sin embargo, 
sabemos que cada vez que se dirige una 
escena psicodramática centrada en un 
protagonista (sea persona individual o 

Roles 
psicosomáticos

Roles familiares
Roles sociales

Roles  
psicodramáticos
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yor frecuencia una persona (aunque 
también puede ser todo el grupo el 
protagonista, lo que puede llevar a 
confusión metodológica con el So-
ciodrama, desde mi punto de vista);

•	 Yo-auxiliares: son las personas que 
colaboran con la acción dramática, al 
servicio de la escena delimitada por el 
grupo (y no delimitada por el protago-
nista, como en Psicodrama), en la que 
puede haber un protagonista principal.

•	 Director/sociodramatista: es la perso-
na que hará la conducción, y que debe 
ser competente para hacerlo. Distin-
tas asociaciones profesionales señalan 
los estándares necesarios en la forma-
ción. En concreto Zuretti et al. (SF), 
en su centro de formación en Sociop-
sicodrama, describen como nece-
sarias en la formación del rol “cinco 
etapas, definidas en el proceso de con-
figuración del rol, descrito por More-
no: Búsqueda Diferenciada Del Rol - 
Delimitación Del Rol - Asunción Del 
Rol -  Desarrollo Creativo Del Rol -  
A La Búsqueda Del Estilo Personal “. 
Su función es facilitar el despliegue de 
la tarea por parte del grupo protago-
nista, siendo a la vez el responsable 
del cumplimiento del “contrato táci-
to” que incluye tanto el acuerdo con 
respecto a qué se explorará, como 
aquello que queda fuera de explo-
ración, muy especialmente los roles 
personales no vinculados al espacio 
social compartido (roles vinculados a 
lo privado e íntimo de cada integran-
te).

•	 Escenario: es el espacio físico, delimi-
tado como escenario “sociodramáti-
co”, en el que se actuará desde la im-
provisación, a partir de las consignas 
seleccionadas en la planificación de la 
sesión.

Procesos
Como procesos grupales me refiero 

a todo lo que va a facilitar en el grupo 

la realización de la actividad a lo largo 
de la sesión, teniendo en cuenta que se 
trata de tomar contacto con el grupo, 
con la tarea, con los roles sociales selec-
cionados, con escenas concretas de esos 
grupos de referencia y esa “cultura” ca-
racterística que defina su experiencia.

Y además de tomar contacto, se tra-
ta de facilitar el expresarlo y mostrarlo 
después, tanto de forma verbal, como 
corporal y dramática a través de las téc-
nicas de acción.

De forma esquemática, los procesos 
que se activan tienen que ver con la re-
flexión-acción (desde el caldeamiento 
hasta la dramatización), y con la ac-
ción-reflexión (desde la dramatización 
hasta el eco grupal), a través de la meto-
dología del sociodrama.

Toda la comunicación en el grupo, 
que tiene que ver con lo que Moreno 
llamó co-consciente y co-inconsciente, 
y que se refiere a la existencia y/o el es-
tímulo de los elementos que tejen la tra-
ma de esa situación, y que tendrá como 
objetivo el facilitar la tarea grupal de 
la realización del Sociodrama, hacia la 
toma de conciencia, el darse cuenta, la 
necesidad de cambio o transformación 
hacia la “humanización social”.
Fases

En las sesiones de Sociodrama (de 
forma semejante a las de Psicodrama), se 
seguirán unas etapas o fases, en cuanto 
a la organización; pueden realizarse to-
das de forma consecutiva, en la misma 
sesión (considero sesión un tiempo de 
unas 2 horas), o en varias sesiones con-
secutivas. Son, de forma cronológica:
1.	Caldeamiento: en ella, se tomará 

contacto tanto intrapsíquico, con uno 
mismo, como intergrupo (con las 
demás personas del grupo, y con la 
conciencia de lo colectivo).Es la toma 
de contacto y la preparación inicial 
enfocada a estimular la identificación 
de los roles sociales y las situaciones 

roles y los de otras personas en rela-
ción con esa situación común

•	 una liberación emocional o catarsis 
cuando las personas expresan sus 
sentimientos sobre el tema.

Próximo al Sociodrama está el 
Axiodrama, que conceptualmente es 
un Sociodrama que se centra y se enfo-
ca en la ética y los valores universales, 
como la bondad, la justicia, la belleza, 
la dignidad, la paz, la eternidad, etc…
desde la mirada social/comunitaria, 
incluyendo escenas dramatizadas con 
ellos en el juego escénico. Y quizá sea 
una actividad bastante olvidada en las 
prácticas sociodramáticas; en mi propia 
experiencia, ha sido una práctica casi 
inexistente, de la que recuerdo pocos 
ejemplos prácticos, en congresos o sym-
posiums.

Carlos Menegazzo et al. (SF) dice al 
respecto:

Moreno denominó de este modo a 
la sesión de psicodrama en la que el tra-
bajo apunta específicamente al proceso 
de elucidación de determinados valores. 
En las secuencias escénicas de estas se-
siones el núcleo de las dramatizaciones 
tiende a girar fundamentalmente en 
torno a las aspiraciones axiológicas de 
la psique. Diferentes criterios de soli-
daridad, justicia, verdad, perfección o 
belleza, por ejemplo, entran en diso-
nancia, oponiéndose antitéticamente 
para hallar la síntesis que permitirá la 
creatividad, la producción y la transfor-
mación axiológica.

Explica Torres (2019), al respecto del 
Axiodrama

El operar con la posibilidad humana 
de vincularse con el otro y el reactua-
lizar la profunda posibilidad de cada 
hombre de relacionarse con el sí mismo, 
es lo que permite reactivar esencialmen-
te la facultad humana de trascendencia.

Cita también lo definido por Mezher 
(como “un método sociátrico en que el 

director de axiodrama es un agente de 
transformación social que lidia con los 
valores éticos y culturales de los parti-
cipantes”) , y por Carlos Martínez Bou-
quet cuando se refiere a la axioterapia, 
una de sus últimas contribuciones antes 
de su muerte, definiéndola como

Una práctica terapéutica sistemáti-
ca, en proceso de desarrollo, destinada 
a enfocar los trastornos de la sensibili-
dad y el comportamiento moral y de la 
salud moral. Se ocupa de los valores, de 
las virtudes y sus trastornos, del nivel de 
las impulsiones, voliciones, de los idea-
les, de las vocaciones, del sentido de la 
vida y de los valores superiores de la 
convivencia (Torres, 2019).

Metodología del Sociodrama
En su aplicación práctica se tienen en 
cuenta los mismos instrumentos, y las 
mismas fases, que en Psicodrama, para 
facilitar los procesos característicos del 
Sociodrama.
Instrumentos:
•	 Público: es el grupo que en el mo-

mento de la dramatización o trabajo 
escénico se dividirá entre los que ac-
túan en el escenario imaginario o del 
“como si”, y los que permanecerán al-
rededor, observando la acción, y que 
participan desde la periferia. Entre 
ellos algunos autores señalan la con-
veniencia de nombrar observadores 
de cada rol en el juego escénico, como 
una garantía adicional en el respeto al 
trabajo con roles sociales.

•	 Protagonista: en sociodrama, el pro-
tagonista es el grupo total, y dentro 
de él, un pequeño grupo que jugará 
la acción, y que intervendrá después 
de haber seleccionado el tema para 
trabajar entre todos los participantes 
(por lo tanto, hará la representación 
de lo planificado a través de un sub-
grupo, o de algunos participantes). 
En psicodrama suele ser con ma-
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3.	Dramatización
Se promoverá la actuación desde 
cada consigna general, activando la 
improvisación (fase de acción).
La escena o escenas no tienen que 
ser largas, son suficientes 5-10 mi-
nutos. Puede dramatizar un solo 
grupo, o varios.
Es conveniente dejar que la esce-
na transcurra hasta el final, sin 
interrupciones, pero poder repe-
tir después si hace falta ampliar la 
observación de algunos aspectos 
de la escena (un rol especialmente 
negativo, un aspecto que no llegó a 
mostrarse, etc...). En la repetición, 
el conductor podrá intervenir con 
técnicas como: cambio de roles, so-
liloquio, doble, multiplicación dra-
mática, escultura, etc...
Antes de “desmontar “ la escena, 
puede preguntarse a cada actor/
actriz por su vivencia desde el rol, 
para escuchar y recoger desde el 
papel una información que puede 
resultar útil después, en la fase si-
guiente de eco grupal y valoración 
(fase de reflexión).
Las personas que no actúan, pue-
den tomar notas, para su comenta-
rio posterior.

4.	Eco grupal y elaboración
Esta última etapa del proceso so-
ciodramático es el momento para 
compartir las vivencias, y la identi-
ficación, en un proceso de “decan-
tación” desde lo colectivo a lo indi-
vidual, y realizar la puesta e común 
o discusión grupal.
Los actores “vuelven’ al grupo y los 
“espectadores” expresan un rol acti-
vo cumpliendo la función de caja de 
resonancia de la dramatización, que 
ofrecería la posibilidad de desembo-
car en catarsis grupal de integración.

El sociodramatista o coordinador 
de la actividad debe facilitar las re-
flexiones, apoyándose en preguntas, 
dirigidas fundamentalmente al aná-
lisis del impacto social que pudie-
ran tener las acciones que drama-
tizadas. Es conveniente comenzar 
por recoger lo experimentado por 
los actores y actrices en su rol, de 
tipo vivencial, y seguir con esta pre-
misa con el resto del público; des-
pués ya se plantearán reflexiones 
sobre lo adecuado o lo inadecuado, 
sobre lo que se debería cambiar, lo 
que habría que modificar.
Es opcional el volver a mostrar una 
dramatización en la que se incluyan 
esos comentarios, con la reflexión 
recogida en el eco grupal.

Propuesta del taller
Teniendo en cuenta los precedentes 
teóricos expuestos, planteo realizar un 
caldeamiento inespecífico sobre algu-
nos conceptos o claves vitales, como el 
tiempo, la muerte, el amor, la guerra, la 
paz…y otros que puedan interesar en el 
grupo de participantes. A partir de este 
momento, se podría plantear el juego 
escénico como Axiodrama, o como So-
ciodrama.

Como en la propuesta del taller se 
ofreció Sociodrama, desde ahí (caldea-
miento específico), promoveremos el 
conectar esas imágenes, sensaciones, 
vivencias, etc…con algún rol social-co-
lectivo-comunitario, para iniciar la ex-
ploración y descripción de estos roles, 
y planificar a partir de aquí, la escena 
grupal y su dramatización.

Sumaremos antes de finalizar, el con-
vocar la sabiduría “del oráculo”, como 
metáfora del conocimiento profundo 
(humanización social), desde cada rol 
jugado en la escena grupal, a quien po-
dremos preguntarle las dudas e inquie-

a explorar, cuestionarse, reflexionar, 
y elaborar posteriormente.
En esta etapa se pueden incluir ejer-
cicios genéricos de presentación, de 
toma de confianza, de acercamiento 
a las otras personas en el grupo, de 
atemperación (como concepto gene-
ral), para poder crear un clima agra-
dable y cálido en el que poder traba-
jar después.
También se abordará la temática 
a explorar, a través de ejercicios o 
consignas diseñadas para la oca-
sión: ¿partimos de una experiencia 
o vivencia personal, que después se 
ubique en los roles sociales o comu-
nitarios?; ¿de qué roles sociales se 
trata?; ¿qué ocurre en ellos?, ¿cuál 
es la dificultad o el conflicto?; ¿qué 
se quiere denunciar, o señalar, o qué 
se debe modificar?....
Para ello se podrán emplear técni-
cas de trabajo en subgrupos (para 
seleccionar los roles, las situaciones, 
etc...), técnicas sociométricas de se-
lección (eligiendo a mano alzada a 
partir de las que se presentaron, ha-
ciendo la elección colocándose junto 
a algún representante de la situación, 
etc..), torbellino de ideas (o lluvia 
de ideas), o lecturas o visualizacio-
nes de películas motivadoras frente 
al tema (cuando existe preparación 
grupal con anterioridad). En general, 
se escoge un tema, sobre el que debe 
clarificarse cuál es, que se va a pre-
sentar, y el por qué se va a hacer en 
ese momento.
Se dialoga sobre ese tema, en el gru-
po, sobre lo que se conoce, sobre ex-
periencias en ese sentido, sobre cómo 
lo entienden, etc.
La duración de esta etapa es varia-
ble, según la continuidad de la tarea 
de ese grupo (horas, días o meses 
de evolución). Podría calcularse 
que como mínimo se ocuparían 

unos 40 minutos. También podría 
llevarse a cabo una fase previa de 
recogida por escrito de cuestiona-
rios sobre las conductas o situacio-
nes a explorar y a desarrollar socio-
dramáticamente.

2.	Planificación y preparación de la dra-
matización
En ella se definirá el tema y se cons-
truirá la escena.
Una vez identificados los roles socia-
les, los conflictos y/o dificultades, las 
escenas y/o situaciones en los que se 
desarrolla el argumento, se planifica-
rá un esquema de actuación, que se 
escenificará después:

•	 Para definir los personajes de la esce-
na, con unas características generales 
que tengan que ver con la situación 
definida.

•	 Para identificar la secuencia según la 
que se va a actuar, en qué orden van 
a ir los distintos hechos, en líneas ge-
nerales, pues se trata de improvisar 
desde la consigna inicial de cada per-
sonaje.

•	 Para seleccionar quien representa a 
cada personaje; es preferible solicitar 
personas voluntarias para cada uno, 
insistiendo en aquellos “negativos” 
(agresores, dominantes, etc..), recor-
dando el interés para el grupo, de ju-
gar todos los personajes, para poder 
llevar a cabo el sociodrama, como 
una disposición generosa o altruista.

•	 Para tener en cuenta algunos elemen-
tos o caracteres que puedan ser rele-
vantes, como el escenario en el que 
están, algún momento característico, 
orden de llegada, aspecto del ambien-
te, etc..
Puede considerarse un tiempo de 30 

minutos de preparación (que depende-
rá también en función de que se destine 
una única sesión para el sociodrama, o 
varias, en días sucesivos)
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T-11 LA SICODANZA COMO ACERCAMIENTO AL INTERIOR

Maria Jose Luna Jimenez46 
Myriam Osuna López47

Resumen

46	 Sicóloga y Directora de Sicodrama, Sicoterapeuta FEAP en formación de Directora de 
Sicondanza en la Escuela Álea, Sevilla Correspondencia: mariajoselunajimenez@gmail.com
47	 Sicóloga, actriz y Directora de Sicodrama, en formación de Directora de Sicodanza en 
la Escuela Álea, Sevilla

Este trabajo surge del taller que se va a 
realizar en el 36 Congreso de la Asocia-
ción Española de Psicodrama que se ce-
lebrará en Haro, Logroño en 2022. En el 
mismo se mostrará el método de la sico-
danza,  donde se pone de manifiesto de 
qué manera las formas corporales que 
danzan en el espacio pueden ser modos 
de representar la realidad de cada per-
sona. A través de los movimientos que 
realiza cada persona en el escenario con 

la música como soporte, se pueden leer, 
ciertas formas de actuar que suelen te-
ner un parecido con las que el sujeto de-
sarrolla a lo largo de su vida. El objetivo 
de este taller es que los profesionales 
asistentes experimenten esta metodo-
logía para que, de esta manera, puedan 
ACERCARSE a la Sicodanza.

Palabras clave
Sicodanza, vivencias, cuerpo, formas

Introducción
La Sicodanza es un modo de trabajo 
mucho MAS CERCANO que el sico-
drama a la comunicación natural. Ro-
jas-Bermudez (1994) considera que la 
comunicación natural es la manifesta-
ción de los códigos genéticos a través 
de formas que desencadenan com-
portamientos intra e inter-especie. 

Según este autor “La Sicodanza es una 
técnica sicoterapéutica  de encuadre si-
codramático, reglada y sistematizada, 
que utiliza el cuerpo y el movimiento 
como vehículos comunicacionales pre-
ferenciales y la música como soporte 
de dicha comunicación” (Rojas-Ber-
mudez, 1997 , 129)

Fundamentación teórica del taller
La fundamentación teórica la encon-
tramos en la obra del Doctor Jaime Ro-
jas-Bermudez en su Teoría del Núcleo 
del Yo  (Esquema de Roles).

La concepción de Rojas-Bermúdez, 
en su comprensión del ser humano, 
incluye aspectos que provienen de la 
neurofisiología, la sicología y la etolo-
gía, elaborando un esquema referen-
cial (núcleo del yo y esquema de roles). 
Desde el encuadre teórico de este autor, 
la persona es entendida como una enti-

dad bio-sico-socio-espiritual y en base a 
este principio se amplia el trabajo sico-
dramático, en cuanto que, los síntomas 
son explorados en estos niveles.

Rojas-Bermudez en una entrevista 
opina que:

“El énfasis en las formas, que fue un 
elemento primordial para mi desde el 
principio, se incrementó en la sicodan-
za, donde la guía para dirigir son casi 
exclusivamente las formas creadas por 
el movimiento y las posturas corporales 

tudes desde lo vivido u acaecido en el 
taller.

Por lo tanto, la propuesta del taller, 
será la de mirarnos de “cerca” como 
grupo, desde el sociodrama y los roles 
sociales elegidos -resonados,  en rela-
ción a los aspectos nombrados como 
“claves vitales”, en este espacio, este mo-
mento y este grupo.

Conclusiones
Dado que se trata de un taller, no puedo 
anticipar el desarrollo de lo que pueda 

ocurrir, ni de los roles sociales que pue-
dan ser seleccionados, ni de la escenas 
o escenas resultantes. Eso quedaría para 
después de su realización.

Pero lo que si podemos señalar en 
este momento, es la importancia de esta 
metodología moreniana, que forma 
parte de la Socionomía, como método 
de aprendizaje social y re-aprendizaje 
del “socium”, para aplicaciones en con-
textos sociocomunitarios, pedagógicos, 
institucionales,

Referencias
•	Blatner, A. (2005) Bases del Psicodama. Editorial Pax México.
•	Filgueira Bouza, M. (2020). Introducción a la sociometría - (archivo en pdf )
•	Garrido, E. G. (1978) Jacob Levy Moreno: Psicología del encuentro. Sociedad de 

Educación Atenas.
•	Menegazzo, C.M., Tomasini, M.A., Zuretti, M.M. et al. (SF). Diccionario de Psico-

drama y Sociodrama. https://centrozerkamoreno.net/a-absurdo-axiodrama/10/
•	Moreno, J.L. (1962) Fundamentos de la Sociometría. Paidós. Buenos Aires.
•	Moreno, J.L. (1962) Who shall survive? Paidós. Buenos Aires.
•	Revista de Psicología GEPU, ISSN 2145-6569, Vol. 3 No. 1, Junio - 2012, pp. 148-

180.
•	Torre, P. (2019) Dramaterapia: Teatros que curan el alma -1ª edición-. Buenos 

Aires-Letra Viva.
•	Zuretti, M.M. (SF) Centro Zerka Moreno de formación en Psicodrama y Socio-

drama. Formación en Sociodrama https://centrozerkamoreno.net/



T-11
 La sicodanza como acercamiento al interior

145144

en función de la misma, el director in-
cluye una música acorde a lo que ob-
serva. En el caso anterior, una música 
que vendría muy sería un tango y en 
este momento se empieza el caldea-
miento específico.

Esta hipótesis se confirma o no de-
pendiendo de cómo sigan estas perso-
nas. Si siguen con la seducción se con-
firma la hipótesis y se da comienzo la 
dramatización, añadiendo más música 
en el mismo sentido.

La etapa de dramatización, por lo 
tanto,  da comienzo en el momento que 
los protagonistas asuman los roles que 
están interpretando en el escenario.

Siguiendo con este mismo caso, el 
director siempre atento, puede consig-
nar, por ejemplo, una interpolación de 
resistencias, es decir, indicar al yo auxi-
liar que entre en escena e intente seducir 
a uno de los dos.

L a  mús i c a ,  a d e más  d e  sus 
aplicaciones como técnica coadyuvante 
de las dramatizaciones, puede ser em-
pleada en circunstancias específicas 
para obtener determinados resultados 
tanto a nivel individual como grupal. 
(Rojas-Bermudez, 1997, 91)

Rojas-Bermudez hace dos grandes 
grupos de clasificación de la música 
según vaya dirigido al individuo o al 
grupo.

Cuando la música va dirigida al indi-
viduo podemos observar que sus prin-
cipales aplicaciones giran en torno a los 
roles que va a asumir el protagonista, 
tanto durante el caldeamiento específico 

como durante la dramatización. En este 
caso se puede utilizar:
•	 Música inductora. Se utiliza para apo-

yar al protagonista en la asunción del 
rol que en ese momento se está per-
filando.

•	 Música complementaria. Su usa para 
favorecer el desarrollo y ampliación 
de la interacción, con el fin de que se 
perfilen y definan los roles comple-
mentarios y sus respectivos vínculos.

•	 Música suplementaria.  Con ella se 
trata de incorporar los elementos (ge-
neralmente emocionales) de los que 
carece el rol jugado.
Cuando la música va dirigida al gru-

po, la función de la misma puede ir di-
rigida:
•	 Música homogeneizada. Centraliza la 

atención del grupo en un tema.
•	 Música facilitadora. Acelera la apa-

rición del emergente grupal o de la 
catarsis.

•	 Música inhibibidora. Disminuye la 
producción maniaca del juego o de 
las actuaciones irracionales.

Conclusiones
El objetivo de este trabajo es mostrar 
en un taller del Congreso de la AEP a 
los profesionales y estudiantes que acu-
dan al mismo y de una forma vivencial 
cómo es el trabajo con esta metodolo-
gía, sin usar ninguna interpretación. Es 
cierto, que al tratarse de un taller y res-
petando el encuadre DIDACTICO del 
mismo no se tomarán ninguna cuestión 
personal.
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En la Sicodanza es dónde podemos 
observar con mayor claridad el compor-
tamiento de las formas que son leídas 
por el director como indicios orientati-
vos de los modos de actuar del indivi-
duo y que probablemente, se dan tam-
bién en el contexto social. Obviamente, 
tienen que ser conductas que se repiten 
en diversas situaciones (Coppel, 2018)

En este mismo sentido, …
“Parte de la labor terapéutica en si-

codanza consiste en la lectura y elabo-
ración de las formas (naturales, sicoló-
gicas, sociales) que se van manifestando 
y de la secuencia en que se presentan. A 
partir de la lectura de las formas surgi-
das se pasa a investigar sus contenidos, 
bien sea continuando con el cuerpo 
como única forma comunicacional, o 
introduciendo la palabra”. (Rojas-Ber-
mudez, 1997, 132)

Proceso metodológico:
Una de las modificaciones e innovacio-
nes metodológicas realizadas por el mo-
delo o escuela de Rojas-Bermudez es el 
énfasis en el cuerpo, en la comunicación 
natural, en el caldeamiento corporal en 
Sicodrama y en la Sicodanza.

Como se indicó antes, Rojas-Bermu-
dez considera a la Sicodanza un méto-
do de trabajo reglado y sistematizado. 
La Sicodanza queda enmarcada así, en 
el mismo encuadre teórico del Sicodra-
ma. Se utiliza la misma metodología 
y las técnicas con algunas variaciones 
adecuadas a la Sicodanza.

Técnicamente, a partir de la sicodan-
za se inicia la búsqueda y estimulación 
de nuevas formas corporales que mo-
vilicen contenidos y den lugar a nue-
vas formas expresivas. Por eso muchas 
veces, en sicodanzas aparentemente 
inocuas, se producen bruscamente ex-
plosiones de llanto. Una de las caracte-

rísticas de la sicodanza es que moviliza 
muy sutilmente al protagonista, puede 
tomarlo por sorpresa y sumirlo en una 
vivencia que una vez iniciada es difícil 
de controlar. Estos efectos suelen ser el 
resultado de la potenciación vivencial 
producida por la integración de sensa-
ciones, pensamientos e imágenes movi-
lizados por la música y el movimiento. 
(Rojas-Bermudez, 1997, 132)

Desde 1961, este autor estuvo in-
vestigando en varias especialidades en 
relación con el arte (cine, danza, mimo, 
títeres…) aplicándolas e integrándolas 
en el encuadre sicodramático.

En Sicodanza, la música es conside-
rada esencial, siendo el soporte para de-
sempeñar la tarea sicoterapéutica.

Al inicio de la sesión de sicodan-
za, durante el caldeamiento corporal 
inespecífico, la música utilizada es más 
ambigua, más general o lo que deno-
minamos música bailable o rítmica. El 
objetivo que se quiere alcanzar en el 
caldeamiento inespecífico es que los 
integrantes del grupo se sientan cómo-
dos, se diviertan, jueguen, intentan-
do que cada persona que compone el 
grupo interaccione con los demás y se 
deje llevar por las dinámicas que van 
surgiendo.

Según Rojas-Bermudez (1997, 38): 
“Desde el punto de vista del esquema 
de roles, el caldeamiento tiene como 
objetivo lograr la retracción del sí mi-
smo sicológico y, por tanto, permitir el 
afloramiento de los roles poco o media-
namente desarrollados, y de los conteni-
dos (ideas, sentimientos, emociones...) 
relacionados con ellos”.

En este caldeamiento corporal 
inespecífico se van observando com-
portamientos que pueden ser muy 
evidentes o no, como puede ser una 
relación entre dos personas con in-
dicios de seducción, y que “guía” al 
director para generar una hipótesis y 
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T-13 MIMODRAMA

Manuel Castro Soto49 
Mª Carmen Alvargonzález Ucha50

	 La revolución no está fuera, sino dentro.  
	 Y la lucha es eterna, permanente.  
	 La esperanza no es llegar, es caminar.
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director, Supervisor e Profesor Estable do IGP. Correspondencia : pontepsicodrama@gmail.
com
50	 Psicóloga Clínica. Diplomada Universitaria de Enfermería. Psicoterapeuta. Psicodra-
matista. Profesora estable do IGP.

 
(José Mujica)

Resumen
El concepto de mimo nos remite irre-
mediablemente a dos vertientes sig-
nificativas: la expresión corporal que 
refiere al rol profesional y la manifesta-
ción afectiva de una acción gestual. Si 
bien tradicionalmente la psicología ha 
adoptado un modelo de orientación clí-
nico-patológica, no ha descuidado otro 
aspecto para el funcionamiento óptimo, 
el desarrollo de las fortalezas y las virtu-
des humanas. La psicología positiva nos 
acerca a considerar que la salud emo-
cional no es más que la ausencia de en-
fermedad. Desde este enfoque que tras-

ciende la práctica terapéutica ortodoxa 
de la psicología hacemos una propuesta 
de trabajo psicodramático, el mimodra-
ma con el que pretendemos entrenar la 
escucha, la percepción y la comprensión 
de los sentimientos de la otra persona y 
devolverle de manera afectiva según su 
necesidad. En definitiva, hacer visible lo 
invisible a través de la expresión corpo-
ral y la manifestación afectiva.

Palabras claves
Mimo. Drama. Resonancia. Caricia. 
Afecto.

Introducción
Desde los 90 del pasado siglo, Seligman, 
y antes Watson, impulsaron el otro as-
pecto de la psicología, el estudio de la 
experiencia, el funcionamiento óptimo, 
las competencias y las fortalezas de las 
personas ampliando y orientando el 
objetivo de estudio hacia el desarrollo 
de las fortalezas y las virtudes humanas, 
lo que se ha denominado “La Psicología 
Positiva”. Esta nos acerca a considerar 
que la salud emocional es algo más que 
la ausencia de enfermedad. Se centra en 
el estudio de las cualidades positivas y 

cómo desarrollarlas a fin de prevenir 
patologías.

Un enfoque positivo genera com-
petencias útiles, promueve la creati-
vidad, la esperanza, el humor, la va-
lentía, la ilusión y hasta el heroísmo 
como herramientas vitales para la for-
taleza humana. La psicología positiva 
establece que la felicidad o el bienestar 
es un sentimiento duradero bastante 
estable en las personas y relativamente 
independiente del ambiente en el que 
vive.

T-12  ENCUENTRO: UN LUGAR INTERPERSONAL E INTRAPSIQUICO

Teodoro Herranz Castillo48
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Palabras claves
Encuentro, Deseo, Temor, Repara-
ción.	

Objetivo
Facilitar el conocimiento experiencial 
de lo que para cada uno los participan-
tes  es y significa el encuentro.

Metodologia
A partir del trabajo grupal intentare-
mos  desvelar los deseos y los miedos  
que conlleva estar con el otro y con uno  
mismo y en la medida que el proceso 
grupal lo permita, restañar heridas vin-
culares que nos impiden estar en el lu-
gar que que deseamos..

El taller se llevará a cabo siguiendo 
las fases de una sesión de psicodrama  
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taneidad, puede producir el cambio 
recurriendo a los recursos del teatro y 
del arte.

El Psicodrama es un método de te-
rapia profunda de grupo en el que se 
estructuran las experiencias interna y 
externa y el pensamiento con el senti-
miento, aludiendo a la acción e interac-
ción.

El Mimodrama resulta de la cons-
trucción de una historia que se basa en 
el gesto y el movimiento. Es la obra re-
presentada de lo que trasciende de una 
cosa o sujeto, con exclusión de la pala-
bra. La dramatización como continente 
de la narrativa, del discurso o la historia 
contada, es un recurso al servicio de la 
terapia.

El Mimodrama permite la lectura de 
contenidos que provienen de contextos 
sociales, culturales y de tradiciones. Lo 
que se mira a través del movimiento 
corporal o la recreación de escenas hace 
emerger las imágenes desde el conscien-
te e inconsciente y activa así la magia 
para la construcción o deconstrucción 
del mundo interno y, en lo posible, me-
jorar la percepción del mundo externo.

Tratamos de persistir en la captación 
y transmisión (desde la conexión emo-
cional) con lo que puede estar transmi-
tiendo el/la protagonista, conectar con 
su emoción, y devolverle aquello con lo 
que conectamos, con lo que resonamos, 
y que pide o necesita, a través del mimo/
caricia/expresión afectiva de lo que se 
haya percibido.

Cuando introducimos la acción 
psicodramática tratamos de que sea el 
movimiento el que levante los cuerpos, 
que exprese buscando la experiencia 
de la catarsis o de la sanación. Así el 
Mimodrama psicodramático podemos 
considerarlo como una herramienta 
que procura la rememoración, la iden-
tificación y el insight en el proceso ca-
tártico.

Encuadre psicodramático
Los canales de información no-verbal 
funcionan de manera inmediata como 
canales primarios de evolución huma-
na. Es la comunicación más antigua del 
ser humano.

En una situación de encuentro ver-
dadero se facilitan una serie de factores 
que aumentan la cohesión, los lazos 
positivos que se crean proporcionan sa-
tisfacción de las necesidades de protec-
ción, seguridad y afecto.

En la Psicoterapia se establece un 
tipo de vínculo a través de la empatía 
mutua. Es lo que en Psicodrama deno-
minamos TELE que facilita esa empa-
tía a través de los roles compartidos, 
participando con una actitud de com-
prensión y aceptación. La percepción 
y vivencia télica es recíproca, mutua y 
bidireccional, las dos personas se per-
ciben correctamente y las emociones 
suscitadas en ambas son de la misma 
naturaleza.

El Psicodrama pretende y favore-
ce el encuentro concebido como algo 
más que la reunión entre dos personas, 
es una aproximación más intensa que 
la comunicación. Es un espacio de en-
cuentro de las sensibilidades interper-
sonales.

Es el factor TELE el elemento que 
interviene en el proceso de encuentro, 
es el fenómeno de la naturaleza de los 
sentimientos de atracción y acerca-
miento (Tele Positivo). Así mismo pue-
de obstaculizar el encuentro cuando los 
sentimientos suscitados son de carácter 
neutral o indiferencia (Tele Neutro), o 
negativos o de rechazo (Tele Negativo).

Moreno lo define como una unidad 
sociogenética, es la energía psíquica 
proyectada a distancia manifestándose 
en la relación con otras personas con 
poderosos lazos emocionales.

En el Mimodrama el encuentro sur-
ge de la percepción de los sentimientos 

Podríamos denominar a las emocio-
nes positivas como aquellas emociones 
que ayudan a la persona a hacer frente 
a peligros o problemas inminentes, y su 
objetivo fundamental es ampliar los re-
cursos intelectuales, físicos y sociales de 
los individuos.

Señalamos algunas actitudes menta-
les que contribuyen a afrontar de mane-
ra beneficiosa las dificultades a las que 
puede estar expuesta: el optimismo, 
como característica psicológica disposi-
cional que remite a expectativas positi-
vas y objetivos de futuro; el humor, sirve 
de válvula interna de seguridad que nos 
permite liberar tensiones; la creatividad, 
como recurso para afrontar circunstan-
cias adversas y la resiliencia, capacidad 
del ser humano de resistir y rehacerse 
frente a los embates de la vida.

Desde el enfoque de la Psicología 
positiva que trasciende la práctica tera-
péutica ortodoxa de la psicología hace-
mos una propuesta de trabajo psicodra-
mático, el mimodrama, para explorar 
aquello que generalmente nos cuesta 
solicitar/mostrar–dar/recibir: caricias, 
halagos, trato delicado, ternura… Pre-
tendemos entrenar de “Cerca” la escu-
cha, la percepción y la comprensión de 
los sentimientos de la otra persona y 
devolverle de manera afectiva según su 
necesidad. En definitiva, hacer visible lo 
invisible a través de la expresión corpo-
ral y la manifestación afectiva.

Recogemos de la Pantomima el tér-
mino Mimodrama para titular y desa-
rrollar una propuesta psicodramática 
centrada en el mimo, cuyo significado 
hace referencia e identifica una acción 
afectiva de cariño, ternura, cuidado o 
delicadeza.

Se trata de hacer visible lo invisible, 
hacer presente lo que resuena, a fin de 
rescatar sentimientos y sensaciones de 
valoración que puedan estar ocultos o 
silenciados, y facilitar la identificación 

y reconocimiento de la expresión de los 
componentes emocionales positivos de 
una vivencia.

El concepto
El término mimodrama nos remite a 
dos vertientes significativas del concep-
to mimo; por una parte nos encontra-
mos con la utilización de este término 
cuando queremos referirnos o iden-
tificar una acción afectiva; y por otra, 
cuando nos referimos a la designación 
de un rol profesional en el ejercicio de 
la interpretación.

En este apartado vamos a tener en 
cuenta el concepto en su categoría de 
substantivo que, según la RAE, se uti-
liza para denominar acciones de cariño 
o ternura, necesidad o deseo, cuidado o 
delicadeza e incluso condescendencia o 
consentimiento.

Se considera el Mimodrama como 
la representación teatral en la que los 
actores se expresan mediante gestos y 
movimientos corporales, sin utilizar 
palabras. Es un juego constante entre 
lo visible y lo no visible, y hace posible 
crear un mundo propio que imagina el 
público. A través de la escenificación 
podrá construirse una especie de magia 
que posibilitará la aparición de los per-
sonajes.

Desde la óptica de las emociones po-
demos considerar el mimodrama como 
la manifestación de sentimientos sin 
necesidad de verbalización. Aportan-
do desde las resonancias una conexión 
de CERCA a través de la manifestación 
expresiva y la devolución afectiva, de 
aquello que el otro/otra necesita.

Mimodrama y psicodrama
La Psicoterapia Psicodramática está 
inspirada en un sentido positivo de la 
creación y a la vez en una idea divina 
y cósmica del ser humano, que a través 
de los factores de creatividad y espon-
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espontáneamente podrán ir compar-
tiendo y actuando bien puntualmente o 
permaneciendo en la escena.

La participación en la acción debe 
tener por referencia la resonancia.
Dos maneras:
•	 Los ego-auxiliares van representan-

do/escenificando, en forma de caricia 
o mimo, lo que resuena de la historia 
en cada uno de los aspectos o roles 
que vayan narrándose por parte del/
de la protagonista.

•	 Mostrar y expresar a través del tacto, 
en alguna parte del cuerpo del/de la 
protagonista, aquella caricia o mimo 
que la identificación del rol o la reso-
nancia sugiera.

Técnicas
Señalamos las que parecen más operati-
vas para este taller:
•	 SOLILOQUIO
•	 DOBLE. DOBLE MÚLTIPLE
•	 ESPEJO  MIMO  (como reflejo o exa-

geración de la resonancia)
•	 ECO  (Voz para hacer consciente un 

mimo)
•	 MULTIPLICACIÓN DRAMÁTICA

Sugerimos realizarlas bien a través 
del tacto (devolución afectiva/emocio-
nal de la necesidad) o bien con la pa-
labra (devolución/traducción racional 
de la necesidad), siempre en acciones 
separadas.

Propuesta de trabajo
Caldeamiento:
•	 Juegos de expresión corporal: Nom-

brar lo desconocido. Expresar el com-
plementario, lo opuesto (antagónico)

•	 Hacer Magia: Hacer visible lo invisi-
ble.
•	 Mimo como expresión corporal. 

Basada en las acciones no en el 
discurso.

•	 Mimo como caricia. Basada en 
la comprensión de una expresión 
afectiva mostrada en una acción.

Variantes de intervención:
•	 Escenificar una escena o historia:

ORAL – Verbalización durante la 
acción de necesidades que resuenan.
TACTIL – Sensitivo. Aportación y 
expresión, a través del tacto, de las 
resonancias.

•	 Construcción de historias:
En cada subgrupo se elige una histo-
ria que se representa. Cada persona-
je/componente de la historia ofrece 
los mimos de forma oral o táctil.

•	 Grupos según los tipos de mimos 
(como caricia)
Conformación de grupos en función 
de la elección del tipo de caricias: Se 
muestran en escultura o escenifica-
ción.

y de las sensaciones captadas al oír la 
palabra o la historia narrada conectan-
do así con lo que el/la protagonista re-
quiere, pide o necesita (todo aquello que 
puede ser callado/silenciado/bloqueado 
por no ser consciente…) para ser com-
prendido y hacerlo consciente y presen-
te. El objetivo de la acción consiste en 
hacer presente la resonancia, identificar 
lo que el/la protagonista precisa y poder 
entregárselo en un contenido afectivo.

Aporta no solamente una simple li-
beración de sentimientos sino también 
el inshight o reconocimiento como paso 
hacia la catarsis.

El objetivo terapéutico del mimo-
drama se sustentaría en aportar la posi-
bilidad de liberar situaciones anímicas, 
poder reflejarlas, expresarlas a través del 
mimo (expresión de un sentimiento) o 
expresión afectiva. Y permitirse escu-
char el eco sensitivo y sonoro de lo que 
resuena. Pretende rescatar sentimientos 
y sensaciones de valoración que por al-
gún motivo están calladas o silenciadas.

El taller
Pretendemos crear un espacio que faci-
lite la acción y haga visible lo invisible, 
de tal manera que el/la protagonista 
pueda expresar los componentes emo-
cionales de una escena o circunstancia, 
y a través de las manifestaciones reso-
nantes del grupo, pueda permitirse re-
cibir aquellas caricias que por alguna 
razón pasan desapercibidas.

Es de gran importancia la devolu-
ción que puede realizar el/la receptor/a 
de las historias o vivencias que narra el/
la protagonista y cómo tejen o visten las 
resonancias calladas o silenciadas.

A través del desarrollo de la sincro-
nía grupal se interviene para la drama-
tización de la historia-escena y facilitar 
un encuentro entre las resonancias del 
grupo y las conexiones personales del 
emisor-narrador-protagonista. Se trata 

de hacer presente lo que resuena para 
establecer la relación con el sentimien-
to callado o silenciado. Un encuentro de 
fuera hacia dentro.

El taller tiene como objetivo general 
crear un espacio de reflexión e inter-
cambio y sugiere un trabajo psicodra-
mático centrado en el insight de lo que 
resuena. La propuesta se caracteriza por 
vivenciar de cerca el potencial dramáti-
co de la resonancia y el factor potencia-
dor de la expresión corporal.

Intentamos desplegar un trabajo so-
bre la relación que puede existir entre 
lo manifiesto y narrado y lo latente del 
emisor que resuena en el/la receptor/a.

Los egos auxiliares irán reconstru-
yendo y/o completando una nueva esce-
na donde mostrarán, asertiva y afectiva-
mente a través del tacto o verbalmente, 
el significado del sentimiento resonante 
y que la persona necesita.

Es el grupo la caja de resonancias 
de lo que está ocurriendo en la escena. 
Pasa a tomar parte activa e iniciativas 
en el desarrollo de la escena, se hace el 
cuidador y protector de lo que se está 
vertiendo, adquiere, de algún modo, y 
se hace depositario de las funciones de 
dirección y ego-auxiliar. Permite que la 
acción fluya, intuye la latencia, ayuda a 
estructurar o centrar la escena, se res-
ponsabiliza de que el proceso terapéu-
tico se mueva hacia la consecución de 
algún cambio.
Procedimiento:

A modo de ejemplo y como propues-
ta de trabajo para afrontar el desarrollo 
del proceso catártico con el Mimodra-
ma, proponemos el siguiente formato:

Una vez que se haya caldeado al 
grupo y elegido el/la protagonista para 
la dramatización, se inicia esta con un 
caldeamiento centrado en el sujeto y a 
medida que el/la protagonista va na-
rrando su escena o historia, el grupo va 
identificándose con aspectos o roles que 
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T-14 OTROS OJOS: ESPEJOS DEL QUE CUIDA.  
MIRÁNDONOS, PARA PODER CUIDAR

Héctor Valiente Romerales51 
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Resumen
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Con este ejercicio hemos tratado de 
llevar a la persona hacia el encuentro 
consigo mismo, hacia la autocrítica, 
hacia una interiorización que le permi-
ta descubrir sus propias interferencias 
de temores, deseos o dinámicas psi-
co-emocionales instauradas en su “psi-
que”. Hemos hecho hincapié en el Rol 
de Cuidador, ya que, muchas veces, es 
el gran olvidado, tanto por los demás, 
como por él/ella mismo/a.

Se trata de ir llevando mediante ejer-
cicios inespecíficos y específicos hacia 

un cambio de roles consigo mismo. Las 
técnicas más importantes a utilizar son 
el espejo, cambio de roles, soliloquio, 
escultura y escena. La finalidad sería, 
descontaminar en la medida de lo po-
sible de proyecciones, desplazamientos, 
prejuicios, etc. que, damos por hecho, 
se están dando en este rol de cuidador 
inevitablemente. 

Palabras clave
Cuidador, proyección, espejo, esponta-
neidad.

Introducción
En este congreso “Psicodrama de cer-
ca” hemos pensado poner el foco de 
atención en el director de grupos, ya 
que es un rol que, de cerca, podemos 
encontrar funcionando dinámicamen-
te como uno más. Evidentemente con 
sus particularidades, distancia, mínima 
implicación y una posición, más des-

de el afuera. Sin embargo, inevitable-
mente, está dentro del grupo también. 
Por el bien del director y del grupo es 
muy importante cuidarle y demostrar 
que, en  psicodrama, tratamos de de-
purarnos al máximo para no caer en 
proyecciones entre otros mecanismos 
humanos.

Fundamentación teórica del taller
Teoría de la espontaneidad-creatividad 
de J.L. Moreno, entendiendo que las res-
puestas creativas ante situaciones impre-
vistas son muy buen camino para descu-
brirse uno mismo, pudiendo encontrar 
nuevos caminos. La catarsis como hecho, 
como ese “darse cuenta”, nos llevará hacia 

una interiorización. “El aquí y ahora” del 
ejercicio en cuestión nos facilitará expe-
rimentar un mecanismo de proyección, 
de interiorización, un ”como si” muy real 
del individuo.

Por supuesto, la teoría de la escena 
(escena manifiesta, imaginaria, primi-
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•	 Ejercicio de despedida: con música, 
se puede salir libre y voluntariamente 
al centro del espacio grupal, para de-
cir con una  frase o gesto, cómo se ha 
sentido durante el taller o qué se lleva 
del taller. (5 min)

•	 Despedida y cierre (2 minutos).

Recursos materiales
•	 20 telas de colores de 1x0,5m aprox.
•	 1 espejo de 1x0,40m. aprox.
•	 equipo de sonido
•	 sala con sillas o cojines

Técnicas
•	 Espejo: para verse desde fuera
•	 Escultura: para conectar con un rol, 

sentimiento o situación
•	 Doblaje: para integrar al grupo y para 

descubrir posibles aspectos negados
•	 Maximización: para centrarnos en un 

aspecto concreto del rol
•	 Escena: para una mejor inmersión en 

el rol y facilitar espontaneidad

•	 Cambio de roles: para favorecer la 
empatía
Multiplicación psicodramática: para 

explorar roles, sentimientos, ideas, etc.

Conclusiones
Este trabajo nos está resultando espe-
cialmente útil en contextos en los que 
los cuidadores, directores, jefes, padres, 
profesores, etc. Desean encontrar nue-
vas herramientas para su trabajo o sus 
relaciones. Igualmente es útil para des-
encasquillar roles que, de forma latente, 
inconsciente, influyen e interfieren en 
este tipo de relaciones.

Su aplicación es aconsejable en ins-
tituciones públicas o privadas (colegios, 
institutos, hospitales, empresas, despa-
chos privados de psicología, centros de 
salud, centros culturales, etc.)

En definitiva, nosotros creemos que, 
no sólo ha de ser cuidador el sanitario, 
sino que creemos en el NEOLIDERAZ-
GO, que es incluir el cuidado psíquico 
emocional del empleado, de los hijos, 
de los compañeros, de los vecinos, etc. 
además del rol de autoridad.

Mejorando uno/a mismo, cuidamos 
mejor a “los otros/as”
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genia y diabólica) nos permitirá, si es 
necesario, representar el mundo exter-
no del emergente y por supuesto, que el 
individuo vaya encontrándose con su 
mundo interno cara a un descubrir. El 
proceso diabólico es especialmente im-
portante en este ejercicio, ya que vamos 
a encontrarlo de una forma clara y en 
toda su potencia. No olvidemos que la 
relación padre/madre vs hijo/a se dará 
en el cuidador consigo mismo/a. Aquí 
estaría el punto fuerte a trabajar, ¿cuán-
to es el peso de la interferencia en mi 
trabajo como cuidador después de mi 
proceso primigenio y diabólico?. La 
teoría del inconsciente Freudiana nos 
ayuda a explicar todos esos procesos 
psico-emocionales que se dan de forma 
paralela en nosotros mismos constan-
temente. Por todo esto, creemos que, a 
través del acto psicodramático podre-
mos encontrar y confrontar estas dua-
lidades de una forma libre, cuidadosa y 
eficaz.

Objetivos
•	 Cuidar al cuidador. 
•	 Que el director encuentre una nueva 

fórmula para darse cuenta de sus pro-
cesos inconscientes que le hacen más 
esclavo y menos objetivo. 

•	 Descubrirme aprendiendo para ayu-
dar mejor.

Metodologia: Etapas y temporalización
El número de participantes ideal es en-
tre 6 y 20, perdiendo eficacia siendo 
más de 30 participantes (a no ser que se 
aumente los tiempos del taller) 
•	 Bienvenida y presentación de todos los 

miembros participantes (5 minutos)
•	 Caldeamiento inespecífico. Ejerci-

cio de movimiento por la sala de los 
participantes haciéndose al espacio y 
estirando sus cuerpos, pueden mirar-
se y tocarse con un dedo y después 

con la mano.  Hay música relajante (5 
min)

•	 Caldeamiento especifico con telas de 
colores. Construyen un rostro con las 
telas en el suelo. Se realizará en gru-
pos (construidos por ellos mismos 
espontáneamente) de 3 o 4 personas. 
(15 min.) 

•	 Compartir grupal. Se hace más hin-
capié en los roles de cuidar, cooperar, 
liderazgo y de obediencia vs rebeldía. 
Qué roles he elegido y cuales me he 
dejado colocar. (10 min. Indefinido)

•	 Ejercicio específico: con música de 
fondo y un espejo, se van moviendo 
por 

•	 la sala y diciéndose a sí mismos, a su 
reflejo, la frase que les surja espontá-
nea al pasar por el espejo. La consigna 
al “decirse” es: “¿qué le digo a mi cui-
dador de los demás interno?, ¿qué le 
digo a mi director de los demás? (10 
min.)

•	 Análisis grupal compartido, pedagó-
gico, del tipo de mensajes lanzados a 
el espejo (exigentes, permisivos, inva-
sivos, cuidadosos, agresivos, incitado-
res, atemorizantes, etc.) En principio 
no se trabajarán emergentes, a no ser 
que sea requerido por el participante 
o lo veamos necesario. (15 minutos, 
tiempo indefinido). En este punto del 
taller podemos expresar los directo-
res, a modo de ejemplo, lo que este 
congreso ha movido en nosotros, así 
naturalizamos y humanizamos el rol.

•	 Ejercicio pedagógico con ejemplos, 
surgidos durante el taller, del tipo de 
roles que aparecen en el cuidador. 
Usando escenas, esculturas, doblajes, 
soliloquios, maximizaciones, espejo, 
cambio de roles u otras técnicas psi-
codramáticas que sean pertinentes. 
(20min.)

•	 Compartir grupal y finalización del 
ejercicio general (10 min)
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Así pues la ternura parece siempre 
asociada a la compasión, empatía y en-
cuentro entre los humanos, con el creci-
miento, la curación y la ayuda. Y quizás 
circunscrita a momentos particulares 
vinculares, como expresarla con nues-
tros hijos o en época de enamoramien-
to. ¿Crecer, madurar, hacerse adulto es 
pues un alejamiento de la Ternura?

Hoy estamos inmersos en un mun-
do lleno de catástrofes. Sufrimos un 
estrés traumático, directo o vicario a 
través de historias y de los medios de 
comunicación. La palabra Resiliencia 
está en boca de todos, aunque su uso 
pueda estar incluso en contradicción, 
pues hay quien la usa  con intención 
de que podamos sentirnos seguros y 
podamos desarrollarla de forma per-
sonal para generar nuestra propia au-
toconfianza, o quienes nos ofrecen la 
seguridad siempre como algo externo 
a nosotros, nos adormecen y nos ofre-
cen las salidas falsas e interesadas. Es 
muy interesante, el concepto de Anti-
resiliencia de Cyrulnik, que ahora no 
abordaré. (Cyrulnik,B).  2006)

La co-responsabilidad de los huma-
nos en cuanto acontece está clara, pero a 
día de hoy no se trata de que se nos pro-
teja de las adversidades sino de generar 
nuestras propias formas conscientes y 
de no tener que aprender a ser resilien-
tes sino conscientes, de forma previa.

Metodologia
Se partirá de un calentamiento grupal, 
y  a través de la sociometría se irá hacia 
una Multiplicación dramática (caleidos-

copio de la ternura) para después traba-
jar una viñeta que pueda representar el 
co-inconsciente grupal .

El taller pretende averiguar en grupo 
todas esas formas de ternura olvidadas, 
en uso o desuso, y que pueden ayudar-
nos a disolver sino el dolor, si las formas 
de sufrimiento.

Mi máxima; EL DOLOR ES INEVI-
TABLE, EL SUFRIMIENTO  NO, me 
lleva a preguntarme si lo que disuelve mi 
“armadura”(Fisher) no son las lágrimas 
sino la ternura.Si en general nacemos 
recibiendo ternura y crecemos gracias a 
ella, y al morir solemos traerla de nuevo, 
¿qué pasa con ese tiempo intermedio?

Trabajaremos a través de formas 
simbólicas y metafóricas, muy unidas a 
los Haikus, o creación de poemas cor-
tos y espontáneos, teniendo como refe-
rencia algunos conceptos budistas. Así 
pues, exploraremos la idea de Transito-
riedad de nuestra vida, en la idea o con-
cepto Budista de que la no aceptación 
de la misma es el mismo sufrimiento 
humano.(Lowenstein,T..2007)

Caminaremos por el Puente de los 
sueños o fuente de sueños , mirare-
mos las prisiones de nuestro corazón, 
nuestros secuestros, para encontrar la 
esencia de nuestra propia ternura, de 
nuestra memoria y de la que en defini-
tiva podemos dar y necesitamos recibir 
en el aquí y ahora. Todo ello a través de 
una Peregrinación a esos lugares sagra-
dos internos y externos, icónicos, para 
ver si podemos, como dice G. Belli ser 
solidarios a través de nuestra propia ter-
nura, con nosotros y con los demás.
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Se trata de un taller experiencial en el 
que se muestre en forma de caleidosco-
pio las formas de ternura del ser huma-
no que en definitiva son las que van  a 
poder desarrollar resiliencia y pueden 
disolver sino el dolor, si el sufrimiento.

Palabras clave
Ternura, dolor y sufrimiento, resilien-
cia, transformación y disolución del 
dolor.

Introducción
Soy muy consciente de que los momen-
tos de ternura que puedo reconocer en 
situaciones críticas en mi vida han sido 
los importantes. Muchos no los pue-
do recordar, pero si quisiera darle a la 
Ternura el lugar que le corresponde, en 
particular en estos tiempos difíciles.

Iniciada la búsqueda sobre cómo se ve 
en el mundo, en terapias y en literatura, es 
muy amplio lo que promueve este concep-
to en especial en la energía de promover 
acciones. Así pues, estamos alineados. Va-
mos a dar una pequeña mirada.

Mario Benedetti fue el primero en 
nombrar la TERNURA REVOLUCIO-
NARIA, al trasladar a través de su Poe-
sía para el pueblo la alegría, el amor y la 
ternura sin dejar de comprometerse con 
la visión de justicia universal, siempre 
del lado de los derrotados.(D.Arrabalí, 
Peláez. Mundo Obrero, nº 213. 2009) 
Numerosos artículos, vídeos, blogs exis-
ten sobre este concepto.

El Papa Francisco, ha citado en varios 
países el concepto de Revolución de la 
Ternura. (Gil, A. https:www.diariocordo-
ba.com.17-03-2017)Dice Gil “nos enter-
necemos porque amamos y la revolución 
de la Ternura se nutre de Amor”.

J.C. Bermejo dice que ternura es “la 
cualidad de la persona que muestra fá-
cilmente afecto, dulzura, simpatía (…) 
sin ternura es difícil que prospere la re-
lación de ayuda”.(https://www-juancar-
losbermejo.es).

E. Kübler-Ross ha afirmado a través 
de muchos de sus libros que en nues-
tros últimos instantes de vida como 
humanos, los recuerdos que nos suelen 
acompañar no tienen que ver con el éxi-
to o fracaso sino con la ternura, con los 
encuentros profundos.

Una de mis escritoras latinas prefe-
ridas, Gioconda Belli, se atreve a mani-
festar que “la Solidaridad es la ternura 
de los pueblos”
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PROLOGO
¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? 
¿A dónde vamos? ¿Qué esperamos?

Muchos se sienten confundidos tan 
solo. El suelo tiembla, y no saben por 
qué y de qué. Esta su situación es an-
gustia, y si se hace más determinada, 
miedo.

Una vez alguien salió al ancho mun-
do para aprender qué era el miedo. En la 
época recién transcurrida se ha logrado 
esto con mayor facilidad y más inme-
diatamente; este arte se ha dominado 
de modo terrible. Sin embargo, ha lle-
gado el momento, si se prescinde de los 
autores del miedo de que tengamos un 
sentimiento más acorde con nosotros.

Se trata de aprender la esperanza. 
Su labor no cesa, está enamorada en el 
triunfo, no en el fracaso. La esperanza, 
situada sobre el miedo, no es pasiva 
como este, ni, menos aún, está encerra-
da en un anonadamiento. El afecto de 
la esperanza sale de sí, da amplitud a los 
hombres en lugar de angostarlos, nun-
ca puede saber bastante de lo que les da 
intención hacia el interior y de lo que 
puede aliarse con ellos hacia el exterior. 
El trabajo de este afecto exige hombres 
que se entreguen activamente al proceso 
del devenir al que ellos mismos pertene-
cen. (Bloch 1957:2)

Me saltaré aquí la discusión diferen-
ciada de los distintos sueños (evasión de 
la realidad, arrobamiento, abstracción, 
nihilismo, distopías, etc.) y las excursio-
nes a la milenaria tradición filosófica de 
la utopía, así como las cuestiones de la 
dialéctica y la relación entre lo afectivo y 
lo cognitivo que sólo se tocan aquí.

Me gustaría destacar una metáfora 
que quizás pueda ser un portal para que 
recorramos un camino psicodramático 
de esperanza: la imagen del telescopio 
desde el que podemos mirar desde el 
planeta Utopía a las contradicciones del 
presente para aprender la esperanza:

La conciencia utópica quiere ver 
más allá, pero, en último término, sólo 
para penetrar la cercana oscuridad del 
momento acabado de vivir, en el que 
todo ente se nos da en su mismo ocul-
tamiento. Con otras palabras: para ver 
precisamente a través de la proximidad 
más cercana, es preciso el telescopio 
más potente, el de la conciencia utópica 
agudizada. Se trata de esa inmediatez 
más inmediata, en la que se encuentra 
todavía el núcleo del sentirse y del exis-
tir, y en la que se halla, a la vez, todo 
el nudo de la incógnita del mundo... . 
Lo todavía-no-consciente en el hom-
bre pertenece, por eso, siempre a lo 
todavía-no-llegado , lo todavía-no-pro-
ducido, todavía-no-manifestado en el 
mundo. Lo todavía-no- consciente se 
comunica y se incluye recíprocamente 
con lo todavía-no-llegado a ser, espe-
cialmente con lo que está surgiendo en 
la historia y en el mundo. De tal suer-
te, que la investigación de la conciencia 
anticipadora debe servir fundamental-
mente para hacer comprensible psíquica 
y materialmente las visiones en sentido 
propio que se desprenden de aquella, y 
sobre todo, las imágenes de la vida me-
jor, deseada y anticipada. De lo anterior 
hay que ganar conocimiento sobre la 
base, por tanto, de una ontología de lo 
que todavía-no-es  (Bloch 1957:9)

Entonces, ¿qué posibilidades tene-
mos como psicodramatist@s para lle-
gar a este conocimiento de lo que to-
davía-no-es? ¿Tiene el psicodrama, con 
sus métodos de acción, potencialidades 
específicas para levantar los tesoros de 
la no-conciencia? Sin necesidad de unir 
los diversos conceptos psicoanalíticos 
del inconsciente en su complejidad, 
puede valer la pena aquí echar un vis-
tazo a los escritos psicológicos más an-
tiguos, como por ejemplo sobre el con-
cepto de “significado excedente” como 
fuente de utopías y distopías en Alfred 
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Vivimos tiempos difíciles. No estoy se-
gura de que esta frase no haya sido pen-
sada o dicha por todas las generaciones 
en casi todos los tiempos. Pero incluso 
en 2022 suena a verdad. Tras un largo 
periodo de relativa paz y prosperidad 
para muchos pueblos de Europa Central 
-¡nunca para todos! - las cosas van cues-
ta abajo. Guerras ha habido, terribles y 
bastante ignoradas en estos tiempos 
(Siria, Yemen, Ruanda, Sudán, Eritrea, 
India-Pakistán, Yugoslavia... mucho 
más larga es la lista), la pobreza siempre 
existió y se incrementó en la crudeza 
incluso aquí. El cambio climático, las 
pandemias... no vale la pena completar 
esta lista. No es alentador.

¿ Q u é  pu e d e  h a c e r  a qu í  e l 
psicodrama/sociodrama? Más allá de 
fortalecer la resiliencia individual y 
colectiva, ¿puede estar a la altura de la 
visión, quizá demasiado omnipotente, 
de Moreno de una curación del cosmos? 
¿Podemos, como creadores, como 
diseñadores creativos de las condiciones 
de vida globales, contribuir a un mundo 
mejor y más justo? ¿Cuál es nuestro 
poder de espontaneidad en el sentido 
de desarrollar nuevas soluciones para 
problemas antiguos y nuevos?

No me aventuro a dar ninguna res-
puesta aquí. No tengo ninguna. Pero 
me gustaría reforzar la esperanza, no 
sólo para mí personalmente, sino para 

algunas personas más de mi entorno vi-
tal y laboral en las que siento que tengo 
cierta influencia. Con el potencial de 
la experiencia psicodramática de una 
Realidad Excedente, también quiero 
fortalecer nuestra capacidad de soñar, 
de desarrollar visiones colectivas, de 
concretar imágenes de una sociedad 
para la que queremos actuar. Sueño con 
que juntos podamos sacar un poco de 
fuerza para dar pasos factibles en una 
dirección esperanzadora.

El principio de la esperanza (Ernst 
Bloch)
Y así vuelvo a leer las palabras del fi-
lósofo alemán, judío, marxista, Ernst 
Bloch (...) que, en los tiempos más os-
curos, desarrolló su obra, a la que llamó 
“El principio de la esperanza”, escrita en 
1938-47, revisada en 1953 y 1957, y que 
inició mientras millones de personas 
eran asesinadas, cuando, como conse-
cuencia de las ambiciones alemanas de 
gran poder, en los campos de batalla, en 
las ciudades bombardeadas, destruidas 
por los trabajos forzados y el exterminio 
industrial en los hornos de los campos 
de concentración, se cometían crímenes 
inconcebibles de personas contra perso-
nas. Completó los cinco volúmenes de 
su obra en los años siguientes, cuando 
ya no se podía ignorar su conocimiento. 
He aquí un ejemplo de la introducción:
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discursos que prevalecen o los produ-
cen. Lorenzer llama a la consecuencia 
de tales tensiones y contradicciones 
irresolubles “desimbolización”, es decir, 
estos impulsos y motivos son reprimi-
dos individualmente en el inconscien-
te, enriqueciendo el “sentido exceden-
te”.  “Sus intentos supraindividuales de 
resolución se encuentran de nuevo en 
la ideología, la visión del mundo, el cli-
ché y el prejuicio”. (Klein 2013:2, trad. 
por la autora).

Si partimos de la base de que, más 
allá de la fase de la primera infancia de 
la vida, se deposita en lo más profundo 
de nuestra memoria corporal e incons-
ciente un “exceso de sentido” que puede 
alimentar tanto las utopías socialmen-
te humanas que no se reconocen en la 
sociedad como -en su forma invertida- 
las visiones del mundo misantrópicas y 
tópicas, sería un paso importante para 
la ampliación de la capacidad de acción 
hacer conscientes estos impulsos y mo-
tivos. En este sentido, posiblemente se 
podría hablar de un sentido rebelde y 
resistente que necesita ser llevado a la 
conciencia para fortalecer la capacidad 
de las personas para tomar decisiones 
en el sentido de una acción creativa y 
constructiva.

Dado que, según Lorenzer, esta 
desimbolización se sitúa en niveles no 
conscientes y prelingüísticos de nues-
tra personalidad, es difícil de captar e 
integrar en la conciencia. La reflexión 
se produce lingüísticamente. Lorenzer 
considera que éste es el problema básico 
del psicoanálisis: “Como el objetivo del 
conocimiento en el psicoanálisis es el 
inconsciente, entramos en una extraña 
contradicción: el psicoanálisis pretende 
explorar lo no lingüístico con medios 
lingüísticos. O dicho de otro modo: in-
tenta comprender lo incomprensible. 
Una situación bastante desesperada”. 
(Lorenzer 1983:98).

El acceso a las razones no conscientes 
de la acción en el juego psicodramáti-
co: el trabajo escénico sobre la “com-
prensión escénica” (Lorenzer)

Para poder relacionar el acceso al no 
consciente a través de la acción psico-
dramática con escenas he aquí de nuevo 
a Lorenzer con el concepto  Szenisches 
Verstehen (comprensión escénica):

Lorenzer diferencia entre compren-
sión lógica (lo que se habla), compren-
sión psicológica (del hablante), conteni-
do de sentido manifiesto y comprensión 
escénica del contenido de sentido laten-
te de las interacciones. El nivel de senti-
do manifiesto pertenece a la interacción 
lenguaje-símbolo. Comprende figuras 
de conciencia reconocidas social e in-
dividualmente que pueden comunicarse 
y reflejarse en el lenguaje: “lo que sé de 
mí mismo”. A la forma corporal-simbó-
lica de interacción pertenece el sentido 
latente, que contiene la capa excluida 
de las figuras inconscientes de la prác-
tica. En medio se encuentra el espacio 
de transición de las formas de interac-
ción sensual-simbólica. En este nivel, 
la expresión lingüística se combina con 
los recuerdos históricos de la vida en 
las escenas. Lorenzer ve aquí el punto 
de conmutación del desarrollo de la 
personalidad, en el que el inconsciente 
se media con el consciente. (Lorenzer 
1981:163). Estas escenas contienen “pis-
tas sobre el modo en que las personas 
afrontan sus vidas, ven el mundo, pro-
cesan las impresiones y/o las reprimen”. 
En las escenas que se almacenan casi en 
este espacio de transición, se expresan 
contenidos que han sido excluidos de 
los respectivos contextos sociales y re-
primidos en niveles inconscientes. Des-
codificarlas es la tarea de la compren-
sión escénica (cf. Klein 2013, trad. por 
la autora).

La búsqueda de sentido de Loren-
zer a través de la “comprensión escé-

Lorenzer (19822-2002), cuyo concepto 
de Szenisches Verstehen (comprensión 
escénica) desde una perspectiva alema-
na enlaza con el “espacio transicional” 
de Donald Winnicott (1886-1971):
“Überschüssiger Sinn” (Sentido del ex-
ceso) (Alfred Lorenzer)

El psicoanalista Alfred Lorenzer 
utiliza el término “escena” para captar 
las complejas y conflictivas interaccio-
nes entre el interior y el exterior (cf. 
Lorenzer 1970, 1981, 1986, 2002, 2006, 
resumido en Klein 2013). En las in-
teracciones con las personas desde la 
primera infancia, con los grupos (cole-
gas, familia) o con las organizaciones/
instituciones y la cultura que nos rodea, 
se revelan los artefactos, el lenguaje y el 
comportamiento corporal - Lorenzer 
habla aquí de “formas simbólicas de 
interacción” - en las que se reflejan las 
realidades individuales, sociales e his-
tóricas como construcciones sociocul-
turales .

Distingue tres formas simbólicas: 
leibsymbolischen, sinnlich-symbolis-
chen und sprachsymbolischen Interak-
tionsformen (formas de interacción 
corporal-simbólica, sensual-simbólica 
y lingüística-simbólica). Las formas 
corporales-simbólicas de interacción 
(leibsymbolische Interaktionsformen) 
forman la memoria corporal inscrita 
en el cuerpo (embodiment)  y surgen 
en la fase embrionaria o en la primera 
infancia. Designan el nivel inconscien-
te de significado y se manifiestan a lo 
largo de la vida como patrones habi-
tualizados en la acción -sobre todo no 
verbal-. Las formas de interacción sen-
sual-simbólica (sinnlich-symbolische 
Interaktionsformen) se desarrollan con 
los primeros juegos creativos del niño 
y posteriormente se experimentan en 
actividades directamente sensuales y 
creativas en áreas como el arte, la mú-
sica, el teatro, la religión y también el 

trabajo científico. Winnicott describe 
esto como la creación de “espacios de 
transición” (cf. Winnicott 1995:63) en 
los que se vinculan el interior y el exte-
rior, la realidad y la fantasía, el incons-
ciente y la conciencia (Winnicott 1974). 
Para Lorenzer, este nivel de significado 
parcialmente consciente es el punto de 
conmutación del desarrollo de la per-
sonalidad y el lugar donde se forman 
la autonomía y la identidad (Lorenzer 
1981:163). Con las formas de interac-
ción lingüística-simbólica (sprachsym-
bolische Interaktionsformen), que se ad-
quieren con la adquisición del lenguaje, 
se hace posible articular las escenas vi-
vidas anteriormente y, por tanto, reflejar 
y comunicar conscientemente los patro-
nes de las experiencias y percepciones 
corporales-sensoriales. “Las formas 
lingüísticas-simbólicas de interacción 
como tercer nivel simbólico conciente, 
permiten una acción de ensayo en la 
mente, la reflexión de la propia práctica 
vital y una integración comunicativa en 
contextos más amplios e intersubjeti-
vos.” (Klein 2009, trad. por la autora).

La formación de estas tres formas 
de interacción no puede pensarse 
como un proceso lineal en el desarrollo 
humano: por un lado, sólo una peque-
ña parte de las diversas escenas tem-
pranas alcanza la simbolización duran-
te la fase de formación de las formas 
de interacción corporal-simbólica y la 
mayor parte permanece inconscien-
te. Por debajo del nivel de conciencia, 
pueden actuar como fuente de utopías 
y distopías individuales y colectivas 
(“überschüssiger Sinn”/sentido del ex-
ceso, Lorenzer 2002:224). Por otro 
lado, la relación entre el individuo y la 
sociedad está cargada de tensiones: los 
impulsos y motivos individuales pue-
den ser tabúes y no encajar en el con-
texto social. Son excluidos socialmente 
porque no están en consenso con los 
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los clichés y estereotipos- se vuelven por 
primera vez físicamente perceptibles y 
reconocibles en el nombramiento. Se 
pueden explorar y sacar a la luz las ne-
cesidades reprimidas subyacentes de los 
protagonistas.  El trabajo con la expre-
sión y la percepción corporal, así como 
otros enfoques artísticos utilizados en 
el psicodrama con colores, formas, me-
táforas traducidas en acción, poesía, 
condensaciones simbólicas, ofrecen 
acceso a patrones de comportamiento 
inconscientes: “A través de la ejecu-
ción dirigida y consciente de posturas 
y movimientos (...) activamos nuestra 
memoria corporal y desencadenamos 
procesos emocionales. En estas reali-
zaciones se condensan sensaciones que 
tardarían muchas horas en elaborarse 
con el enfoque puramente verbal”. (Sei-
del 1989:198). Siguiendo la terminolo-
gía de Lorenzer, podemos decir: En la 
fase de acción psicodramática, nos mo-
vemos por momentos en el área de la 
interacción sensual-simbólica del juego 
creativo, en el espacio transicional en 
el que se media lo inconsciente con lo 
consciente.

De este modo, se lleva a la concien-
cia (lingüística) lo que se crea a partir 
de la experiencia inconsciente o pre-
consciente: las utopías, las necesidades 
básicas, los sentimientos, los deseos, los 
valores (el “sentido del excedente”, el 
sentido del yo, el sentido de la rebeldía 
o de la resistencia, véase más arriba), así 
como los sentimientos y las necesidades 
que han sido excluidos o quizás también 
explotados debido a las contradicciones 
con los discursos y las relaciones de po-
der imperantes en los contextos sociales 
relevantes para los protagonistas y, por 
tanto, reprimidos en el inconsciente.

Y aquí es donde puede empezar el 
trabajo sociodramático: En el trabajo 
escénico de las experiencias problemá-
ticas no resueltas, se hacen visibles no 

sólo los ecos individuales sino también 
los de los traumas colectivos, los acon-
tecimientos traumatizantes o, al menos, 
opresivos y aterradores. Pueden hacer-
se visibles si estamos dispuestos a tener 
en cuenta esos contextos. Es de esperar 
que los deseos y las visiones que se han 
hundido en el inconsciente puedan li-
berarse como utopías constructivas o 
también destructivas (distopias) a través 
de una puesta en escena creativa de las 
relaciones de poder, los discursos y las 
reservas culturales asociadas y, de este 
modo, reintegrarse en la conciencia ca-
paz de actuar.

Conclusión
El trabajo psicodramático con temas 
individualmente perturbadores puede 
fortalecer la esperanza. Toda recrea-
ción psicodramática de situaciones 
vitales problemáticas tiene este poten-
cial porque pone a los protagonistas 
en el papel de creadores de sus situa-
ciones vitales y los pone así en con-
tacto con sus propios recursos crea-
tivos. “Si no lo espera, no encontrará 
lo inesperado. Porque es inescrutable 
e inaccesible”, se lamentaba Heráclito 
(540 - 480 a.C.). En inversión de esta 
sabiduría, la acción sensual-simbólica 
(sinnlich-symbolisches Handeln) en el 
juego psicodramático abre un espacio 
de transición del inconsciente al cons-
ciente. Con sus formas de interacción 
sensual-simbólica, el juego físico y ver-
bal en las escenas interactivas también 
toca las interacciones corporales-sim-
bólicas (leibsymbolische Interaktionen) 
y puede así activar los impulsos y mo-
tivos inscritos en la memoria corporal 
que a menudo se han hundido fuera 
de la conciencia. Utilizamos la interac-
ción lingüística-simbólica (sprachsym-
bolischen Interaktion ) llevar lo que se 
ha sacado a la luz de esta manera a la 
conciencia capaz de actuar, concreta-

nica” hace que se entienda por qué los 
enfoques activadores de la experiencia 
del psicodrama pueden apoyar la ex-
ploración de los patrones inconscientes 
de interacción: La exteriorización de 
los patrones internos de acción a tra-
vés de la representación en el escenario 
del psicodrama es el punto de partida 
para desenredar estos “nudos en la red 
de significado de la psique” (von Ameln 
2013:10).

Potenciales psicodramáticos: Surplus 
Reality  
El psicodrama (en griego, traducido: 
alma en acción) es, según Moreno, un 
método que “ahonda en la verdad del 
alma a través de la acción” llevando los 
acontecimientos relacionales interiori-
zados, las imágenes mentales interio-
rizadas en el espacio tridimensional al 
mundo exterior como una disposición 
escénica. Psicodramáticamente, una 
escena se representa como un conjun-
to entrelazado de recuerdos visuales, 
auditivos y olfativos, emociones, pensa-
mientos, etc. en la red de la memoria. 
El principio metodológico básico es la 
creación de una realidad excedente en 
el escenario que haga audible y visible 
la realidad subjetiva e interior de los 
clientes, que no debe confundirse con 
la realidad “objetiva” que existe inde-
pendientemente de los clientes.

No toda semi-realidad psicodramá-
tica puede llamarse surplus reality (rea-
lidad excedente) y, sin embargo, es un 
componente central del psicodrama. 
En la realidad del escenario, las limita-
ciones de la realidad cotidiana pueden 
ampliarse. Hay encuentros con personas 
ausentes, fallecidas o incluso fantasea-
das. Los animales, los objetos pueden 
ser trabajados y representados como pa-
peles. Moreno llamó a estos potenciales 
“excedente de realidad” o -siguiendo la 
teoría económica marxista- “plusvalía 

de la realidad” y lo tradujo en su exilio 
estadounidense como “reality surplus“ 
(excedente de realidad)  y posterior-
mente “surplus reality” (realidad exce-
dente) (Moreno 1965:212-213).

La surplus reality expande la imagi-
nación y permite que las esperanzas y 
los sueños vuelvan a entrar en nuestras 
vidas. Y ahí radica su potencial utópico. 
Moreno propone:

“El psicodrama es una forma de 
cambiar el mundo en el AQUÍ Y AHO-
RA utilizando las reglas fundamentales 
de la imaginación sin caer en el abismo 
de la ilusión, la alucinación o el deli-
rio. El cerebro humano es el vehículo 
de la imaginación. El psicodrama, al 
entrenar la imaginación, supera las di-
ferencias que impiden la comunicación 
entre los sexos, entre las razas, las ge-
neraciones, los enfermos y los sanos, 
entre las personas y los animales, entre 
las personas y los objetos, entre los vivos 
y los muertos. Los sencillos métodos del 
psicodrama nos dan valor, nos devuel-
ven la unidad perdida con el universo 
y restablecen la continuidad de la vida”  
(Moreno 1972:131, trad. por la autora).

Zerka Moreno describe que en la 
surplus reality nos movemos en una es-
fera diferente, que ella llama „bizarre, 
lunatic and magic“ (bizarra, lunática y 
mágica). Libres de convenciones, limi-
taciones de espacio y tiempo, entramos 
en contacto con nuestro poder creativo.  
(Zerka Moreno 2000:18)

En la realidad excedente psicodra-
mática, los sentimientos y deseos no 
vividos, anhelados y hasta ahora no 
expresados pueden ser expresados y 
explorados en la acción. Con el cambio 
de perspectiva a través del corazón del 
psicodrama, la inversión de roles con la 
contraparte, los efectos (a menudo invo-
luntarios) de la propia actitud -como las 
estrategias inconscientes de dominación 
y exclusión, ya que van de la mano de 
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mente en la denominación de la expe-
riencia corporal en la fase de acción a 
través del doblaje, el soliloquio, el co-
mentario de las secuencias del espejo 
y en la fase de integración a través de 
la retroalimentación de roles, la puesta 
en común y, si es necesario, un análisis 
del proceso. El trabajo específico con 
surplus reality puede reforzar poten-
cialmente esto al incorporar visiones 
más allá de los temas individuales. Al 
ampliar la visión de los enfoques psi-
codramáticos a los sociodramáticos, 
abrimos el escenario para la inclusión 
de contextos sociales, por ejemplo, 
para la representación de relaciones 
de poder, tabúes, estructuras discri-
minatorias que pueden ser relevantes 
para las situaciones problemáticas de 
los protagonistas. Una mayor atención 
a los traumas colectivos o a las expe-
riencias traumatizantes, a la transmi-
sión transgeneracional de las lesiones a 
través de los conflictos sociales, la vio-
lencia y la opresión puede profundizar 
en nuestro proceso de investigación. 
Las imágenes y motivos extraídos de 
nuestro inconsciente no son automá-
ticamente elementos de utopías es-
peranzadoras, sino expresiones de 
deseos y sueños que también pueden 
condensarse en distopías destructivas. 
La exploración de nuestros motivos re-
primidos, no conscientes, sólo puede 
contribuir a la configuración del lugar 
que llamamos, con Bloch, el planeta 
de la utopía, en relación con la per-
cepción de sus contextos sociales de 
origen: las necesidades insatisfechas 
en la oscuridad del presente, nuestros 
deseos dirigidos a una vida digna para 
tod@s y los deseos, anhelos y sueños 
subyacentes podrían abrir otras puer-
tas. De este modo, nuestros escenarios 
podrían contribuir tal vez a la apari-
ción de utopías concretas en el sentido 
de Bloch, y lo “inesperado”, lo aún no 

conocido, podría resultar así un poco 
más accesible, y por tanto la esperanza 
mayor.

El taller
Experimentar estos procesos es, sin 
duda, un proyecto demasiado exigente 
y, desde luego, no se consigue en un ta-
ller de dos o tres horas.  Pero en este ta-
ller podemos esbozar parte de este viaje 
de investigación hacia lo no consciente 
como fuente potencial de utopías con-
cretas y ponerlo a debate.

Tras un calentamiento centrado en 
el tema, en este caso partiremos direc-
tamente de los acontecimientos sociales 
que preocupan actualmente a los parti-
cipantes. Se introducen en la sala en for-
ma de imágenes fijas o viñetas. A con-
tinuación, el grupo decide un tema de 
grupo por elección sociométrica. Des-
pués de una danza sigue una meditación 
guiada sobre el viaje al lejano planeta 
de la utopía, centrada al final en el tema 
elegido por el grupo. Este planeta de lo 
no conocido se pone entonces en escena 
y en movimiento en una acción grupal 
espontánea y creativa. A partir de aquí, 
los participantes del grupo asumen el 
papel del telescopio. Describen los lados 
oscuros del presente en el planeta Tie-
rra que son visibles contra este fondo y 
posiblemente también contradicciones 
dinámicas reconocibles. La atención no 
se centra en los pasos factibles hacia el 
cambio, sino en el disfrute de la visión 
esperanzadora, que ciertamente nunca 
podrá realizarse, porque entonces no 
sería una utopía. La encarnación de los 
deseos colectivos que trasciende todas 
las fronteras puede así reforzar el poder 
de superación del presente y dar espacio 
a la esperanza.

Al menos eso es lo que esperamos. 
Vamos a probarlo.

Esperamos los comentarios críticos 
de l@s participantes.
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va aumentando la complejidad de nues-
tra sique. Y esto marca la relación con 
nuestro cuerpo.

Siguiendo la teoría Rojas a los 2 
años, con la adquisición de actos y la 
lateralización hemisférica empieza el 
desarrollo del yo. Antes, la sique del pe-
queño ser humano, en interacción con 
su entorno, va sufriendo un proceso 
complejo. En dos años se estructura el 
núcleo del Yo (Rojas-Bermúdez, 1979, 
1997, Rojas-Bermúdez et al., 2012). Esta 
estructuración se basa en la diferencia-
ción de las tres áreas que conforman 
dicho núcleo. La interacción ocurrida 
en la crianza de los primeros 24 meses 
va estructurando los roles sicosomá-
ticos (Roles Sicosomáticos ingeridor, 
defecador y mingidor) que permiten la 
discriminación de la información pro-
cedente de las tres áreas: cuerpo, mente 
y ambiente. Lo que es una especializa-
ción de circuitos neurales se traduce en 
una experiencia síquica a partir de la 
cual podemos distinguir y diferenciar 
claramente lo que pensamos, de lo que 
sentimos (sensopercepción), de lo que 
ocurre fuera (Rojas-Bermúdez, 1979, 
1997, Rojas-Bermúdez et al., 2012).

A lo largo de la infancia el ser huma-
no va desarrollando y complejizando el 
yo. Es la etapa del aprendizaje de los ro-
les sociales. Y en su inicio la mayoría no 
constriñen el uso del cuerpo. Conforme 
se va accediendo a un mayor nivel de 
aprendizaje social el lenguaje del subsis-
tema natural, que incluye la expresión 
corporal y que está muy ligado a la ex-
presión física de emociones, es desvalo-
rizado a expensas del lenguaje del sub-
sistema social basado en el dominio de 
lo verbal, lo reflexivo y la quietud cor-

58	 Ereutofobia es la fobia a mostrar el rubor facial “face to face”, coincide con rubor facial 
intenso en muchas personas.
59	 El subsistema natural corresponde anatómicamente con el hemisferio derecho y el sis-
tema límbico, el subsistema social con el neocórtex y el hemisferio izquierdo (Rojas, 1997).

poral. En la pubertad, por ejemplo, uno 
de los retos es dominar las señales del 
subsistema natural a fin de no sentirse 
expuesto al juicio social. Sólo hay que 
recordar la dificultad puberal para do-
minar el rubor facial o mantener la mi-
rada, o el intenso sufrimiento que pade-
cen muchas personas con ereutofobia58 

 (Jong&Peters 2005). 
A partir de la adolescencia el goce 

del cuerpo en movimiento empieza a 
ser relegado a actividades muy concre-
tas. La sexualidad y la agresividad son 
los motores del movimiento corporal. 
El caldeamiento que se produce en estas 
situaciones retraen el Sí Mismo Psico-
lógico y permiten la expresión corporal 
espontánea (Rojas-Bermúdez, 1979, 
1997, Rojas-Bermúdez et al., 2012). 
Cuando no hay demasiada angustia, cla-
ro. Estas situaciones nos pueden permi-
tir el regreso al “ser cuerpo”. Claro que 
no son las habilidades más valoradas 
socialmente.

De esta forma la expresión cor-
poral queda más ligada al subsis-
tema natural y la expresión men-
tal-verbal al subsistema social 59 

. O, lo que es lo mismo en nuestra so-
ciedad, el cuerpo es lo bajo frente a lo 
alto de lo mental, lo primitivo frente a 
lo educado, lo terrenal frente a lo espi-
ritual. El cuerpo es lento y con límites 
claros, la mente rápida y expansiva. Es 
lógico que dentro de estas creencias 
generemos una dinámica interna de 
amo-esclavo: el cuerpo debe estar a so-
metido a la mente. Y el Yo se identifica 
exclusivamente con la mente. Rechaza-
mos la existencia de un Yo corporal. 

Dentro de esta lógica perversa en-
tramos en todas las formas de violen-
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Introducción
El átomo social es un instrumento crea-
do por Moreno para medir sociométri-
camente la red en la que estamos inmer-
sos. Cercanos, lejanos, ausentes quedan 
inscritos en un mapa subjetivo. 

Cuando se trata de trabajar el cuerpo 
advertimos que hay muchos elementos 
cargados de intenso valor. Las creencias 
familiares, sociales, las vivencias per-
sonales, los accidentes, enfermedades, 
eventos de vida dibujan un mapa emo-
cional corporal. El cuerpo es el terreno 
de la sombra, lo rechazado y lo oculto. 
Es el terreno del deseo y del trauma. 
Sobre él caen las tragedias y él las per-
petúa. Nuestro cuerpo aloja las memo-
rias sistémicas, los secretos y el destino 
que vendrá. No hay crisis social que no 

se refleje en él y que a su través no se 
perpetúe sus efectos a través de gene-
raciones. Es por ello por lo que es tan 
importante trabajar la integración en el 
territorio corporal.

Propongo trabajar creando un áto-
mo corporal en el que los participantes 
puedan situar cerca o lejos de su yo ob-
servador diferentes elementos corpo-
rales y trabajarlos en el sentido clásico 
con intercambio de rol y creación de 
imágenes.

Objetivos 
•	 Facilitar la integración de elementos 

emocionales alojados en el soma. 
•	 Aprender y explorar una técnica de 

abordaje corporal.

¿Cómo nos relacionamos con nuestro cuerpo?  
Maltrato, violencia y sumisión 
“El ojo no puede decirle a la mano: «No 
te necesito». Tampoco la cabeza	 puede 
decirle a los pies: «No los necesito». Al 
contrario, todas las partes del cuerpo, 
hasta las más sencillas, son muy im-
portantes y necesarias. Y las partes del 
cuerpo que menos apreciamos, son las 
que tratamos con más cuidado. Las 
partes que no queremos mostrar son 
las que tratamos con más modestia. Las 
partes más presentables no requieren 
que las cuidemos tanto, pero Dios ha 

unido todo el cuerpo de manera que las 
partes menos apreciadas reciban más 
honor. Dios lo hizo así para que nuestro 
cuerpo no esté dividido, para que cada 
parte del cuerpo se preocupe por cuidar 
de las demás. Si una parte sufre, todas 
sufren. Igualmente, si una parte recibe 
honor, todas las otras partes comparten 
su alegría.” CORINTIOS 12: 21-26

Sabemos que los niños pequeños no 
se relacionan con su cuerpo, sino que 
SON cuerpo. A lo largo de nuestra vida 
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les, con actos o a través de la enferme-
dad psicosomática.

La exploración de los síntomas físi-
cos siempre es complicada. La dificultad 
de simbolización y la tendencia a la di-
sociación entre lo síquico y lo somático 
genera mucha resistencia al trabajo. Es 
por ello por lo que el sicodrama permi-
te un abordaje mucho más efectivo que 
una aproximación verbal.

El concepto de átomo social en 
sicodrama
Para Moreno, el átomo social es “la 
configuración de las relaciones inter-
personales que el individuo establece 
desde su nacimiento” (Romano 2011). 
Puede usarse para mapear la percepción 
y experiencia de un individuo sobre la 
naturaleza de sus relaciones familiares, 
sus relaciones sociales, sus relaciones 
con colectivos u organizaciones, sus re-
laciones con objetos o comportamien-
tos (especialmente en el tratamiento de 
adicciones), sus relaciones deseadas y /o 
la naturaleza de sus relaciones en dife-
rentes momentos (Hale, 1981 citado en 
Giacomucci 2021).

Para Moreno el desarrollo del átomo 
social es similar al desarrollo corporal 
y mental del individuo. En Who shall 
survive? indica que: 

Por esta “afinidad” no podíamos de-
jar de considerar la posibilidad de una 
fisiología “social”… En cierto punto 
emancipado del animal no sólo como 
especie sino también como sociedad. Y 
es dentro de esta sociedad que se desa-
rrollaron los órganos “sociales” más im-
portantes del hombre. El grado de atrac-
ción y repulsión de una persona hacia 
otras sugiere un punto de vista a través 
del cual se puede dar una interpretación 

61	 “Si no nos dejamos distraer por las gruesas apariencias de los hechos sociales, nos será 
posible descubrir la más pequeña unidad social viviente, en sí misma indivisible: el átomo 
social”. Cukier 2019 p.57, citando a Moreno Fundamentos de la Sociometría, p. 204

de la evolución de los órganos sociales.” 
(Moreno 1953, pág. 313 citado en Gia-
comucci, 2021).

El concepto de átomo es indisoluble 
del de rol y del de vínculo. Para Moreno 
es puramente social, “la más pequeña 
unidad social  viviente61” .Otro concepto 
inseparable del de átomo social es el de 
Tele: el reconocimiento de la atracción 
o rechazo en los vínculos. Tanto una 
como otro me permiten vincularme. 
Sólo la indiferencia o la ausencia sería 
ausencia de vínculo.

La representación gráfica de los 
vínculos es muy representativa. Como 
técnica gráfica podemos valorar su di-
namismo, la expresividad, el equilibrio 
y la intensidad. Darle la dimensión es-
pacial, y explorar el átomo con posturas 
corporales, cambios de rol y soliloquios 
es muy rico. La dramatización del áto-
mo social permite explorar la percep-
ción de la red vincular del protagonista. 
Nos permite enfocar el trabajo, es una 
primera mirada sobre sus relaciones in-
terpersonales (Cukier 2003, Bello 2004, 
Reyes 2007).

Stchüzenberger amplía la represen-
tación en el átomo social incluyendo a 
aquello que es “profundamente impor-
tante” para el sujeto: “su familia y ami-
gos (vivos o muertos), colegas, mas-
cotas, héroes y enemigos, sus libros o 
música favoritos, su hogar o el jardín, 
o su afición por la guitarra, el piano, los 
caballos y los coches. También incluye 
sus creencias (por ejemplo, algunas per-
sonas quieren morir, y mueren, a los 33 
años, a través de su profunda identifica-
ción con Jesucristo), y sus ‘objetos inter-
nos’ (lo que hace su esencia – el hilo de 
la vida de esta persona)” (Stchüzenber-
ger en Baim et al 2007,192).

cia contra el cuerpo. Podemos decir 
que muchos trastornos actuales están 
generados por la tensión yoica que pro-
viene de la necesidad de mayor estatus 
sociométrico aun a costa de violentar y 
“someter” al cuerpo. Vemos competi-
ciones en redes para que la cintura no 
sea mayor que un A4, vemos embara-
zadas en avanzado estado en una acti-
vidad física incesante, vemos a menores 
privados de las horas necesarias de sue-
ño o de los suficientes nutrientes, vemos 
a adultos al borde del colapso por ago-
tamiento que se niegan a descansar… 
Y lo normalizamos, lo valoramos y lo 
premiamos. Estas personas alcanzan un 
estatus sociométrico más elevado en sus 
grupos sociales.

No deja de ser una forma moderna 
de violencia y esclavitud. ¿El fin cuál es? 
¿mejorar nuestra producción? ¿aumen-
tar el consumo? ¿evitar la quietud para 
evitar la toma de conciencia?

Quizás lo peor de esta transforma-
ción social con respecto al cuerpo hu-
mano es cómo éste mismo se ha con-
vertido en un objeto de consumo. El 
cuerpo, a través de su imagen ideal, se 
acaba transformando en un producto 
vendible y consumible60.

Las palabras de Moreno son en éste 
sentido proféticas:

60	 En 2021, el valor de mercado estimado del sector de medicina y cirugía estética a nivel 
mundial superó los 12.580 millones de dólares estadounidenses y se prevé que dicha cifra 
siga aumentando de cara a los próximos años.

El punto críticamente más débil en 
el universo de hoy es la incapacidad del 
hombre para competir con los artificios 
mecánicos de otro modo que a través 
de fuerzas externas; sumisión, destruc-
ción real, revolución social (…). A me-
nudo estos métodos se han reducido 
simplemente a descuidar y abandonar 
el genuino y principal proceso creador 
en la propia alma, a suprimir todos los 
momentos activos, vivientes, y a  esfor-
zarse en pro de una meta inalterable, la 
ilusión del producto terminado, perfec-
to (Moreno,1993 p.79).

Enfermedad sicosomática
La salud y la enfermedad forman un 
continuum, un delicado equilibrio 
dinámico. Estamos sanos y potencial-
mente enfermos y al revés. Construi-
mos un ideal de salud imposible de 
conseguir, ideal socialmente reforzado 
que en ciertos individuos y grupos se 
convierte en una forma de estar en la 
vida. Este ideal muchas veces es una 
forma de negación de lo humano, de lo 
corporal, más conectado con el control 
y el sometimiento del cuerpo que con 
la integración, el habitar plenamente 
el cuerpo. Estos ideales refuerzan el 
“modo de funcionamiento psicosomá-
tico” (ver tabla1).

Todos sabemos que el cuerpo tiene 
su propio lenguaje. Este lenguaje sigue 
unas reglas que tanto la medicina como 
la psicología se afanan en desentrañar. 
La sabiduría popular sabe mucho de 
esto también: “se le partió el corazón”, 
murió su mujer “ya no tiene ganas de 
vivir, se quiere ir con ella” . Cuando no 
se puede simbolizar, ponerle palabras 
que conectan con las emociones apare-
cen los contenidos en formas no verba-

Tabla 1: SICOSOMÁTICA

Déficit de simbolización + un Yo débil + alta exigencia 
que traspasa los límites personales 

 (alta carga alostática).

Sobreadaptación al medio junto  
a desconexión con lo corporal

Anulación del cuerpo= la “ruptura psicosomática” 

Desconexión entre el yo natural “sin palabras”  
y el yo social “sobreadaptado”

Calvo, I. 2015 ampliada 
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La graficación de diferentes ele-
mentos-roles intrasíquicos en forma 
de átomo mantiene la fórmula del ori-
ginal. 

Partiendo de situar al Yo en el centro 
se puede observar la relación subjetiva 
con diferentes aspectos corporales a 
través de la fórmula Tele rechazo-atrac-
ción. El “mapa” que se trae al escenario 
nos permite de un sólo vistazo observar 
una imagen interna corporal del prota-
gonista62. 

A partir de ella podemos objetivar lo 
representado y reflexionar sobre lo no 
representado.

El uso de la imagen y dramatización
A partir de la representación gráfi-

ca del átomo corporal podemos pasar 
al escenario. La dramatización a partir 
de la representación grupal permite al 
protagonista explorar los contenidos in-
ternos alojados en las diferentes partes 
corporales representadas. Podemos uti-
lizar el cambio de rol con los soliloquios 
correspondientes.

A partir de esa primera dramatiza-
ción podemos utilizar la construcción 
de imágenes para seguir profundizando 
en la exploración.

62	  Para construir éste ejemplo he tomado elementos de diferentes átomos.

Desde la teoría Rojas la utilización 
de la dramatización y de la construcción 
de imágenes permite ir explorando des-
de la movilización del material a la obje-
tivación e integración del mismo. 

Al construir una imagen hacemos un 
proceso que se produce en el sueño. La 
construcción de imágenes condensa, sin-
tetiza, simboliza experiencias, vivencias y 
sentimientos en un esquema visual. 

La función del yo es reflexionar 
sobre sí mismo, la conciencia de sí 
(Rojas-Bermúdez, 1979, 1997, Rojas-
Bermúdez et al, 2012). El yo también 
funciona como un filtro doble regulan-
do la información que le llega tanto del 
exterior, lo social, como del interior, lo 
natural. Así, las señales y contenidos 
internos deben ser seleccionados en 
cuanto a ser mostrados o no. El Yo es, 
por tanto, una estructura adaptativa 
que mantiene el equilibrio entre el es-
pejo social, es decir la imagen que mos-
tramos a los demás, y el espejo natural, 
el cómo soy de verdad (Rojas-Bermú-
dez, 1979, 1997, Rojas-Bermúdez et al., 
2012). Y aquí se encuentra un circuito 
comunicacional básico en la práctica de 
la escuela de Rojas Bermúdez.

La cicatriz de mi 
cáncer

Mis manos

Mis ojos

Mis corazón

Mi barriga

Mi pelo
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El taller recoge el llamado del congre-
so  “Psicodrama de Cerca” teniendo 
presente que en el mundo  globalizado,  
con información al momento, desde los 
lugares más remotos; aparte las ventajas 
que ello conlleva,  las personas estamos 
sometidas a un clima proclive al estrés. 
Tanto en el contexto psicosocial  de cada 
país, cada región, cada familia  –tan cer-
ca-   como en el contexto global cruzado 
por informaciones de desastres natura-
les, guerras, crisis migratorias forzadas 
por las dictaduras la persecución políti-
ca y el hambre -tan lejos- y  la presencia 
amenazante de la pandemia de covid, 
los efectos del cambio climático y la vio-
lencia incorporada a la vida cotidiana de 
nuestras sociedades al punto de irse na-
turalizando progresivamente y ser fuen-

te de temor e incertidumbre  - tan lejos, 
tan cerca- se genera una presión sobre 
las personas, potencialmente traumática                                                                                         
En este contexto, el objetivo del taller es 
compartir y trabajar en conjunto, con la 
metodología de Psicodrama sin pala-
bras, vizualizando miradas y formas que 
nos ayuden a trabajar con el estrés de 
cada día que afectan a las familias, pa-
rejas, el trabajo,  las relaciones sociales y 
profesionales, y especialmente a los ni-
ños. En alguna forma, es una invitación 
a compartir los recursos que cada cual 
ha desarrollado para aliviar el estrés.

Palabras clave
Silencio - Trabajo de respiración  - Re-
lajación  -  Comunicación analógica  -  
Imaginería

Introducción
El  Psicodrama Sin Palabras, tuvo su 
base en un trabajo de grupo terapéutico 
en una situación de trauma   –prisión 
política en un campo de concentración-  
durante la dictadura de Pinochet en el 
desierto chileno.  Este trabajo terapéu-
tico ayudó a  producir grados de alivio 
y sobrellevar de mejor forma la dura si-
tuación tanto a los prisioneros-pacien-
tes como al psicoterapeuta-prisionero. 
De alguna manera muestra la efectivi-
dad de las metodologías  de grupo para 
trabajar con personas que viven o han 
vivido estrés traumático o situaciones 
potencialmente traumáticas.

En esa época no tenía formación 
en psicodrama. Fue mucho más tarde, 

en 2008, ya como psicodramatista que 
presenté mi experiencia “El grupo en 
silencio se comunica ¿Psicodrama sin 
Palabras?”  en las XXVIII Jornadas In-
ternacionales de la AEP y X de la IAGP 
en Granada. Esta ponencia fue una pro-
puesta de psicodrama sin palabras, que 
recién empecé a desarrollar en 2012 y 
que desde esa fecha ha sido presentada 
con diferentes temáticas en congresos 
nacionales e internacionales y en nues-
tros cursos de formación de EDRAS 
Chile.

Metodología del Taller    
La metodología de este modelo de 
psicodrama se lleva a cabo en silencio 

T-18 LA LUZ Y LAS SOMBRAS DE LA INTIMIDAD CON EL PSICODRAMA 
MINIMALISTA

Irany Baptistella Ferreira63 
Alejandro Jiliberto Herrera64

63	 Psiquiatra y psicoterapeuta. Psicodramatista por Febrap/Brasil. Profesor Edras Chile. 
Profesor Universidad Bernardo O Higgins/Chile. Co autor libro Entre la vida y la muerte: 
dos bailarines en movimiento
64	 Psicoterapeuta psicodramatista e investigador social, creador de la Cine Terapia con 
psicodrama y del Duelo constructivo.

Este workshop se presenta como una 
actividad de pesquisa y de búsqueda de 
lo que pasa en la intimidad de una per-
sona. Es fundamental que una persona 
pueda tener la mayor conciencia posi-
ble de sí mismo/a. Y es fundamental que 
tenga esta conciencia para poder tomar 
sus decisiones, determinar sus caminos, 
hacer sus elecciones, de la mejor mane-
ra posible.

Pero lo que pasa es que muchas ve-
ces acabamos dejando en un lugar más 
íntimo, con más luz o menos luz, senti-
mientos y escenas que por alguna razón 
se quedaron ocultos o menos visibles,

Podrían ser escenas de relaciones 
que se rompieron por una razón o por 
otra, de personas que se separaron de 
nosotros/as, que se fueron o que se mo-
vieron sin despedirse, hubo un corte 
relacional. Pueden ser también sueños 
o deseos no realizados, movimientos de 
búsqueda que se interrumpieron, frus-
traciones, rabias y miedo también.  Y 
por razones más conscientes o menos, 
estas escenas se quedan guardadas, pro-
tegidas, ocultas en la intimidad de esta 
persona.

En este trabajo de autoconocimiento 
y hasta tal vez terapéutico, se trabajará 
con el psicodrama minimalista. Quiero 
decir con esto, que minimalista tiene a 
ver con el concepto de mínimo, pero en 

la dirección de lo que es esencial para la 
persona y para el grupo.

El minimalismo en arte significa que 
desaparece la huella del artista para que 
las personas se enfrenten a una expe-
riencia personal. No nos vamos a en-
contrar frente a un Picasso.

En psicoterapia y psicodrama el mi-
nimalismo significa que el terapeuta 
abandona su espacio central para que el 
proceso de diálogo e intercambio sea del 
propio paciente consigo mismo.

Entonces el Caldeamiento inespecí-
fico y específico serán hechos con esta 
propuesta, serán más acortados, más di-
rectos, y llegaremos al específico con la 
elección de un o dos protagonistas.

A partir de ahí iremos trabajar con 
la propuesta desarrollada por Jose Fon-
seca, de Brasil, psiquiatra y psicodrama-
tista que fue quien creó y desarrolló esta 
propuesta de manejo del psicodrama.

En la dramatización el director bu-
cea en la escena de donde el protagonis-
ta parte para ir se conectando con lo no 
visible, el inconsciente del protagonista, 
para poder incluir estos elementos en el 
trabajo psicodramático.

Es fundamental decir que Jose Fon-
seca creó la psicoterapia de la relación, y 
afirma que la psicoterapia de la relación 
es una versión minimalista del psico-
drama clásico.
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Segunda presentación: “Traumas. Tan 
cerca, tan lejos”      
Aproximaciones a los conceptos de trau-
ma psíquico, estrés traumático, sínto-
mas. Trauma acumulativo, trauma psi-
cosocial, transmisión transgeneracional.                                                                                                                   
El cerebro y el trauma, teoría polivagal. 
Aproximaciones al tratamiento: Van der 
Kolk, Tina Parker, Psicodrama,  Tera-
pias por el Arte.

Caldeamientos.  
Reconexión con los compañeros y 

la sala, trabajo de preparación corporal 
y psicológica para retomar la actividad 
de taller.
Trabajo de grupos

Actividad grupal en movimiento.
Conformación de Grupos

Trabajo de respiración, relajación e  
imaginería, en silencio. Construcción 
de escenas individuales en el pequeño 
grupo con propuestas relacionadas con 
alguna de las temáticas presentadas, o 
ligadas a la atención, cuidado o trata-
miento.

Construcción de escenas representa-
tiva del trabajo  del pequeño grupo para 
dramatizaciones grupales para  drama-
tizar ante el  grupo total,
Dramatizaciones

Cada grupo presenta su dramatiza-
ción o escultura y congela.  
Se abre espacio a la palabra. 

El conductor solicita al resto del gru-
po total, que está en calidad de audito-
rio, que sugiera nombres posibles para 
la dramatización o escultura en escena. 
El grupo que dramatiza hace gestos en 
que reconocen cercanía, acierto o equi-
vocación respecto a los nombres suge-
ridos para su dramatización. Si no hay 
cercanía con  los nombres sugeridos, el 
conductor puede proponer que el grupo 
en escena  haga cambios a la dramatiza-
ción o escultura, y congele nuevamente
Sharing: 

Como vivieron y sintieron la expe-
riencia
Análisis y conceptualización: 

Respecto a la metodología y aplica-
ciones
Rito de término

verbal, con  trabajo de respiración, re-
lajación, imaginería,  y comunicación 
analógica.  Estos componentes integran 
aspectos psicológicos y  neurobiológicos 
significativos, como han destacado im-
portantes profesionales de la neurocien-
cia la psicología y la filosofía.

En el taller se recojen citas del neu-
rólogo J.H.Schultz,  del fisiatra  F.Barros,  
del fisiólogo E.Jacobson,  deTich Nhat 
Hanh maestro zen, propuesto al Premio 
Novel de la Paz y del psiquiatra e hipno-
terapeuta H Erickson que homologa la 
relajación profunda a estados prehipnó-
ticos, incluso trance. Todos ellos desta-
can la importancia del trabajo respirato-
rio en atención plena; de la relajación  y 
consecuente activación del sistema ner-
vioso parasimpático e inhibición parcial 
del funcionamiento excesivo del sistema 
simpático; la disminución de la tensión, 
ansiedad. Todo esto, con el efecto de un 
mayor nivel de conciencia corporal” y 
“efectos de calma interior, tranquilidad, 
paz”, “en ocasiones, una sensación de 
armonía”.    Todos estos, son factores 
importantes en la metodología de psico-
drama sin palabras para el trabajo con 
imaginería.    

El silencio verbal es un componen-
te importante de la comunicación. Me 
interesa destacarlo por su potenciali-
dad y porque con frecuencia no se tiene 
presente su importancia como agente 
comunicador de emociones, estados 
de ánimo, pasiones, penas. El psicodra-
ma sin palabras es una oportunidad y 
un desafío para los participantes en la 
sesión, de desarrollar toda la riquísima 
gama de la comunicación analógica.

Caldeamiento inespecífico y específico
El caldeamiento inespecífico es el pro-
ceso de puesta en marcha,  corresponde 
al inicio de una sesión psicodramática. 
Se pueden utilizar actividades corpora-
les, lúdicas, de acogida para preparar a 

los integrantes para su plena integración 
a la sesión. El caldeamiento específico es 
donde surge el protagonista en el psico-
drama tradicional y la preparación psi-
cológica para los temas de la sesión, en 
el psicodrama sin palabras.

Trabajo de Grupos
Conformación de grupos  

Se propone que el grupo total se 
distribuya en grupos  entre tres y seis 
participantes para hacer trabajo de res-
piración,  relajación e  imaginería. En 
estado de relajación, se propone inicial-
mente imaginerías de acogida y cobijo.  
A continuación diferentes sugerencias 
en relación al tema del taller que faci-
liten escenas y relatos. Luego, acciones 
de  compartir sin palabras, acudiendo 
a la gran riqueza de la comunicación 
analógica y otros medios, como lápices 
y papel.

Gradualmente se van haciendo 
propuestas que permiten seguir pro-
fundizando el proceso en dirección a 
evocaciones e imaginerías relaciona-
das con la profesión, la disciplina, y 
los recursos desarrollados para apro-
vechar creativamente los períodos 
de confinamiento por la pandemia.                                                                                                          
Inclusive, métodos desarrollados para 
aliviar situaciones críticas o con algún 
componente potencialmente traumático.
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El Psicodrama nos ofrece a través de 
la acción y la re-creación una vía pri-
vilegiada para experimentar el proceso 
de “deshielo”, de encuentro nuevo con 
la propia experiencia y con el grupo a 
partir de un contexto seguro y flexible 
de experimentación.

Cercanía, encuentro
La cercanía, tema central de este XXX-
VI Congreso de la Asociación Española 
de Psicodrama (Haro, 2022) es una cua-
lidad esencial de las relaciones interper-
sonales y, desde una perspectiva gene-
ral, de la relación entre los elementos de 
cualquier sistema.

Al contemplar una escena, la lectura 
de la topología y la proxemia nos ofrece 
una información rica y viva del entra-
mado de relaciones de ese sistema, ya 
sea familiar, de pareja, grupo, o del pro-
pio sistema terapéutico. invitándonos 
a descubrir las escenas latentes bajo la 
proximidad o distancia percibida entre 
dos o más elementos. Lo interesante es 
que esta distancia, a pesar de ser obser-
vable, no necesariamente nos habla de 
la cercanía, en el sentido de apertura y 
contacto emocional, ya que puede ha-
ber otros factores, por ejemplo de de-
pendencia, o necesidad de protección o 
alianza, que no implican un encuentro 
humano entre esas dos personas, sino 
la aparición de ciertos roles de supervi-
vencia que son expresión de relaciones 
de poder (Población, 2005).

Además de los roles de poder, pue-
den influir otros factores, sociales o 
culturales que condicionen la cercanía. 
Muchas veces en los grupos, y muy es-
pecialmente entre los profesionales de la 
relación de ayuda habituados a los es-
pacios grupales, observamos una cierta 
cercanía no espontanea, no nacida del 
Encuentro, en el sentido moreniano, 
sino cristalizada en ese desarrollo del 
rol que ha quedado “en conserva”.

Por todo ello, nos parece esencial 
explorar y profundizar en la experien-
cia de contacto como un verdadero en-
cuentro espontaneo, tal como lo conce-
bía Moreno

“El encuentro no significaba una de-
signación nominal, sino un encuentro 
dinámico y vivenciado. El Begegnug fue 
postulado como la base de toda acción 
terapéutica genuina (…) el Begegnung es 
un esfuerzo del hombre para restaurar 
la unión del individuo con el universo” 
(Moreno, 1966)

En esta “unión del individuo con el 
universo” nos parece que descansan los 
factores de protección, personales y co-
lectivos frente al daño, y la capacidad de 
restaurar la confianza básica que consti-
tuye el reto de este momento.

Objetivos propuestos
El objetivo del taller es realizar una 
inmersión integral, psicodramática, a 
modo de laboratorio desde la acción y 
no desde la palabra, en el concepto cer-
canía.

Ofrecer al grupo el lenguaje de la 
acción y recuperar el cuerpo sobre la 
palabra, para experimentar el “deshielo”

Favorecer a través del juego y de la 
exploración no verbal una posición de 
creatividad que favorezca una apertura 
al encuentro

Explorar nuevos roles que contribu-
yan a la transformación social

Desarrollo del taller
Para el desarrollo del taller proponemos 
al grupo como protagonista y partimos 
de las tres fases de la sesión psicodramá-
tica: caldeamiento, dramatización y eco 
grupal. Por último, dado que se trata de 
un espacio didáctico-experiencial, rea-
lizamos un procesamiento técnico de la 
propuesta.

Dado que la inmersión en la expe-
riencia requiere un alto nivel de caldea-
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La pandemia por COVID-19, agravada 
por los nuevos focos de incertidumbre 
que han sobrevenido tras ella, ha su-
puesto un duro golpe a nuestro sustrato 
más profundo, emocional y vincular. 
Además de la distancia impuesta como 
medida de prevención, nos ha sumer-
gido en un contexto global complejo 
y estresante donde el enfriamiento es 
un mecanismo defensivo con sentido, 
¿consentido?, que ha herido nuestro 
mundo interpersonal y la disposición al 
encuentro.

En un momento en que la proximi-
dad del otro, la confianza del otro, cons-
tituye un factor de protección esencial 
-la medicina ante tanto susto-, propo-
nemos este taller en el que poder jugar, 
experimentar, sentir y captar a través de 
los sentidos qué es esto de la cercanía.

Palabras clave: 
Encuentro; Juego; Exploración; Proxe-
mia.

Introducción
Desde que comenzara la pandemia por 
COVID-19 y con más intensidad a par-
tir del periodo de desconfinamiento, se 
han escrito números textos y revisiones 
sobre el impacto de la pandemia en la 
salud mental de la población, señalando 
el preocupante incremento del malestar 
psíquico y agravamiento de trastornos 
de ansiedad, depresión, insomnio, es-
trés postraumático, etc. (Ramírez et al., 
2021) en lo que ha llegado a denominar-
se como una segunda pandemia.

Más allá de las cifras, y del abordaje 
necesario por tantos profesionales y co-
lectivos, hemos querido aportar nuestra 
particular noción de esta “huella”, per-
cibida tanto en el trabajo clínico como 
en nuestra propia realidad personal y en 
nuestro entorno, que hemos traducido 

en esta propuesta como un “enfriamien-
to”, alejándonos a propósito de una cla-
sificación nosológica, para referirnos de 
forma sencilla y amplia a una cierta sen-
sación de dificultad para el contacto, la 
permeabilidad y la cercanía emocional.

Desde una perspectiva neurobioló-
gica, y a partir de las aportaciones de 
la Teoría Polivagal de Porges que con-
templa el sistema nervioso autónomo 
como un sistema relacional, podemos 
interpretar que este “enfriamiento” no 
es solo una respuesta defensiva habitual 
en una situación de amenaza, sino que 
está mediada por las señales de peligro 
en la comunicación con otros sistemas 
nerviosos del entorno (Porges y Dana, 
2019)
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T-21 ¡¡SÚPER!!EXPLORANDO PODERES INTERNOS DESDE EL 
PSICODRAMA

Diana Calvo Salvanés68, Henar Esteban Molinero
“Los seres humanos nos contamos historias a nosotros mismos sobre grandes po-

deres, son manifestaciones de la sociabilidad humana desde los griegos hasta ahora, 
y los cómics responden a la sociedad moderna, hablan de sus miedos, problemas e 
idearios69”,

Resumen

68	 Arabista y Educadora Social con estudios en Antropología. Máster en Arterapia y psi-
codramatista.  Teatrera, trabajo en diferentes proyectos usando los teatros de transforma-
ción y otros lenguajes artísticos en entornos comunitarios. También acompaño personas 
desde una perspectiva psicosocial y comunitaria.  “En mi trabajo mezclo lo psicosocial y 
lo artístico, creando una metodología propia. Acostumbrada a trabajar en contextos mul-
ticulturales, utilizo diferentes técnicas con el objetivo de acompañar cambios positivos en 
las personas, los grupos, las comunidades, la sociedad y en mí misma”. Correspondencia: 
dianassshhh@gmail.com
69	 Mariano Turzi en ZAMORANO, Enrique (2021). “Cómo los superhéroes explican 
el mundo: una alegoría para entender nuestra sociedad” en El Confidencial, 31/05/2021, 
disponible en https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2021-05-31/superhe-
roes-relaciones-internacionales-mariano-turzi_3103928/

En nuestro mundo globalizado, cual-
quier persona sabe, o puede intuir, lo 
que significa ser un superhéroe y tiene 
la referencia de algunos; no importa la 
cultura de la que provengamos, la edad 
que tengamos ,etc. sabemos quién es Su-
perman, por ejemplo. Los superhéroes 
son la traducción moderna de mitos y 
héroes de otras culturas más antiguas, 
Hulk es el Hércules de la antigüedad, el 
universo de Moon Knight esté intima-
mente ligado a la mitología egipcia… y 
todos ellos tienen una vulnerabilidad, 
como Aquiles, que los humaniza.

Partiendo de este universo simbó-
lico, propongo un método de traba-
jo en el que, a través de la creación de 
su propio superhéroe o superheroina, 
se puede iniciar un viaje de inmersión 
a un mundo paralelo que nos ayude a 
resignificar nuestro autoconcepto y el 
concepto del mundo que nos rodea; 

Palabras clave
Psicodrama simbólico, comunitario, su-
perhéroes

Introducción
Durante años, he ido desarrollando una 
práctica con grupos de diferentes eda-
des y culturas  basándome en la crea-
ción de superhéroes. Al principio lo 
hice desde el mundo de la Arteterapia. 
Después de mi formación en Psico-
drama y Sociodrama, estoy adaptando 

estos procedimientos de intervención 
grupal a dicho dispositivo.

Trabajo en entornos comunitarios 
con metodologías que surgieron del 
mundo de la terapia . Suelo navegar 
entre métodos, lenguajes artísticos, cul-
turas… permeando, hibridando… Por 

miento, planteamos un primer caldea-
miento verbal, de contacto con el grupo 
y con la temática del taller, y en segundo 
lugar un caldeamiento específico con 
una exploración activa a través de psi-
codrama interno.

La dramatización se lleva a cabo a 
través de la dinamización del grupo, de 
la exploración de distintos escenarios y 
mediante el uso de objetos intermedia-
rios, que favorezcan la apertura emocio-
nal.

En función del clima percibido en el 
grupo se realizarán distintas propuestas 
de encuentro interpersonal, que permi-

tan explorar y construir una experien-
cia multidimensional e integradora de 
la cercanía.

Como fase final de la sesión y vía de 
integración emocional y elaboración 
personal de lo vivido, el grupo com-
partirá libremente sus resonancias en el 
tiempo de eco grupal.

Finalmente, a partir de un proce-
samiento teórico-técnico compartido 
extraeremos con la ayuda del grupo los 
factores esenciales para el Encuentro y 
su relación con el modelo psicodramá-
tico.

Referencias
•	Moreno J.L (1966). La tercera revolución psiquiátrica y el alcance del psicodrama. 

Cuadernos de Psicoterapia I, Buenos Aires: Genitor
•	Población, P. (2005) Las relaciones de poder. Madrid: Fundamentos
•	Porges, S. W., y Dana, D. (2019). Aplicaciones clínicas de la teoría polivagal: el na-

cimiento de las terapias influenciadas por la teoría polivagal. Barcelona: Editorial 
Eleftheria.

•	Ramírez, F. B., Misol, R. C., Alonso, M. D. C. F., & García, J. L. T. (2021). Re-
percusiones de la pandemia de la COVID-19 en la salud mental de la población 
general. Reflexiones y propuestas. Atención primaria, 53(7).
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- Adam Blatner y sus Bases del psi-
codrama, me han ayudado a aclarar 
conceptos básicos, establecer mejor los 
límites entre lo que es psicodrama y lo 
que no y a ordenar mi cabeza.

- Por último, Ana Fernández Es-
pinosa, durante mi formación en la 
Escuela Impromptu y durante las se-
siones de supervisión posteriores, ha 
ido acompañando mis pasos, dándome 
pistas que seguir, apoyando siempre de 
diversas maneras.

Proceso metodológico
La sesión irá enfocada a un trabajo indi-
vidual en el seno del grupo.

Como metodología del taller, la se-
sión consta de las siguientes partes:

- Caldeamiento general corporal 
para activar la espontaneidad a través 
del movimiento con música

- Caldeamiento específico con una 
visualización guiada para estimular de 
la instrospección y la activación de lo 
simbólico, dentro del mundo interno 
subjetivo de cada participante

- Después cada participante comien-
ce a crear su propio “superhéroe”, a tra-
vés del dibujo de una silueta y la escritu-
ra de varios aspectos del personaje que 
ayudarán a su identificación:
•	 Nombre
•	 Superpoderes
•	 Cualidades
•	 Misión
•	 A quién ayuda
•	 Contra quién lucha

- A continuación, se trabajará en el 
espacio escénico (metáfora del escenario 
grupal, del escenario imaginario), usan-
do la escultura como procedimiento de 
exploración y elaboración de los carac-
teres del superhéroe/heroína inventado.

- En el eco final se invitará a com-
partir la experiencia, comenzando por 
describir lo creado (los valores, poderes, 
fortalezas, etc….).

Se invitará no sólo a recoger, sino 
también a incorporar los aspectos que 
hayan encontrado en sí mismos duran-
te la sesión grupal, relacionados con su 
propia  historia y con su narrativa per-
sonal  , y que quieran conservar, para la 
aplicación en la propia vida.

A continuación describo una peque-
ña muestra del principio de una serie 
de sesiones exploratorias y elaborati-
vas, en las que paulatinamente los y las 
participantes de los grupos con los que 
trabajo van explorando, y que plantean 
el abordaje de otros aspectos menos vi-
sibles, pero igual de importantes en su 
identidad, de las características de los 
famosos superhéroes:

- La historia originaria del superhé-
roe, con la superación del trauma, ori-
gen de sus superpoderes (véase el para-
lelismo con los cuentos populares y con 
el viaje del héroe). Algunos ejemplos de 
ello son: Spiderman es picado por una 
araña venenosa, Hulk sufre un ataque 
con armas químicas, Superman es aban-
donado por su familia que lo manda a 
un planeta desconocido.

- Su vulnerabilidad: ejemplos de ello 
son; La Kriptonita de Superman, el con-
trol de la ira en Hulk, etc.

- La figura del supervillano contra 
quien lucha, el archienemigo

- Por último, la creación de una 
identidad de grupo, explorada y creada 
por y para el grupo, siguiendo la idea 
de los grupos de superhéroes de las que 
está plagado este universo, como la Liga 
de la Justicia.

Descripción de las técnicas propuestas 
para su desarrollo.
La sesión pretende partir del cuerpo, 
con un caldeamiento en movimiento 
(después de estimular el propio mundo 
subjetivo interno con una visualización 
guiada), para acabar en el cuerpo de 
nuevo, utilizando la escultura individual 

eso, la cuestión de los límites , el encua-
dre de mis intervenciones es tan impor-
tante para mí.

Así, en el siguiente taller planteo una 
pequeña muestra de una serie de sesio-
nes que he llevado a cabo en grupos 
diferentes (adolescencia en riesgo, per-
sonas refugiadas residentes en terceros 
países, grupos no mixtos de mujeres). A 
través de la creación de un superhéroe o 
superheroína, su historia y su universo, 
los y las participantes de estos talleres 
hayan un camino hacia la búsqueda, la 
transformación y la resignificación de 
su narrativa vital.

Al trabajar en un encuadre comu-
nitario, no psicoterapéutico, el traba-
jo desde lo simbólico facilita el poder 
trabajar en grupos desde un cierto dis-
tanciamiento de la identidad biográfica 
concreta (definida por roles familiares, 
profesionales, laborales, sociales), que 
forman parte de un “yo” operativo, 
ofreciendo a través de esta metodología, 
una “estrategia del indirecto” en la que 
no se trabaja el “síntoma” o la caracte-
rística directamente, sino que se rodea 
para que una sea más libre de expresar 
y crear. Lo simbólico surgirá ahí donde 
no llegan las palabras, se usará el sím-
bolo para facilitar que la expresión sea 
original y profunda….a veces muy pro-
funda (lo que podemos constatar a tra-
vés de la observación de la experiencia 
de las y los participantes, y de la escucha 
de sus relatos y narrativas).

Más tarde, como aportación meto-
dológica concreta del psicodrama, lo 
transitado durante la sesión buscará el 
camino para que la vivencia se relacione 
con la vida diaria de las y los participan-
tes durante el eco, ofreciendo éste una 
posibilidad de decantación individual, 
en la que cada persona permea desde su 
comprensión y su reflexión .

De esta forma, intento colaborar 
en el tejido de redes que parten desde 

lo comunitario, como elemento com-
plementario a las intervenciones psi-
coterapeúticas de otros dispositivos y 
estructuras.

Fundamentación teórica del taller
A continuación, aporto una serie de 
referentes sobre los que me he apoya-
do a la hora de crear tal metodología de 
trabajo, todos ellos están referidos en la 
lista bibliográfica que aporto al final:

- J.P. Klein y su estrategia del indi-
recto o del rodeo: La expresión artísti-
ca nos permite digerir las emociones. 
Con la creación de un personaje y su 
universo, la persona encuentra un ca-
mino para la autoexploración alterna-
tiva al enfrentamiento directo consigo 
misma. A través de la metáfora, algo de 
la persona es transferido a la obra por 
condensación, lo que facilita un viaje 
de autoconocimiento y resignificación 
que conllevará una transformación 
personal.

- Peter Coogan, en su teorización 
del género de superhéroes, defiende 
que estos se han convertido en un gé-
nero a parte y con ese objeto analiza sus 
caracterísitcas, algo que me ha servido 
a mí para marcar las pautas del proceso 
creativo basado en el triunvirato ele-
mental del súperhéroe: misión-super-
poderes-identidad.

- Craig Haen y Kenneth Branon 
que trabajaron con superhéroes en un 
dispositivo arteterapeútico con infancia 
institucionalizada, me dieron la inspira-
ción que necesitaba para probar yo mis 
ideas en colectivos de adolescencia en 
riesgo en un encuadre más comunitario.

- Irene Henche Zabala y el Psico-
drama Simbólico, tendiendo un puente 
entre el psicodrama moreniano y el tra-
bajo desde lo simbólico desde una pers-
pectiva jungiana en la que se pretende 
establecer un diálogo entre consciente e 
inconsciente.
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T-22 LA MUJER DURMIENTE Y EL REGALO DE LA SOMBRA

Irene Henche Zabala70

 
 
 

70	  Psicóloga Clínica y Educativa. Psicoterapeuta individual, de grupos y de familias. 
Psicodramatista  Supervisora Docente. Autora del Método de Psicodrama Simbólico Jun-
guiano. Autora de libros y de numerosos artículos sobre el tema. Directora de la Escuela de 
Psicodrama Simbólico. Miembro de la Asociación Española de Psicodrama, de la FEAP y 
de la IAGP. Formadora en Psicodrama y en Psicodrama Simbólico, imparte cursos, confe-
rencias, seminarios y talleres hace más de treinta años. Su actividad docente se desarrolla en 
Madrid, en diferentes comunidades autónomas españolas, así como en el ámbito interna-
cional, en países como Italia, Francia, Argentina, Portugal, Alemania, Austria, Suiza, Chile. 
Correspondencia:lsistina12@iclou   

En este taller vivencial y didáctico, pre-
tendo posibilitar una comprensión del 
lenguaje de los símbolos presente en los 
cuentos de hadas, mitos, sueños y crea-
ciones artísticas, a través de poderosas 
y universales imágenes arquetípicas de 
animus y anima, dos de los arquetipos 
esenciales.

Es importante diferenciar con clar-
idad un arquetipo de un estereotipo, 
para lo que se hará una breve práctica al 
inicio del taller.

La propuesta central de este es el 
descubrimiento de lo femenino oculto, 
que puede tomar la forma de dormido, 
incluso de muerto, como uno de los 
símbolos esenciales que los cuentos de 
hadas mágicos y fantásticos nos han 
querido legar a lo largo de los siglos.

Esta gran dimensión expresada en 
un lenguaje metafórico ha permitido la 
aportación de las mujeres, principales 
guardianas de la tradición oral, de una 
manera sutil.

Estamos en un momento histórico 
en el que es necesario que este desper-
tar sea claro y explícito y restituya su lu-
gar a las mujeres que han hecho su gran 

aportación en las distintas áreas de la 
creatividad y de la historia.

En este sentido, muy cerca del tema 
central de este congreso: El Psicodra-
ma de Cerca/Zerka, es un merecido 
reconocimiento y un homenaje a Zerka 
Moreno, la cocreadora del psicodrama, 
situando su aportación al lado del gran 
Jacob Levi Moreno.

Los cuentos llevan transmitiendo 
esta restitución de lo femenino desde su 
origen y en la actualidad, son grandes 
dimensiones transicionales que nos 
permiten restituir nuestro femenino 
olvidado o prisionero de estereotipos o 
contraestereotipos.

Este femenino oculto, que podemos 
llamar Anima, va a despertar o a volver 
a la vida, a través de la conexión de un 
masculino, que podemos llamar Ani-
mus, que está en su busca, en su viaje de 
integración de su sombra.

Me parece importante aportar las 
siguientes consideraciones en este es-
crito, complementarias a la experiencia 
vivencial y didáctica del taller.

En los últimos tiempos se ha exten-
dido en determinados sectores de la so-

como técnica en la escena. Para llegar a 
esta escultura, se llevará a cabo un pro-
ceso creativo que ahonde en lo simbó-
lico utilizando la pintura y la escritura 
como lenguajes expresivos.

Conclusiones
El trabajo con superhéroes en contextos 
comunitarios y usando el psicodrama 
como encuadre teórico-práctico, es una 
poderosa herramienta para trabajar en 
grupos que presentan una gran resisten-
cia a acudir a terapia, pero que viven si-
tuaciones de gran estrés social, como los 
grupos con los que he trabajado, y que 
he nombrado con anterioridad: grupos 
de adolescencia con necesidad de acom-
pañamiento y mirada especiales (en la 
Asociación Socioeducativa Gusantina y 
en derivaciones desde servicios sociales 
y los departamentos de Orientación de 
diferentes institutos en Utebo, Zara-
goza), población refugiada con fuertes 

creencias religiosas (ONG Insan for 
Phycosicial  Support; Estambul) o gru-
pos de mujeres trabajando en estos ca-
sos con perspectiva de género (Grupos 
creados dentro de los proyectos sociales 
del PICH, Ayuntamiento de Zaragoza).

En este mundo globalizado, todo 
el mundo conoce algún superhéroe, o 
tienen y portan los suyos propios de su 
cultura. A priori, una exploración con 
estos personajes, supone poca resisten-
cia pero, a través de ellos y de su uni-
verso simbólico, podemos llegar a tra-
bajar en lugares profundos del mundo 
emocional de las personas, así como que 
estas resignifiquen aspectos de su perso-
nalidad y de su guión vital, provocando 
con todo ello procesos de transforma-
ción en su autoconcepto, en sus relacio-
nes con otros miembros del grupo,  lo 
que además puede generar cierta disten-
sión y potenciales cambios en su vida.

 
 
 
 
Bibliografía
•	Blatner, A. (2005). Bases del psicodrama. México D.F.: Ed. Pax México
•	Coogan, P. (2006). Superheroe: the secret origin of a gendre. Austin: Monkey Brain 

Books
•	Haen, C. y Brannon, K. (2002). “Superheroes, monsters and babies: roles of 

strength, desctruction and vulnerability for emotional disturbed boys”. En The 
Arts in Psycotherapy 29 (pp. 31-40)

•	Henche Zabala, I. (2021). El regalo del lobo: Psicodrama simbólico y cuento de 
hadas. Madrid: Arzalia Ediciones

•	Klein, J.P. (2009). Arteterapia: una introducción. Barcelona: Octaedro
•	Walters, Rebecca (2017). “Fairytales, Psychodrama and Action Methods: ways of 

helping traumatized children to heal”. En Hudson Valley Psychodrama Institute, 
disponible en https://hvpi.net/2019/07/30/1573/  (Fecha de consulta 22/07/2022)

•	Zamorano, Enrique (2021). “Cómo los superhéroes explican el mundo: una ale-
goría para entender nuestra sociedad” en El Confidencial, 31/05/2021, disponi-
ble en  https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2021-05-31/super-
heroes-relaciones-internacionales-mariano-turzi_3103928/  (Fecha de consulta 
15/07/2022)



T-22
 La mujer durmiente y el regalo de la sombra

185184

sociedades. Solo pueden manifestarse 
a través de imágenes arquetípicas, pues 
son inefables de manera directa.

Los arquetipos pueden entenderse 
como el código genético psicológico 
profundo que va a posibilitar la for-
mación psíquica de cada persona indi-
vidual. Las imágenes arquetípicas son 
simbólicas y por tanto, polisémicas, por 
lo que la libertad para dotar de unas 
determinadas señas de identidad a esa 
matriz es muy grande.

La mujer dormida
Ahora vamos a centrarnos en la serie 
de cuentos que presentan una temática 
común, la de la mujer dormida que es 
despertada.

Siguiendo a Marie Louise von 
Franz71, existe un tipo de cuentos de 
hadas-  los Hermanos Grimm recogen 
más de cincuenta  que se inician de la 
misma manera: Un reino en el que exis-
te un rey con tres hijos varones, en el 
que se juega la sucesión generacional 
y la idoneidad de uno de los tres hijos 
para suceder a su padre en el trono. Esta 
autora recalca que en este inicio del re-
lato nos encontramos con una familia 
en la que no hay ni madre ni hijas ni 
hermanas, es decir, en la que el elemen-
to femenino está ausente.

En el cuento de La Reina de las Abe-
jas, que se inicia de esta manera, el via-
je iniciático de los tres hermanos va a 

71	  Se puede por tanto emitir la hipótesis de que la historia concierne al problema de una 
actitud colectiva dominante en la cual el principio del eros (el de la relación con lo incons-
ciente, con lo irracional y con lo femenino), se ha perdido. Ello remite ciertamente a una 
situación en la que el consciente colectivo se ha petrificado y endurecido en doctrinas y 
fórmulas.
72	  Jung acostumbraba a decir que hallarse prisionero de una situación de la que no se 
puede salir, o de un conflicto sin solución, es el punto de partida clásico de un proceso de 
individuación.
73	  Se puede por tanto emitir la hipótesis de que la historia concierne al problema de una 
actitud colectiva dominante en la cual el principio del eros (el de la relación con lo incons-
ciente, con lo irracional y con lo femenino), se ha perdido. Ello remite ciertamente a una 

requerir una travesía por el bosque, en 
donde se va a producir el encuentro con 
diferentes animales: las hormigas, seres 
de la  tierra, los patos, seres del agua, y 
las abejas, seres del aire.

La realización correcta de las tres 
pruebas no está vinculada a la capaci-
dad y competencia para resolverlas, sino 
justamente a la conciencia por parte del 
protagonista de que son situaciones im-
posibles que él no puede resolver72.

En esa situación de impotencia, es 
cuando aparecen las ayudas con las que 
sí puede resolver las tareas, y estas ayu-
das son de la tierra, del agua y del aire, 
es decir de los elementos de la naturale-
za, con los que los dos hermanos mayo-
res y el padre habían perdido contacto y 
a los que infravaloraban.

Podemos entender que el yo como 
centro y guía ha perdido su conexión 
con la dimensión amplia de la psique, 
que la conciencia es muy unilateral y li-
mitada. Con la voluntad y la conciencia, 
los hermanos pueden resolver una parte 
que es inservible, pues no les exime de 
quedar convertidos en piedra.

Bobillo rehúsa seguir este mismo 
camino, se da cuenta de que no puede 
realizarlo él solo. Entonces, vienen las 
ayudas, que representan a otras partes 
de su psique que, en el caso de los her-
manos, estaban inactivas, perdidas, y 
por ello quedan convertidos en piedra73, 
como todo ese reino que se encuentran.

ciedad, el estereotipo de que los cuen-
tos de hadas contribuyen a reforzar la 
estructura social basada en una mujer 
sumisa y pasiva frente a un hombre li-
bre y con iniciativa. Un estereotipo que 
atribuye a las ideas transmitidas en los 
cuentos la responsabilidad de la per-
petuación de esa estructura injusta y 
quiere proteger a los niños, y muy es-
pecialmente a las niñas, de este influjo 
maléfico, considerando que son cuentos 
tóxicos y malditos. En consecuencia, 
han aparecido nuevas versiones alterna-
tivas de los cuentos de hadas. Cenicien-
ta, Caperucita Roja, La Bella Durmiente 
y Blancanieves son de los que más han 
sufrido dichas transformaciones.

Con estas nuevas versiones de los 
cuentos de hadas, considerados erró-
neamente sólo para niños, el afán es 
mostrar a las nuevas generaciones un 
mundo ideal y maravilloso, en el que 
todos son compasivos, y en el que las 
mujeres, sometidas hasta ahora por los 
hombres en el patriarcado, se rebelan. 
Esta rebelión se expresa mediante tra-
mas en las que las protagonistas feme-
ninas desprecian el encuentro con un 
hombre y prefieren seguir su camino so-
las. El ejemplo máximo lo encontramos 
en el siguiente cuento hiperbreve que se 
ha hecho ya una conserva cultural muy 
popular: Érase una vez una princesa que 
se salvó sola.

Objetivos
El objetivo es convertir la enorme rique-
za y el misterio del universo simbólico 
de los cuentos de hadas en un material 
pedagógico que recoja explícitamen-
te una cosmovisión políticamente co-
rrecta. Pero en realidad es mucho más 
fácil cambiar los argumentos de los 
cuentos, que además consideramos que 
sólo son para niños (con lo cual éstos 
no pueden plantearse ser críticos con 
estos cambios), que comprometerse en 

verdaderos cambios interiores y en pro-
fundas transformaciones sociales, que 
requieren un compromiso y un traba-
jo paciente y a largo plazo. Así, muchas 
personas que son madres, padres o do-
centes, se encuentran muy satisfechas 
de poder aleccionar a las nuevas gene-
raciones con un determinado modelo 
moral que recoge los valores  considera-
dos auténticos y que se expresan de una 
manera realista y manifiesta, con lo que 
la dimensión mágica y simbólica, una 
de las más características de los cuentos 
maravillosos o cuentos de hadas, queda 
totalmente anulada.

En consecuencia, ha aparecido una 
literatura infantil que desarrolla única-
mente la parte discursiva y racional de 
la psique, dejando fuera la dimensión 
de los potentes sentimientos y tenden-
cias que acompañan la formación de la 
persona y que se encuentran de manera 
muy pura en la infancia. Los cuentos 
de hadas contienen las pasiones y ten-
dencias más profundas y oscuras del 
ser humano, que se encuentran en el in-
consciente, y este proceso es necesario 
para el desarrollo de la persona, porque 
como dice Jung, evita la disociación de 
la mente.

En consecuencia, una de las ten-
dencias de algunos padres y profeso-
res, asustados y escandalizados por los 
cuentos de hadas, es relegarlos al olvido 
o cambiar los elementos considerados 
malvados o sexistas. Sin embargo, es 
esencial entender que los cuentos de 
hadas son creaciones fantásticas y no re-
alistas, sino metafóricas y arquetípicas.

Los personajes femeninos y mascu-
linos en los cuentos de hadas no equi-
valen a personajes realistas, sino que 
evocan arquetipos.

Podemos definir un arquetipo como 
una matriz de energía y de experien-
cia universal que se puede detectar en 
manifestaciones culturales de distintas 
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el trozo de manzana envenenado, lo 
que hace alusión a un movimiento 
interior que va a permitir que la he-
rencia negativa de la madre pueda ser 
expulsada.
Podríamos considerar que este tro-

zo de la manzana que está envenenado 
representa al papel negativo que se les 
ha otorgado a las mujeres en el orden 
patriarcal y que trata de impedir el flo-
recimiento de una mujer nueva, repre-
sentada por Blancanieves. De nuevo 
volvemos a encontrarnos con un sím-
bolo antiquísimo de nuestra cultura 
cristiana, la manzana de Eva, en la que 
el principio masculino es absolutamen-
te preponderante. Desobedeciendo, Eva 
abre el camino hacia el conocimiento. 
Y comiendo la manzana y dándosela a 
Adán, quien también come, hace que 
ambos traguen los principios inamovi-
bles del orden patriarcal, supeditándose 
a ellos de rodillas, como una condena. 
Blancanieves puede escupir este trozo 
envenenado y hacer renacer valores de 
amor por la vida, liberando al conoci-
miento y al sexo del pecado.

La parte complementaria de este 
despertar del universo femenino, y, por 
tanto, su restitución en la psique que se 
había petrificado, revivificándola, ha-
blan de un renacimiento y hasta de una 
resurrección. Las tres princesas perma-
necían dormidas, en un reino en el que 
todo se había convertido en piedra. La 
Bella Durmiente se demoraba en un 
sueño de cien años, larguísimo sueño, 
metáfora de la muerte. Y Blancanieves 
permanecía en un estado de muerte 
dormida.

En los tres casos, hay un personaje 
masculino que busca, que anhela, que se 
encuentra incompleto, carente.

En el cuento de La Reina de las Abe-
jas, Bobillo tiene la iniciativa de salir 
en busca de sus hermanos, que habían 
quedado atrapados en un tramo del ca-

mino, gastándose todo lo que les había 
dado su padre. Y aunque se burlaron 
de él, diciéndole que cómo iba a abrirse 
camino si ellos, mucho más listos, no lo 
habían logrado, finalmente aceptaron la 
iniciativa de Bobillo de seguir avanzan-
do.

Bobillo representa la tendencia a se-
guir adelante en los tiempos de penuria 
y de oscuridad, de adentrarse en el bos-
que, de entender, de descubrir, y es así 
como llega a encontrar un palacio en el 
que todo está convertido en piedra.

Las leyes de la primogenitura hacen 
que las pruebas se encomienden prime-
ro al hermano mayor, después al media-
no, y finalmente a Bobillo. Así, el más 
pequeño, el que aparentemente es más 
deficitario, al aceptar su impotencia y 
sus límites, puede completar con ayuda, 
las tres pruebas que desencantarán al 
reino y lo harán volver a la vida. Libe-
rando a las tres princesas, despertando a 
la mujer dormida, dando un lugar  pro-
tagonista a lo femenino que había sido 
relegado, este reino volverá a la vida.

En el cuento de La Bella Durmiente, 
este príncipe tiene muy claro que nada 
va a detenerle. En el cuento de Blanca-
nieves, el príncipe encuentra en Blan-
canieves lo que él estaba buscando de 
manera profunda.

Cuentos como La Bella Durmiente y 
Blancanieves nos muestran el peregri-
naje de un Príncipe en busca de su parte 
femenina. Se ha dicho muy a menudo 
que las heroínas de los cuentos de hadas 
son muy pasivas y están esperando que 
un Príncipe Azul las rescate. Sin embar-
go, podríamos más bien entender que 
son los Príncipes los que se encuentran 
incompletos y desafortunados y realizan 
su viaje iniciático en busca de su parte 
femenina, dormida, hasta que llegan a 
rozarla con un beso (en La Bella Dur-
miente), o vuelve a la vida tras un in-
tenso movimiento gracias al cual puede 

La tercera prueba consiste en reco-
nocer entre tres hermanas idénticas a 
la más joven y buena, y es la abeja la 
que, posándose en los labios de esta, 
le da a conocer cuál de las tres es. En-
tre las cualidades de esta joven están 
la juventud y la bondad. Teniendo en 
cuenta que son trillizas, es decir igua-
les, esa juventud que hace referencia a 
la que ha nacido en último lugar, puede 
estar aludiendo al elemento femenino 
más nuevo, de los que han de ser des-
pertados.

Por tanto, al concluir la tercera prue-
ba, tiene lugar el despertar de esta prin-
cesa y también el de las otras dos. De 
este modo, Bobillo o Bobalicón, podrá 
unirse con la más joven y los dos her-
manos con las otras dos. Y así el cuento 
nos muestra la recuperación del ele-
mento femenino que estaba ausente, 
sepultado, olvidado, dormido…

Este motivo que aparece de manera 
central en la trama de este cuento, es 
uno de los grandes significados de los 
cuentos de hadas:  la restitución de lo 
femenino en la psique, que, sin este ele-
mento, estaba funcionando de manera 
repetitiva y unilateral, petrificándose 
(tal y como se encuentran el reino) y 
perdiendo su sentido.

El despertar y la restitución de lo 
femenino es uno de los grandes moti-
vos de los cuentos de hadas, relatos de 
enorme significación que surgen en el 
universo patriarcal, en el que dicho ele-
mento está acallado, silenciado, sepul-
tado, cautivo y marginado. La princesa 
que despierta representa el universo fe-
menino que el patriarcado ha relegado 

situación en la que el consciente colectivo se ha petrificado y endurecido en doctrinas y 
fórmulas.
74	  El beso significa adhesión de espíritu a espíritu. Por esto el órgano corporal del beso 
es la boca, punto de salida y fuente del soplo. También es por la boca que se dan besos de 
amor, uniendo (así) inseparablemente espíritu a espíritu. Es por esto que aquel cuya alma 
sale por el beso se adhiere a otro espíritu, a un espíritu del que no se separa jamás.  

a un lugar inferior y cuya restitución y 
presencia es absolutamente esencial.

En los cuentos de La Bella Durmien-
te y Blancanieves nos encontramos con 
el mismo motivo de la mujer dormida. 
En el primero, es en el encuentro con el 
hombre, al cumplirse el año cien,  cuan-
do se despierta. En el de Blancanieves, 
los enanitos ya han decidido hacer el 
duelo y ponerla en una urna de cristal, 
sin embargo la joven Blancanieves no se 
marchita, sino que mantiene el color de 
sus mejillas. Cuando el príncipe llega y 
desea llevarse consigo a Blancanieves, 
aunque esté muerta, -pues es lo que él 
estaba buscando-, unos pajes que están 
transportando la urna, se tropiezan con 
unas piedras, y entonces escupe el trozo 
de manzana envenenada y se despierta 
a la vida.

Si hacemos una síntesis de esta recu-
peración de lo femenino, encontramos 
que tiene lugar:
•	 En La Reina de las Abejas, a través del 

respeto y cuidado de la vida y la co-
nexión compasiva y profunda con la 
naturaleza, salvando a las hormigas, 
los patos y las abejas de la acción de 
dominio y destrucción de los dos her-
manos mayores.

•	 En La Bella Durmiente, después de 
que se cumpla el tiempo requerido, 
mediante un beso74, que simboliza la 
unión espiritual entre dos almas, en 
este caso, entre las dos dimensiones 
de la psique humana, la femenina y 
la masculina.

•	 En Blancanieves, como consecuen-
cia de un tropiezo y un intenso mo-
vimiento, que provoca que se escupa 
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escupir la manzana envenenada (Blan-
canieves), momento en el cual, cobra 
vida lo femenino y puede producirse la 
conjunción de los elementos femenino 
y masculino.

Vamos a posibilitar una inmersión 
imaginaria en las escenas simbólicas 
que nos hablan de este femenino(Ani-
ma) oculto, paralizado, dormido…in-
cluso muerto.

Y vamos a visualizar la travesía, y el 
proceso del despertar de lo femenino en 
estos cuentos de hadas:
•	 La Reina de las Abejas
•	 La Bella Durmiente
•	 Blancanieves

A través de la imaginación creativa 
prototípica del Psicodrama Simbólico, 
cada persona podrá elegir su visualiza-
ción personal, y podremos realizar un 
Psicodrama Simbólico con la escena 
grupalmente elegida.

Bibliografía
•	Henche Zabala, I. (2021). El regalo del lobo. Psicodrama Simbólico y cuentos de 

hadas. Arzalia. Madrid.
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Introducción
El Modelo de Sistemas, desarrollado 
por la enfermera Betty Neuman, plantea 
una perspectiva integral de la Enferme-
ría donde la vida se caracteriza por un 
cambio continuo del equilibrio al des-
equilibrio del organismo. Este modelo 
refleja el interés de las enfermeras por 
las personas como sistemas holísticos y 
en las influencias ambientales sobre la 
salud (Raile y Marriner, 2018). Actual-
mente, el progreso y transformación 
de los cuidados enfermeros conlleva 
cambios en la educación, formación 
y capacitación de las enfermeras. Esto 
promueve profesionales con más com-
petencias y autonomía para dar respues-
ta a las necesidades de cuidado en salud 
y bienestar de la ciudadanía (Aguilera et 
al, 2020; Aguilera-Serrano y García-Sas-
tre, 2021).

En el I Congreso Nacional de Enfer-
mería Psiquiátrica en 1982, ya se puso 
de manifiesto que las enfermeras espe-
cialistas en Salud Mental pueden des-
empeñar funciones en el Psicodrama 
y otras terapias grupales, estableciendo 
competencias dentro del marco de la 
relación terapéutica (Aguilera-Serrano 

y García-Sastre, 2021). En consonan-
cia, la Psicoterapia Enfermera se ha ido 
tejiendo con los fundamentos teóri-
co-prácticos de enfermeras en el campo 
de la salud mental, y se puede definir 
como: “provisión de una intervención 
o intervenciones psicológicas, brindadas 
a través de una relación terapéutica en-
tre la enfermera, la persona, la familia o 
el grupo, contemplando su entorno, que 
fomenta la promoción de la salud men-
tal positiva y genera un sentimiento de 
bienestar, cuya base es la comunicación 
y el cuidado enfermero en un ambiente 
de apoyo y seguridad. La psicoterapia en-
fermera tiene como objeto el identificar y 
modificar patrones del pensamiento, de 
las emociones y el comportamiento que 
interfieren en el equilibrio físico, psico-
social y de los valores y creencias, y que 
pueden obstaculizar la práctica del auto-
cuidado y del cuidado a otros” (Aguile-
ra-Serrano y García-Sastre, 2021; Agui-
lera-Serrano et al., 2019).

Por otro lado, Jacobo L. Moreno, 
pionero de la posición sistémica-rela-
cional desde su concepción interactiva 
de la psicoterapia, fundamenta las bases 
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•	 La base es la comunicación, aceptan-
do la realidad y la verdad de la perso-
na, sin interpretaciones.

•	 Se desarrolla en un ambiente de apo-
yo, confianza, seguridad y acompaña-
miento, desde una relación terapéuti-
ca horizontal.

•	 La finalidad es una mejoría en la 
calidad de vida, bienestar y salud, 
llevando a la persona a situaciones 
de independencia y autonomía, de 
espontaneidad, con capacidad para 
adaptarse a diferentes acontecimien-
tos y dar nuevas respuestas.

•	 Siguen un método científico, flexible 
e individualizado, con capacidad para 
incorporar nuevos elementos si enri-
quecen su finalidad.

•	 Modelos integradores.

Conclusiones
La interconexión entre Psicodrama y 
Psicoterapia Enfermera, desde el Mo-
delo de Sistemas de B. Neuman, com-
prenden un conjunto de sinergias que 
permiten una integración tanto teórica 

como práctica. Existe relación con la 
temática del Congreso en tanto que se 
plantea la integración de modelos como 
acto de valor, como nuevos retos para 
ofrecer una mayor calidad de cuidados 
y buen trato con la ciudadanía. 

Como enfermeras especialistas en 
Salud Mental, comprometidas con la 
excelencia del cuidado profesional, y 
transcribiendo las palabras de varias 
compañeras con gran expertía en el 
campo psicoterapéutico, se concluye. 

Mª Consuelo Carballal Balsa: “En-
fermería es el arte de la palabra, la 
presencia y el silencio” (Fornés y Car-
ballal, 2021). Montserrat García Sastre: 
“hemos de consolidarnos como grupo 
humano que se adapta y trabaja com-
prometidamente para dar sentido a sus 
proyectos de innovación entre ellos el 
de la Psicoterapia Enfermera con el pro-
pósito de cambiar el mundo, cambiar 
el mundo para poder vivir mejor, para 
que otros vivan mejor, para que noso-
tras como enfermeras también vivamos 
mejor” (Gacía et al, 2020).

del Psicodrama como modelo que abor-
da el grupo como sistema e incluye las 
técnicas activas. La finalidad última es 
aprender, aprender a aprender y lograr 
un aumento saludable de la espontanei-
dad (Moreno, 1966). Desde el modelo 
del ITGP, promovido por los psicodra-
matistas, Pablo Población Knappe y Eli-
sa López Barberá, se afirma que es re-
levante “unir los potenciales de diversos 
modelos psicoterapéuticos para obtener a 
través de su fusión un nuevo modelo más 
rico y potente” (Población, 2015; López 
y Población, 2012).

Objetivo
Reflexionar sobre las sinergias entre el 
Psicodrama y la Psicoterapia Enfermera 
desde el Modelo de Sistemas.

Metodología
A raíz de la literatura científica revisada 
y analizada, se realiza un proceso grupal 
de reflexión y razonamiento crítico por 
el grupo de trabajo “Psicoterapia Enfer-
mera” de la Cátedra Francisco Ventosa 
UAH-AEESME para el Fomento y la 
Difusión de la Investigación en Enfer-
mería de Salud Mental Comunitaria.

Desarrollo
APORTACIONES ESPECÍFICAS:

Modelo de Sistemas (Raile y Marri-
ner, 2018):
•	 ENTORNO. Elementos estresantes 

(intrapersonal, interpersonal y extra-
personal) como fuerzas que interac-
cionan con la estabilidad del sistema 
y pueden alterarla. Tipos de entornos: 
interno, externo y creado. El entorno 
creado se desarrolla inconsciente-
mente para expresar simbólicamente 
la integridad del sistema, y el cliente 
lo utiliza para mejorar la capacidad 
de control protectora.

•	 SALUD. Modelo de bienestar de na-
turaleza dinámica.

•	 ENFERMERÍA. La enfermera debe 
cuidar a la persona en su totalidad, se 
preocupa de todas las variables que 
afectan a la respuesta de ésta frente 
a factores estresantes. El propósito es 
conseguir el nivel máximo posible de 
estabilidad del sistema cliente.
Enfermería (Aguilera et al, 2020; 

Aguilera et al, 2019; García et al, 2020; 
Fornés y Carballal, 2021): 
•	 Proceso de atención enfermero (PAE) 

psicoterapéutico fundamentado con 
metodología enfermera (taxonomías 
NANDA-NOC-NIC).

•	 La relación terapéutica es la esencia 
del propio cuidado en el marco de la 
psicoterapia, se trata de “cuidar con”, 
no de “cuidar de” (García et al, 2020)).

•	 Gestión de los Cuidados.
Psicodrama (Moreno, 1966; Pobla-

ción, 2015; López y Población, 2012):
•	 Vinculación aquí y ahora. Técnicas de 

reestructuración del sistema, ACTI-
VAS: “en un principio fue la acción”.

•	 Fases de la sesión: Caldeamiento / 
Dramatización / Eco grupal.

•	 Escena compuesta de espacio, tiem-
po, personajes y argumento.

•	 Responsabilidad en todo el grupo 
(Teoría del poder). Relaciones télicas. 
Catarsis individual de acción y abre-
acción, y de integración. Encuentro 
de la espontaneidad creadora.

ELEMENTOS COMUNES / SINER-
GIAS:
•	 Centrados en el SISTEMA-PERSO-

NA, definidos como una persona, fa-
milia, grupo, comunidad o problema 
social, en continua relación con su 
entorno y circunstancias.

•	 Visión holística e integral, contem-
plando todo lo que implica  el proceso 
abierto, sistémico y la salud familiar.

•	 Buscan permitir a la persona dar sus 
propias respuestas para alcanzar sus 
objetivos.



T-22
Psicodrama y psicoterapia enfermera: sinergias desde el modelo de sistemas

194

Referencias bibliográficas
•	Aguilera Serrano C, Chacón Cabanillas R, García Sastre M, Jardón Golmar L, 

Sánchez Corrales MC, Castro Molina FJ. (2020). El arte de la psicoterapia enfer-
mera. Rev ROL Enferm.; 43(3):60-67.

•	Aguilera-Serrano C, García-Sastre MM. (2021) Fortalecimiento de las compe-
tencias psicoterapéuticas por las enfermeras especialistas en salud mental. Metas 
Enferm.; 24(4):77-78.

•	Aguilera Serrano C, García Sastre M, Castro Molina FJ, Jardón Golmar L, Cha-
cón Cabanillas R, Sánchez Corrales MC. (2019) Ponencias y talleres. Psicotera-
pia, competencias avanzadas de la Enfermera Especialista. En: Afianzando los 
cuidados enfermeros en Salud Mental. 1ª ed. Madrid: Asociación Española de 
Enfermería de Salud Mental; p. 89-97.

•	Fornés J, Carballal MC. (2001) Enfermería de Salud Mental y Psiquiatría. Guía 
práctica de valoración y estrategias de intervención. Madrid: Médica Panameri-
cana.

•	García Sastre M, Castro Molina FJ, Aguilera Serrano C, Chacón Cabanillas R, 
Jardón Golmar L, Sánchez Corrales MC. (2020) Ponencias y talleres. Fortalezas y 
fundamentos de la psicoterapia enfermera. En: Sufrimientos, realidades y cuida-
dos. 1ª ed. Madrid: Asociación Española de Enfermería de Salud Mental; p. 45-54.

•	López Barberá E, Población Knappe P. (2021) La escultura y otras técnicas psico-
dramáticas aplicadas en psicoterapia. 2ª edición. España: ITGP.

•	Moreno JL. (1966) Psicoterapia de Grupo y Psicodrama. México: Fondo de Cul-
tura Económica.

•	Población Knappe P. (2015) Teoría y práctica del juego en psicodrama. 3ª edición. 
España: Ed. Fundamentos.

•	Raile Alligood M, Marriner Tomey A. (2018) Modelos y teorías en enfermería. 
9ª edición. España: Elsevier.






	PRÓLOGO
	titulo del prólogo
	autor prologo


	ACTOSPLENARIOS
	CONFERENCIA INAUGURAL“Visitando la ciudad de las esquinas”
	 Jesús Cartelle

	FUNCIÓN PÚBLICA DE TEATRO PLAYBACK “Historias de Cerca..., en donde quien cuenta, eres tú”
	Compañía “Entrespejos” de Teatro Playback. Ana Mª Fernández Espinosa.Ángela Lacerda-Nobre. Diana Calvo Salvanés. Henar EstebanMarinero. Noelia Madrid Giménez. Rocío Gentil Otero. Sergio Carrascal

	PRIMERAS CLOWNCLUSIONES
	Clown:Virginia Imaz

	TALLER DE CIERRE DE ACTIVIDADES CIENTIFICAS:“Sueños para el futuro de la A.E.P. y de la humanidad”
	Maurizio Gasseau


	COMUNI-CACIONES
	C-1 El camino del creador. La sabiduría sagrada de Moreno   
	Rafael Pérez Silva. Pedro H. Torres Godoy. Manuel Castro Soto	

	C-2 Sicodrama en la formación universitaria: teoría del esquema de roles y su aplicación en la intervención social
	Mª. Carmen Herrador Tordecillas. Ramiro Bravo  

	C-3 ¿El psicodrama es una pseudociencia? La Respuesta del Grupo de Investigación en Psicodrama Bipersonal
	Teodoro Herranz Castillo, Ignacio Servan, Aida Cantos, Lorena Silva, M. Caridad Carrascosa Carina Valle, Eduardo Fernández Cruz, Estrella del Pozo, Javier Parra. Mari Peña Campos de España. María Rodríguez, Roberto Alcover. Rafael García, Zayda Domínguez.

	C-4 Impromptu Open Lab: empoderar la educación profesional a través de un enfoque de “menos es más”     
	Rogerio Duarte; Angela Lacerda-Nobre; Amandine Gameiro; Rafael Pérez; Marc Jacquinet

	C-5 Trauma, cuerpo y psicodrama. ¿Por qué movimientos lentos en escena?
	Pedro Torres-Godoy

	C-6 Sicodrama On-line: abordaje sicoterapéutico de sueños vívidos en pandemia
	Ramiro Bravo. Mª Carmen Herrador Tordecillas	

	C-7 Tan lejos, tan cerca: experiencia con niños y niñas víctimas de la guerra de Ucrania refugiados en Polonia
	     Belén Hernández Zoido

	C-8 Imagen sicodramática e inconsciente: elementos cercanos sobre el escenario sicodramático
	Manuel Falcón Bueno. Joao Paulo Ribeiro. João Domingues.

	C-9 Grupo de apoyo para madres y padres en contexto de servicios sociales	
	Imanol Izaguirre Martínez. Enrique Saracho

	C-11 Aurkigune: activación comunitaria  
	 Nekane Álvarez. Martina Mazorra

	C-12 La manifestación neobarroca de las prácticas del psicodrama – la experiencia IMPROMPTU
	Angela Lacerda-Nobre.Amandine Gameiro; Rogério Duarte; Rafael Pérez; Marc Jacquinet


	TALLERES
	T-1 Acercar y alejar, lo micro y lo macro de la escena
	Miryam Soler Baena

	T-2 Humor y resiliencia
	Virginia Imaz Quijera

	T-3 Explorando las relaciones familiares con las figuras de animales.
	Lola Quesada Bueno

	T-4 Psicodrama psicoanalítico: Los sueños
	Carlos Carrasco Sáez Mer Manzano Marcos

	T-5 El si-mismo sicológico en la intervención sicodramática en casos de violencia: el uso de la bolsa elástica
	Manuel Falcón Bueno

	T-6 Más cerca de mí más cerca de los demás, mediante Seiki: Autocuidado y relax.     
	Alejandro Jiliberto Herrera

	T-7 La escena como lienzo de emociones
	Rafael Pérez Silva

	T-8 Los sueños de cerca
	Andrés Osés Vega, Mª Antonia Vargas Truyol

	T-9 ¿Cuánto de cerca?: el uso del tacto en Psicodrama
	Marisalva Fávero, Belén Hernández Zoido, Valéria Sousa-Gomes

	T-10 Explorando algunas claves vitales con Sociodrama
	Ana Fernández Espinosa

	T-11 La sicodanza como acercamiento al interior
	Maria Jose Luna JimenezMyriam Osuna López

	T-12  Encuentro: Un lugar interpersonal e intrapsiquico
	Teodoro Herranz Castillo

	T-13 Mimodrama
	Manuel Castro SotoMª Carmen Alvargonzález Ucha

	T-14 Otros ojos: Espejos del que cuida. Mirándonos, para poder cuidar
	Héctor Valiente RomeralesConcha Pinedo Salvador

	T-15 Las formas de la ternura: disolver el dolor
	Natacha Navarro Roldán

	T-16 ¿Es hora de soñar? Un viaje al planeta Utopía y de vuelta a la Tierra. Un sociodrama para el cambio personal y social
	Jutta HeppekausenGisela Ricciuto

	T-17 El átomo corporal: Integrando de Cerca
	Mª Isabel Calvo Ortega

	T-18 La luz y las sombras de la intimidad con el psicodrama minimalista
	Irany Baptistella FerreiraAlejandro Jiliberto Herrera

	T-19 Traumas: Tan lejos, tan cerca. Psicodrama sin palabras
	Sergio Lucero Conus

	T-20 El deshielo. Un laboratorio de proximidad.
	Mónica González Díaz de la Campa ,  Laura García Galean

	T-21 ¡¡Súper!!Explorando poderes internos desde el Psicodrama
	Diana Calvo Salvanés, Henar Esteban Molinero

	T-22 La mujer durmiente y el regalo de la sombra
	Irene Henche Zabala


	PÓSTER
	Psicodrama y psicoterapia enfermera: sinergias desde el modelo de sistemas
	Rubén Chacón Cabanillas; Carlos Aguilera Serrano; Laura Jardón Golmar; María del Carmen Sánchez Corrales; Francisco Javier Castro Molina; Montserrat García Sastre


	indice

	Botón 6: 
	Página 4: 
	Página 8: 
	Página 9: 
	Página 10: 
	Página 11: 
	Página 12: 
	Página 13: 
	Página 14: 
	Página 15: 
	Página 16: 
	Página 17: 
	Página 18: 
	Página 19: 
	Página 20: 
	Página 21: 
	Página 22: 
	Página 23: 
	Página 24: 
	Página 25: 
	Página 26: 
	Página 27: 
	Página 28: 
	Página 29: 
	Página 30: 
	Página 31: 
	Página 32: 
	Página 33: 
	Página 34: 
	Página 35: 
	Página 36: 
	Página 37: 
	Página 38: 
	Página 39: 
	Página 40: 
	Página 41: 
	Página 42: 
	Página 43: 
	Página 44: 
	Página 45: 
	Página 46: 
	Página 47: 
	Página 48: 
	Página 49: 
	Página 50: 
	Página 51: 
	Página 52: 
	Página 53: 
	Página 54: 
	Página 55: 
	Página 56: 
	Página 57: 
	Página 58: 
	Página 59: 
	Página 60: 
	Página 61: 
	Página 62: 
	Página 63: 
	Página 64: 
	Página 65: 
	Página 66: 
	Página 67: 
	Página 68: 
	Página 69: 
	Página 70: 
	Página 71: 
	Página 72: 
	Página 73: 
	Página 74: 
	Página 75: 
	Página 76: 
	Página 77: 
	Página 78: 
	Página 79: 
	Página 80: 
	Página 81: 
	Página 82: 
	Página 83: 
	Página 84: 
	Página 85: 
	Página 86: 
	Página 87: 
	Página 88: 
	Página 89: 
	Página 90: 
	Página 91: 
	Página 92: 
	Página 93: 
	Página 94: 
	Página 95: 
	Página 96: 
	Página 97: 
	Página 98: 

	Botón 3: 
	Página 4: 
	Página 8: 
	Página 18: 

	Botón 5: 
	Página 5: 



